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    Mi infancia 
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    Me llamo Violet, pero nadie me conoce por ese nombre. Solo un amigo de la infancia y como no, mi padre. 
 
    Crecí en el seno de una familia muy adicta. Mi madre era prostituta. Se ponía en la esquina de nuestra calle a ejercer. Mientras mi padre, derrochaba lo poco que ganaba mi madre en alcohol. Mi hermano mayor desde muy joven se marchó de nuestra casa. Las constantes palizas que nuestro padre le pegaba, más las humillaciones que sufríamos en el colegio por tener una madre prostituta, hizo que con dieciséis años huyera. 
 
    No fue hasta hace unos pocos años que me encontró. Vive en Los Ángeles, mientras yo vivo en Nueva York. Nos vemos dos veces al año. Mi hermano cuando huyó, lo tuvo muy difícil, pero gracias a una familia que lo encontró comiendo de la basura, lo acogió sin hacer preguntas. Gracias a ellos, mi hermano hoy día es un importante ejecutivo. Posee varias empresas por todo el mundo. Es el soltero de oro de california. Me siento tan orgullosa de él. Pero eso lo contaré más adelante. 
 
      
 
    Yo no pude marcharme hasta mi mayoría de edad. No podía dejar a mi madre en manos de un alcohólico.  
 
    Un día al regresar de trabajar cuando tenía dieciocho años, me encontré a mi madre sin vida en una esquina. La habían robado y asesinado. Por lo visto, uno de sus clientes la engañó y luego acabó con su vida. A mí padre no le hizo ni cosquillas lo que le ocurrió a mi madre.  
 
    Una noche se metió en mi habitación mientras dormía. Trató de abusar de mí, pero estaba tan borracho que le di un golpe en la cabeza y hui. 
 
    Por aquel entonces, conocí a la que es mi mejor amiga, Sunset, me habló de una agencia de alto standing, ella era la dueña. Me negué, como es normal. Mi madre había sido puta y yo no quería seguir sus pasos.  
 
    Me quedé en su casa. Un increíble apartamento en el mejor barrio de Nueva York. De salir de Brooklyn donde crecí a estar en Manhattan rodeada de gente con mucho dinero. 
 
    Veía como cada día, Sunset llegaba con joyas, vestidos. Hasta un increíble coche se compró. No podía parar de alucinar con todo eso que hasta ese momento, nunca había visto. 
 
    —   Es increíble, Sunset. ¿De dónde sacas todo eso? —pregunto acariciando el colgante de perlas que me acaba de mostrar. 
 
    —   De uno de mis clientes —responde. 
 
    —   Venga ya. ¿Un cliente te va a dar todo eso? A mi madre lo máximo que le dieron un día fue un billete de cincuenta dólares —expreso incrédula. 
 
    —   Violet, no te tomes a mal lo que te voy a decir, pero tu madre era puta, de las que se ponen en las calles y cobran una mierda por estar con tipos asquerosos. Yo no soy así. Mi agencia, elige a los clientes. Todos ricos, por supuesto. Nos comportamos como damas, que es lo que somos. Damos buena conversación y sabemos como hacerles disfrutar, a cambio de eso, ellos nos dan mucho dinero, e incluso regalos —responde —. Ya te lo dije, tu si quisieras, podrías entrar. Pero no digo nada más. 
 
    Sunset se marcha porque tiene otro cliente y yo me quedo sentada en el sillón observando a la pared.  
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    Mi primera vez 
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    Después de dos meses en los que no encuentro trabajo empiezo a desesperar, aunque Sunset me dice que esté tranquila, no lo estoy. No encuentro nada. Estuve de camarera, pero me despidieron después de que un tipo me metiera mano. Le di un puñetazo que le rompí los dientes. El jefe me dijo que tenía que entrar por el aro y dejarme meter mano, a cambio me darían buenas propinas, pero no, me niego. 
 
      
 
    Lo único bueno que saco de haber trabajado en esa cafetería de mierda, es que me encontré con un antiguo compañero de clase. Siempre me gustó, pero jamás me atreví a decírselo, ¿Cómo iba a hacerlo si los demás se burlaban de mi madre por ser puta? 
 
    He llegado a casa de Sunset loca de contenta. Le he pedido ayuda con el look. Solo ella sabe cómo puedo arreglarme para que Ray, así es como se llama mi antiguo compañero, caiga loco. 
 
    —   Ponte este vestido. Se va a volver loco. Va a caer rendido ante ti, y no va a querer salir de tu cama. 
 
    Cuando me dice eso, me pongo roja. Doy un respingo y voy hacia el baño. 
 
    —   ¿Y esa cara? No, no me digas que eres virgen. 
 
    No la respondo. Me muero de vergüenza. 
 
    —   Violet, ¿eres virgen? —pregunta. 
 
    Sunset me mira atónita. No puede creer que me esté preguntando eso. 
 
    —   Sí. Soy virgen. ¿Qué pasa? 
 
    —   ¿Qué pasa? Joder, Violet. Has cumplido diecinueve años. No lo puedo creer. ¿En qué mundo vives? 
 
    —   No he tenido oportunidad, ¿vale? Mi madre se encargó de que todos se apartaran de mi por ser hija de una vulgar puta y un maldito alcohólico. No lo he tenido fácil —respondo molesta y avergonzada al mismo tiempo. 
 
    Sunset viene hasta mí y me acaricia el pelo. 
 
    —   Vale. ¡Lo siento! Discúlpame. El sexo es genial. Ya lo verás.  
 
    —   ¿Y si no me gusta? —pregunto. 
 
    —   Te va a encantar. Estoy segura de ello. Ahora, vamos a ponerte mas bonita de lo que eres. Vas a dejar a Ray boquiabierto. 
 
      
 
    Después de un rato en el que me pruebo muchos vestidos y los veo mucho para mí, Sunset acaba de arreglarme. Me miro en el espejo y quedo boquiabierta. No parezco yo. Vale, estoy guapísima, pero no parezco esa cría de diecinueve años. Parezco mas mayor. Pero me siento poderosa, sexy. 
 
    —   Quizás sea demasiado para Ray. No sé, quiero parecer más yo con él. 
 
    Sunset me observa. 
 
    —   De acuerdo. Ponte ese otro vestido, te rebajaré el maquillaje. Pero te digo algo, sigue en pie la oferta para que trabajes en mi club. Eres perfecta para ello. Pero ya no digo nada —expone, al verme la cara. 
 
      
 
    Ray es puntual. A las siete en punto me está recogiendo en la esquina de la cafetería donde trabajaba. No quiero que sepa en la zona donde vivo. No quiero que sepa que vivo con una amiga y que soy una muerta de hambre. 
 
    —   Vaya, Violet. ¡Estás preciosa! —dice sorprendido. 
 
    —   Gracias —respondo cortada. 
 
    Me lleva a un Burger a cenar. A ver, Ray no es que tenga mucho dinero. Trabaja de mecánico para el amigo de su padre. Lo que realmente me importa es estar con él. Las ganas que tenía de esto. 
 
    —   Siento no haberte podido llevar a otro sitio mejor —dice. 
 
    —   No te preocupes. La compañía es lo que importa —respondo sonrojándome. 
 
    —   Siempre me gustaste, Violet —dice. 
 
    —   Tu a mí también. 
 
    —   ¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste? —cuestiona. 
 
    —   Ya sabes. Todos se reían de mí en el colegio. Ya sabes, mi maldita familia. 
 
    Ray me acaricia la mejilla. Yo siento escalofríos. 
 
    —   La gente es idiota. Tu no tienes la culpa de que tus padres tuvieran esos problemas —responde. 
 
    El resto de la cena, la pasamos de maravilla. Nos reímos. Me cuenta anécdotas suyas. Hablamos de la escuela, y los antiguos compañeros. 
 
    —   ¿Quieres que te lleve a casa? —pregunta. 
 
    —   Mañana madrugas, no quiero hacerte trasnochar —expongo. 
 
    —   No, no suelo dormir mucho. Te veo nerviosa. No tienes por qué estarlo. 
 
    Ray me aparta un mechón del pelo de mi mejilla y me besa. Con su lengua lame mis labios y yo abro la boca invitándole a entrar. 
 
      
 
    —   ¿Quieres que vayamos a mi casa? No es gran cosa, pero vivo solo. 
 
    —   Vale —contesto. 
 
    Cuando llegamos a su casa. Me traen recuerdos de mi familia. Vive cerca de donde vive mi padre y unos malos recuerdos me poseen. 
 
    —   ¿Te encuentras bien? —pregunta. 
 
    —   Sí. Solo han sido unos malos recuerdos. 
 
    —   Lo siento —dice besándome en los labios. 
 
    Subimos a su casa. Un tercer piso sin ascensor y con una mala pinta increíble. Un tipo está sentado en la escalera medio dormido. Tenemos que dar un salto para seguir subiendo.  De pronto el tipo me toca el culo haciendo que de un salto. 
 
    —   ¿Cómo te atreves? —respondo a punto de darle una patada. 
 
    Ray no me lo permite. Coge al tipo de los hombros y le da un empujón. 
 
    —   No se te ocurra tocarla. Es mucha mujer para ti. Ni la mires, o te arrepentirás. 
 
    Entramos rápidamente en su casa y cierra. 
 
    —   Lo siento, Violet. Ya sabes la basura que vive por aquí. 
 
    —   No te preocupes —respondo —. No quiero ocasionar problemas. 
 
    —   No los ocasionas. La gente es muy estúpida. 
 
    Me invita a sentarme. Me da una cerveza y seguimos hablando. Luego se acerca a mí y seguimos besándonos como en el coche. 
 
    Ray me tumba en el sillón y me quita la cerveza. 
 
    Me agarra los senos por fuera del vestido y los aprieta. 
 
    —   Violet, que tetas tienes —dice. 
 
    Me siento avergonzada. No sé que hacer. El corazón me late muy deprisa. Siento calor en mi interior. Siento como las bragas se me humedecen mientras Ray me besa. 
 
    Me comienza a quitar el vestido. No sé que hacer. Me siento estúpida. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunta. 
 
    —   Sí. Es que… Es mi primera vez. 
 
    Ray me mira sin dar crédito. 
 
    —   ¿En serio? ¿Estás segura de que quieres hacerlo? —pregunta. 
 
    —   Sí, por favor —respondo. 
 
    —   Déjate llevar —responde. 
 
    Ray me quita el vestido. Me quedo en ropa interior frente a él. Sunset me dejó un conjunto de lencería color azul oscuro, muy sexy. 
 
    —   Violet, estas empapada. Tus bragas están muy mojadas. 
 
    Ray me toca y tiemblo. Hace las bragas hacia un lado y noto la brisa fresca sobre mi intimidad. Es una sensación buenísima que jamás había sentido. Me acaricia por mis labios vaginales y estoy tan mojada. Ray se empapa sus dedos de mí, luego los pasa a mi boca y me pide que los lama. Así lo hago. Me saboreo a mí misma. Luego me quita la parte de arriba. Mis pezones están duros. Ray se lanza sobre ellos como un perro hambriento y los mordisquea. Luego se incorpora y comienza a desnudarse. Miro a un lateral y me veo a través del espejo. Me avergüenzo de verme así, Desnuda. Roja como un tomate. Pero no me muevo. Me quedo mirando a Ray. Jamás había visto un pene tan de cerca. No puedo dejar de mirarlo. Ray me mira, me coje la mano y me la pone en su pene duro. Me mueve la mano de arriba abajo. Luego, se baja hacia mí y comienza a mordisquearme entre las piernas. ¿Qué hace me pregunto? Me da mucha vergüenza. 
 
    Su lengua la pasa por mi vagina empapada. Cierro los ojos del placer que me da. Me siento sucia, pero me gusta mucho lo que me está haciendo. 
 
    Luego introduce un dedo, haciendo que brinque. 
 
    —   Tranquila. Te va a gustar. 
 
    Mete otro dedo. Los comienza a mover suavemente. Luego va mas rápido. Mientras, me lame el clítoris.  
 
    Muevo la cabeza de un lado a otro. Que gusto siento. De pronto un calor intenso se apodera de mí. No puedo evitar y comienzo a gritar. 
 
    —   Oh, Oh, Ray no pares, no pares.  
 
    Siento como si me fuera a orinar. Trato de contenerlo pero no puedo y comienzo a temblar sobre el sillón. Luego cierro corriendo las piernas. 
 
    —   Lo siento. He tratado de no orinarme. Pero no he podido —expreso. 
 
    —   ¿Orinarte? No, Violet, no te has orinado. Te has corrido. 
 
    Me sonrojo. Me siento estúpida. 
 
    —   No te sonrojes. No pasa nada. 
 
    Ahora Ray me pone a cuatro patas. Nos vemos a través del espejo. Él se pone un condón y se la agarra. 
 
    —   Voy a tratar de entrar despacio —dice —. Si te duele, dímelo. 
 
    Asiento con la cabeza. Estoy tan abrumada. 
 
    Ray me abre las piernas un poco más. Luego comienza a introducirse en mí. Va despacio. Duele un poco, pero no digo nada. 
 
    —   ¿Te duele? —pregunta. 
 
    —   No —respondo. 
 
    Entra más y más en mí. Agacho la cabeza para que no me vea. Me duele, pero no quiero que pare. 
 
    Siento como ya ha entrado completamente en mí. Comienza a moverse dentro. Lo que al principio era molesto, comienza a no serlo. Mientras Ray entra y sale de mí, con sus dedos me toca el clítoris nuevamente. Madre mía, que gusto siento. Me comienzo a mover a su compas. 
 
    Luego sale de mí. Me pone bocarriba. Me sube las piernas sobre su cuello y entra nuevamente. Comienza a moverse rápidamente. Mientras me muerde uno de mis pezones. 
 
    —   Que buena estás, Violet. Amo morderte esos pezones gordos y duros. Y amo follarte ese coño que tienes. 
 
    Me da mucha vergüenza. No me atrevo a mirarlo. Pero me excito al escucharlo decir lo que dice. 
 
    —   Fóllame más —me sorprendo diciéndole. 
 
    Y tanto que lo hace. Durante dos horas no paramos hasta que acabo rendida en su sofá. 
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    Nunca más 
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    No sé qué hora es. Pero me despierto sobresaltada. Miro a mi alrededor y veo al tipo que estaba dormido en la escalera observándome. Me incorporo rápidamente. Ray y el me miran y se ríen. No comprendo nada. 
 
    —   ¿Qué ocurre? —pregunto —. ¿Qué hace este hombre aquí? 
 
    Ray lo mira y comienza a reír. 
 
    —   Ese tipo, como tu lo llamas, es mi hermano. ¿No lo recuerdas? Es Christan. 
 
    Me trato de tapar con la ropa. Pero no hay nada. Estoy expuesta ante los dos. 
 
    —   No hace falta que te tapes. Vi como te follabas a mi hermano. Y llevo horas observando ese rico coño que tienes. Y que no se digan de esas tetas —expresa Christan. 
 
    Ray pone cara de placer. 
 
    —   Uff, no ha estado mal para ser tu primera vez, Tienes un coño delicioso. ¿Repetimos? No sabes las ganas que tengo de volverlo a lamer, pero esta vez mi hermano participando. 
 
    —   ¿Qué dices? ¿Estás loco? 
 
    Busco algo con que taparme. Solo encuentro una caja de cartón de una pizza vacía. La abro y me lo pongo por delante para taparme. 
 
    —   Creí que te gustaba. ¿Por qué me haces esto, Ray? 
 
    —   ¿Qué por qué? Porque no eres más que una zorrita, como tu madre. Serías virgen, pero no dudaste nada en subir a recibir lo tuyo. Hasta me dijiste que no parara. Te va la marcha, como a tu madre. 
 
    —   No lo entiendo. Creí que eras diferente. 
 
    Ambos se ríen. Sus caras no son normales. Me asusto muchísimo. 
 
    —   ¿Sabes? Por la culpa de tu puta madre, la nuestra nos abandonó. En ese mismo sillón donde hemos estado follando, mi padre se folló a la tuya. Pero mi madre los encontró y nos abandonó.  
 
    —   Yo lo siento. No tengo la culpa de lo que mi madre hiciera —digo sollozando. 
 
    —   Sois todas igual de putas. Juramos que nos vengaríamos. Por eso, mi hermano y yo, nos follamos a tu madre el año pasado, justo antes de asesinarla. Bueno yo no, mi hermano Christan lo hizo. No sabes que gusto fue follarte. Hacerlo en el mismo sitio que tu madre y con las mismas posturas. 
 
    Siento un asco increíble.  Tengo miedo. 
 
    —   ¿Tú mataste a mi madre? ¡Asesino! —grito. 
 
    —   Calla a esa zorra o la mato como a su madre. 
 
    Me quiero ir de aquí. ¿Qué demonios he hecho? 
 
    —   No la asustes. Dijimos que eso no se lo diríamos. Íbamos a extorsionarla —dice Ray. 
 
    Ambos comienzan a discutir. Y lo qué comenzó con peleas verbales, pasó a puñetazos. Aprovecho para buscar mi ropa, pero no la encuentro. Agarro una camiseta de Ray y me lo pongo. Cojo mi bolso y salgo de allí corriendo. 
 
    Cuando llego a la calle, escucho como Ray me llama a gritos. Corro calle arriba sin mirar atrás. No llevo zapatos. No llevo ropa interior. Solo la camisa de Ray y mi dignidad rota. 
 
    Llamo a Sunset. No contesta a la primera, pero a la segunda responde. 
 
    —   ¿Qué te ocurre, Violet?  
 
    Entre sollozos le cuento por encima. Me dice que coja un taxi y acuda a la dirección que me da. Me desespero porque por esta zona, no suelen pasar muchos taxis. Escucho las voces de Ray llamarme.  
 
    —   No ha podido ir muy lejos. Está desnuda. Le tiré la ropa a la calle. 
 
    A lo lejos veo un taxi. Lo llamo, y aunque al principio, el taxi tiene pensado pasar de largo, al final termina parando. Me subo ante la mirada sorprendida del taxista al verme así. 
 
    Justo en el momento en el que entro en el taxi, Ray me ve y viene hacia nosotros. 
 
    —   Arranque. ¡Por favor! —suplico al taxista. 
 
    El taxista me hace caso y arranca. Sin preguntar nada me lleva a donde le he dicho. En el taxi no paro de llorar. Cuando llegamos al destino, Sunset me espera en la parada.  
 
    Le da dinero al taxista y luego me tapa con su abrigo. 
 
    —   Ahora cálmate, cuéntame todo lo que ha ocurrido. 
 
    Mientras tomamos un ascensor que nos lleva a un ático le cuento todo. Sunset se llena de cólera por lo que escucha. 
 
    —   Maldito cabrón —escupe —. Pero va a pagar lo que te ha hecho. 
 
    —   Tengo miedo. Mató a mi madre. Se la folló como a mí y luego la mataron. Me siento sucia... 
 
    —   Tu no has hecho nada malo. Te acostaste con él porque quisiste. No le debes cuentas a nadie. No has matado a nadie. Sin embargo ellos sí. 
 
    Observo el lugar. Un largo pasillo con paredes color vino aterciopeladas nos acogen. Una recepción. Luego muchas puertas. 
 
    —   ¿Dónde estamos? —pregunto. 
 
    —   En mi negocio. ¡Bienvenida! 
 
    Entramos en una habitación. Es enorme. Una gran cama y un espejo enorme en el techo. 
 
    —   Dúchate, y duerme. Cuando hayas descansado, todo habrá pasado. Te lo juro.  
 
    Me da un vaso de agua con un calmante. Estoy muy nerviosa. 
 
    Me despierto cuando un rayo de luz entra por la ventana. Miro a mi alrededor y me acuerdo de todo. Salto de golpe de la cama. 
 
    —   Tranquila, ya pasó todo. Respira —dice Sunset que está a mi lado. 
 
    —   No entiendes, esa gente mató a mi madre. Debo denunciarles —digo. 
 
    —   Tranquila. Esa gente, ya está en la cárcel. 
 
    Me quedo incrédula mientras me lo dice. 
 
         — No puedo olvidarlo. Debo denunciarles. 
 
    Sunset, me da un periódico. Son Ray y Chris siendo detenidos. 
 
    —   No lo entiendo, ¿Cómo los han detenido? —pregunto. 
 
    —   Tengo clientes muy importantes, Violet. Ellos se han encargado de todo. Ya no tienes por qué preocuparte —responde. 
 
    —   Pero te habrá costado mucho —respondo. 
 
    —   No te preocupes. Ellos son buenos clientes. Un poco de sexo del que les gusta y listo. 
 
    Le doy un abrazo. No sé que hubiera sido de mí sin ella. 
 
    —   Sunset, ¿sigue en pie el trabajo? 
 
    Me mira fijamente sin comprender. 
 
    —   ¿Estas segura de lo que me estás diciendo? 
 
    —   Completamente segura. Nunca más nadie me volverá a humillar. Quiero ser poderosa y ser yo la que decida todo. Quiero ser la mejor ESCORT de esta maldita ciudad. 
 
    —   Entonces comienza diciendo dama de noche. Así suena mejor. Y yo me encargaré de que así sea. 
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    Nuevo comienzo 
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    Aún estoy un poco en shock por la decisión que he tomado, pero estoy harta de que me quieran hacer ver como la idiota, o como la pobrecita, su madre era puta y su padre alcohólico. Siempre he tenido que pagar por los errores de mis padres. Estoy harta de que me señalen por esos padres que me tocaron. Puede parecer contradictorio que reniegue de lo que mi madre hacía y yo me vaya a convertir en una, aunque, como dice Sunset, es diferente. Su agencia es de lujo, podemos decidir con quien. Va a enseñarme varias cosas que debo aprender y estoy nerviosa. Soy inexperta. Cuando le conté que cuando hice el amor con Ray pensé que me había orinado cuando en realidad me había corrido, me sentí ridícula, y aunque Sunset trató de no reírse, se que en el fondo se aguantó. 
 
    —   Bueno, vamos a comenzar las primeras lecciones para ser una gran dama de la noche. Toma este manual. Ábrelo y comenzamos por el primero. 
 
    Me tiende un libro que pone, como ser la mejor amante y hacer que un hombre se corra con solo mirarte. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lo abro y leo el primer capítulo. 
 
    Saber moverte. Saber sonreír. El arte de la seducción. 
 
    —   Eres preciosa, culta e inteligente. Solo debes saber moverte. Sentirte sexy. Son tres temas. Y sé que sabrás hacerlo —dice Sunset sonriendo. 
 
    —   Yo no me siento sexy. Mírame —respondo. 
 
    —   Por eso te traje unos cuantos vestidos. Ropa interior, tacones y mañana tendrás hora en mi salón de belleza favorito. Tienes hora a las diez. Vas de mi parte y ellos ya saben que tienen que hacerte. Confía en mí. Ahora ve y ponte este conjunto y este vestido. Venga. Vamos. 
 
    En silencio la escucho. Me dirijo a mi habitación y me quito lo que tengo puesto y me pongo un body rojo. Unas medias hasta la mitad de la pierna. Un ligero y unos tacones. Y luego un vestido que se abrocha por delante. Me suelto el pelo y me miro en el espejo. Jamás me había visto de esa manera. Llego al salón sin saber cómo ponerme. 
 
    —   Estas preciosa. Tienes un cuerpo de escándalo. Todos se van a volver locos por ti. Camina, que yo te vea. 
 
    Hago lo que me dice. Me muevo de un lado a otro. 
 
    —   Mira, imítame —dice Sunset. 
 
    La imito. Me contoneo de un lado a otro. Muevo el pelo como me dice. 
 
    —   No tan exagerada. Hazlo con naturalidad. 
 
    Así lo hago. Me muevo de un lado a otro. Abro los brazos. Miro a un punto fijo y camino segura hacia él. 
 
    —   Así, perfecto. Ahora ven siéntate aquí. 
 
    Sunset se sienta muy sensual. Me dice que la imite y eso hago.  
 
    —   Ahora te voy a enseñar algo que los vuelve locos. 
 
    Se sienta y abre las piernas sutilmente. Luego baja la mano por su cuerpo, despacio y se roza los senos. Baja hasta su barriga y luego por encima de la ropa se roza su intimidad y suelta un ligero gemido. 
 
    —   Eso los pone a tono. ¡Hazlo tú! 
 
    La imito, pero no me sale tan natural. Me da cosa tocarme a mí misma. 
 
    —   Violet, te voy a preguntar algo. Sé sincera. ¿Te has masturbado alguna vez? —cuestiona mirándome de reojo. 
 
    —   ¿Yo? No, jamás. Qué vergüenza —respondo. 
 
    —   ¿Vergüenza por qué? Tienes deberes para esta tarde. Quiero que te masturbes toda la tarde. Y quiero que lo hagas delante de un espejo. Que te veas. No tienes por qué sentir vergüenza de algo que es natural. Tienes que saber que es lo que te gusta para que luego puedas disfrutar más con ellos. 
 
    Abre un maletín y saca varios utensilios. Los observa durante un rato y luego me da dos. 
 
    —   Mira esto es un vibrador. Quiero que lo uses. Obvio es nuevo, tranquila —dice riendo —. Esto es un succionador del clítoris. Y toma.  
 
    Me tiende un DVD. Lo observo sin entender. 
 
    —   Es una película X. Póntela, verás como te pone a tono. Me voy que me espera un cliente. Tu ya sabes que tienes que hacer. 
 
    Cuando Sunset se marcha, me quedo parada. No sé que hacer. A ver no es que sea estúpida. Después de lo que me ocurrió con Ray, me siento estúpida. Pero no voy a negar que me encantó hacerlo.  Quizás me equivoqué en la elección de hombre, Jamás imaginé que él se tirara a mi madre, pero cuando lo hice fue sin saberlo y me gustó. 
 
    Me dirijo a mi habitación con todo lo que Sunset me ha proporcionado. Me da mucho corte. 
 
    Entro en mi habitación. Las piernas me tiemblan de pensar en lo que voy a hacer. El sexo no es malo.  
 
    Corro las cortinas de la habitación. Quiero que sea a oscuras. Que corte. Si alguien me estuviese viendo. 
 
    Enciendo la TV. Introduzco el DVD. Luego voy hacia la cama y me tiendo en ella. Cojo los utensilios que Sunset me dio. Doy al play y comienzo a ver la película. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Después de un rato en la que he visto la película completa estoy muy mojada.  He tratado de no tocarme durante la película, pero algo en mi me decía que lo hiciera. Solo lo he hecho por encima de la ropa. Pero siento mis pezones duros a través del body. Y que decir de mi intimidad, siento que estoy muy mojada. 
 
    Cierro los ojos y comienzo a tocarme. Me aprieto los senos, primero suave, luego fuerte. Bajo con otra mano hasta abajo, estoy tan mojada. Solo con rozarme doy un pequeño salto. Me relamo los labios. Agarro el vibrador que Sunset me dio y lo paso por mi boca. Tal y como vi en la película porno, lo introduzco en mi boca despacio y siento como si fuera una de verdad. La meto y la saco de mi boca. Cada vez mas rápido. Mi boca está empapada de mi saliva. Aparto el vibrador y me desnudo. Abro las cortinas y me pongo frente al espejo que está frente a mi cama. Me abro de piernas y veo todos mis pliegues mojados. Me excito mucho más. Cojo el vibrador y me acaricio la vagina suavemente haciéndome temblar. ¡Estoy empapada! Me abro mucho más y comienzo a introducirlo en mi interior. Voy despacio, no quiero lastimarme. Cuando lo tengo dentro aprieto el botón y comienza a vibrar dentro de mí. Gimo. Uff, siento un calor maravilloso. Me miro en el espejo. Estoy roja. Pero estoy tan excitada que me da igual. Lo saco y lo meto rápidamente. Siento como mis flujos caen por mi trasero. Me toco con la mano y estoy muy, muy mojada. Me agarro uno de mis pezones y me lo retuerzo mientras el vibrador no para en mi interior.  
 
    ¡Que gusto, por favor! Hago mi cabeza hacia atrás y me muevo con el vibrador. Cada vez voy más rápido. No paro de moverme en la cama. De arriba abajo. Como estoy sola grito de placer. Estoy a punto de correrme, así qué me incorporo en la cama y me observo. Estoy sudando. Mis pelos están despeinados. Estoy a punto de correrme, entonces me miro fijamente en el espejo y me pongo aun más caliente, mientras muevo el vibrador, una fuerte oleada se apodera de mí y ya no aguanto más y me corro a chorros mientras grito. ¡Me corro! ¡Me corro! 
 
    Después me desplomo en la cama y trato de recuperar la respiración.  
 
    Un rato después comienzo de nuevo, está vez con el succionador. Quiero volver a correrme sin parar. 
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    Una nueva mujer 
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    A la mañana siguiente, desperté sonriente, feliz y algo nuevo en mí, sexy. Me sentí poderosa. Después de estar toda la tarde masturbándome. He de decir que de madrugada me desperté muy cachonda y me masturbé otras dos veces más. Cada vez que me corro me siento poderosa. Y lejos de estar a oscuras encendí las luces de la habitación y delante del espejo me empecé a acariciar. Observé cada poro de mi piel desnuda. Me toqué los pezones, la aureola. Luego llegué a mi vagina y me abrí. La observé un rato y comencé a tocarme. Fue una sensación nueva y maravillosa. 
 
    —   ¡Buenos días! —dice Sunset al verme bajar a desayunar. 
 
    —   ¡Buenos días! ¡Estoy hambrienta! —respondo. 
 
    —   Vaya, hiciste los deberes. 
 
    La miro y sonrió. Me da algo de corte. Pero es mi amiga, me está ayudando, creo que no debería cortarme, y menos ahora que me voy a dedicar a esto. 
 
    —   Sí —respondo —. Hice los deberes. 
 
    —   ¿Y? —pregunta ansiosa. 
 
    —   Ojalá hubieran sido siempre así todos los deberes —contesto riendo. 
 
    —   Vaya. ¿Cuántas veces? 
 
    Me sirvo el café en silencio. Me da la risa. 
 
    —   Venga, no seas tonta. 
 
    —   Creo que llegué a masturbarme siete veces. Y si te digo la verdad, no sé cuántas veces me corrí. Pero Sunset, me ha encantado. Me siento distinta. 
 
    —   Ya te lo dije, tonta. Y ya verás como te va a venir bien para cuando estés con algún cliente. 
 
    —   ¿Les gusta ver como te masturbas? —pregunto. 
 
    —   Sí. A otros les gusta masturbarte ellos. Otros que los masturbes tú antes de follártelo. Pero tu eres la que mandas en todo momento —expone —. Ya verás, te va a gustar. 
 
    —   Bueno, yo creo que me gustaría más si me enamorase de alguien. 
 
    —   Lo sé. Pero aquí te vas a tirar a tíos muy guapos, poderosos y con mucho dinero. Ah, prohibido enamorarse de un cliente. Sobra decirlo. 
 
    —   Lo sé. ¿Cómo me voy a enamorar de un tío que paga por follar? 
 
    Corre a arreglarte. En una hora tienes peluquería. Me marcho corriendo a mi habitación. No quiero llegar tarde. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Ya en la peluquería, una mujer muy simpática me atiende. 
 
    —   Eres la amiga de Sunset, ¿verdad? —pregunta. 
 
    —   Sí —respondo. 
 
    Me observa un rato y luego me pide que me suelte el cabello. 
 
    —   Eres muy guapa. Tienes unos ojos preciosos. Tu pelo es muy bonito, pero creo que deberías sacarte más partido. Confía en mí. 
 
    Me sienta en un sillón lejos de los espejos. Quiere que sea sorpresa. La verdad estoy nerviosa. Jamás me había tocado el pelo. Lo tengo castaño claro y muy lacio.  Me dicen que me resaltan con mis ojos negros. 
 
    Después de un rato en el que Stef, así se llama la peluquera, me pone tintes en el pelo. Me corta y me lo ondula. No me deja verme. 
 
    Otra chica me maquilla, mientras otra me pinta las uñas de rojo burdeos. 
 
    No sé cuanto tiempo pasa hasta que me dejan verme. 
 
    —   ¿Preparada? —pregunta Stef. 
 
    —   Sí. 
 
    Me pone frente a un espejo y me quedo boquiabierta. 
 
    —   Wow. No lo puedo creer. Soy yo —digo en voz alta. 
 
    —   Sí. ¡Eres tú! ¡Estás preciosa! —dice ella. 
 
    Mi pelo castaño claro se ha convertido en rubio. Mi pelo largo ahora está un poquitín más corto con unas preciosas ondas. Mi maquillaje es fino, sofisticado. No parezco yo y me encanta. 
 
    —   Muchas gracias —expreso feliz. 
 
    —   Gracias a ti. 
 
    Cuando salgo a la calle, los hombres me miran y sonríen. Me siento diferente. 
 
    Cuando llego a la casa de Sunset, me visto con uno de los vestidos que me regaló. Definitivamente soy otra mujer. 
 
    Cuando Sunset llega y me ve se queda en silencio, luego comienza a sonreír y a dar pequeños saltos. 
 
    —   Estas preciosa. Pareces otra. Me encanta. 
 
    Abro el libro y comenzamos con la segunda lección. 
 
    —   Nunca, hagas algo que no quieras. Si te piden algo que sea doloroso, malo o que no te apetezca, niégate. Nadie puede obligarte a hacer algo que no desees.  
 
    La escucho atenta. Realmente esto es una locura, pero ¿Dónde me estoy metiendo? 
 
    —   ¿Qué ocurre? —pregunta. 
 
    —   No lo sé. Tengo miedo. No sé que estoy haciendo. Solo me he acostado con un tío. No tengo experiencia, se me va a notar. Por ejemplo, nunca he hecho una mamada. Ayer cogí el vibrador y me lo introduje en la boca, pero no es una real. 
 
    Sunset se levanta y agarra un plátano. Lo abre. 
 
    —   Estate atenta —dice —. Imagínate que es un pene. 
 
    Lame la punta del plátano, luego abre la boca y se lo va introduciendo poco a poco. Juega con su boca, lo mete y lo saca. 
 
    —   ¿Ves? Debes tener cuidado con los dientes y no morderles o arañarles. Por lo demás, poco a poco. Tranquila. Si me haces caso vas a saber hacerlo. Además, la práctica hace al maestro. Esta noche tienes a un cliente. 
 
    Me levanto de golpe y la miro fijamente. 
 
    —   ¿Qué? ¿Cómo que esta noche? Es muy pronto. 
 
    —   Violet, confía en mí. Te va a gustar. 
 
    —   Pero no sé quién es. ¿No se supone que los elijo yo? —pregunto. 
 
    —   Sí. Este cliente es de confianza. Te va a gustar. Además, le debo una. Fue el que me ayudó a que Ray y su hermano estén entre rejas. Es fiscal. Y es guapísimo. Le hablé de ti y bueno, quiso conocerte. 
 
    El corazón me late muy deprisa. Por favor, tengo miedo. 
 
    —   Tengo pánico. ¿Y si lo hago mal? —cuestiono. 
 
    —   No lo vas a hacer mal. Además, el es de confianza, te aseguro que vas a disfrutar. Por cierto, a partir de ahora no eres Violet. Tu nombre es Star. 
 
    —   ¿Star? Me gusta. 
 
    —   Escúchame. La higiene es importante. Siempre, siempre, tienen que ducharse. No te acuestes con ninguno sin que se hayan duchado. Segundo, usas siempre, siempre condón. Nada de a pelo o porque tomes pastillas. La gomita siempre, por ello, aquí tienes un kit lleno de condones, de lubricante y cosas necesarias. Tercero, tienen que pagarte antes que nada. Sin dinero, no hay sexo. Cuarto, nunca, pero nunca te tragues el semen de ellos. Creo que es demasiado íntimo. 
 
    Pongo cara de asco. Es demasiada información que asimilar. 
 
    —   Quinto, cuando estás en esos días, tienes descanso. Sexto, vas a tener una lista importante de clientes, te lo aseguro. Son personas muy importantes, por lo que cuando vienen a la agencia firman un contrato de confiabilidad. Ellos en la calle no te conocen, ni tu a ellos, por mucho que coincidan en algún sitio, nadie, pero nadie debe de saber con quien follas. Eso es todo. 
 
    Estoy un poco dispersa. Así que todas esas normas las tengo en una lista que Sunset me ha proporcionado. Lo leo una y otra vez hasta memorizarlo. 
 
    —   Star, cuando quieras salirte de esto, si es que en algún momento lo quieres hacer no vas a tener problema. No tengas miedo. Soy tu amiga. 
 
    Le doy un abrazo y me marcho a la ducha. Hoy comienzo mi nuevo trabajo y tengo que estar decente.  
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    El comienzo de mi carrera 
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    Llego al hotel donde Sunset me ha citado con ese misterioso caballero. Estoy de los nervios. Siento que las piernas me tiemblan sin parar. Entro en la recepción y voy directa al mostrador. 
 
    —   ¡Buenas noches! —digo a una chica que está frente a un ordenador. 
 
    —   ¡Buenas noches!  
 
    —   Tengo una reserva a nombre de Star Jeans.  
 
    La chica abre el ordenador y comienza a mirar. 
 
    —   Sí, aquí está. 
 
    Me da una llave de cartón. 
 
    —   Tome el ascensor. Última planta. Suite A. 
 
    —   Muchas gracias. 
 
    Me doy la vuelta y voy hacia los ascensores. Una vez que entro, pulso el botón del ático. Se cierran las puertas y comienzo a temblar. ¿Sabrá la recepcionista a lo que voy a esa habitación? Pues claro, Violet. No seas estúpida. Sin equipaje. Sin firmar documentación. Pues seguro que sabrá a lo que vengo. Me muero de la vergüenza. ¿Lo sabrán todos? Me miro en el espejo. Llevo un abrigo color blanco. Debajo llevo un vestido del mismo color. Muy ajustado y que realza mis pechos. No es muy corta. Es un vestido muy sofisticado.  Solo llevo un tanga. Según me dijo Sunset a este cliente no le gusta que usemos ropa interior. Pero si no me ponía tanga, me sentía rara. Ahora me lo quitaré en la habitación. 
 
    Entro en ella. Es enorme. Jamás había estado en un hotel de lujo. Tienes un gran recibidor. Luego a la izquierda un sillón negro y al frente un gran TV. A la derecha, la habitación. Una super cama enorme. Entro al baño y me quito el tanga. Me siento extraña sin ropa interior. Me quito el abrigo y como me dijo Sunset, me siento muy elegante en el sofá. Miro el teléfono mientras espero. La puerta se abre y me levanto rápidamente. Un hombre de unos veintitantos años. Moreno. Ojos verdes. Lleva un traje de corbata.  
 
    —   Siento la tardanza. Tenía mucho lío en el juzgado. 
 
    Me quedo de piedra. ¿Ese chico tan joven es fiscal? Tal y como me dijo Sunset, está muy bueno. 
 
    —   No pasa nada. Acabo de llegar yo también. 
 
    Se aproxima a mí mientras se quita la corbata. 
 
    —   Encantado. Me llamo Michael. Star, ¿verdad? 
 
    —   Sí —digo. 
 
    No sé que decir. Estoy contadísima. 
 
    —   Discúlpame. No quiero parecer idiota. Es mi primer día y la verdad, estoy algo cortada. 
 
    —   Sí, algo me dijo Sunset. No te preocupes. No debes estarlo. Al menos conmigo. ¿Quieres una copa de champagne? —pregunta abriendo la botella. 
 
    —   Vale —digo. 
 
    La sirve y me trae la copa. Nos sentamos y hablamos de cosas superficiales. No debemos hablar de nada de nuestra vida. No nos interesa. Solo estamos aquí para follar. Me lo recalcó Sunset. Me levanto y dejo la copa en la mesa, luego cojo la suya, me doy la vuelta y me agacho muy despacio de espaldas a él. Quiero que me vea bien mientras dejo su copa. Este me acaricia la pierna. 
 
    —   Veo que Sunset te dijo mis gustos. Perfecto —suelta. —. Desnúdate para mí, Star. 
 
    Aunque el corazón me late muy deprisa, lo hago. Me bajo una tira, luego la otra. Me muevo muy despacio mientras me bajo la cremallera. Mi vestido cae al suelo y quedo completamente desnuda ante él. Michael, me mira fijamente el cuerpo y se relame. 
 
    —   Que buena estás, Star. Quiero saborearte. 
 
    Se levanta y viene hacia mí. Me besa. Un beso que no me dice nada. Pero es trabajo. Se quita la camisa y veo sus pectorales marcados. Se quita el pantalón y como observo, el tampoco lleva calzoncillos. Esta empalmado. Se pega más a mí y noto su erección en mi vagina. Me agarra los pechos y me los aprieta, luego se agacha y se mete un pezón en la boca. Lo mordisquea. 
 
    Se aparta de pronto.  
 
    —   Antes de nada —dice.  
 
    Se agacha y saca de su pantalón la cartera. Me da un sobre con dinero. Jamás había notado tanto dinero en mi mano. Lo meto en mi bolso.  
 
    —   Voy a ducharme. Estas tan buena que solo pienso en follarte. Espérame en la cama. 
 
    Voy a la habitación y me tumbo. Pienso en mi vida. En si mi hermano se enterase de que me dedico a lo mismo que mi madre, no me lo perdonaría. 
 
    Michael entra en la habitación con una toalla alrededor de su cintura. Me pongo de pie y tomando la iniciativa, le tumbo en la cama. Le quito la toalla y me arrodillo. Le agarro la erección y me la meto en la boca. Tal y como me dijo Sunset, primero le lamo la punta, luego me la voy introduciendo en la boca poco a poco. Michael me agarra del pelo suavemente. Pero cada vez que me la introduzco en el interior me empuja la cabeza más fuerte haciendo que me dé una arcada. Me retiro rápido. 
 
    —   Discúlpame —dice. 
 
    —   No pasa nada. 
 
    Vuelvo a introducírmela y se la chupo sin parar hasta que me frena. 
 
    —   Para, o lograrás que me corra ya. Nena como la chupas. ¡Me encanta! 
 
    Algo que me alegra. Me callo que es la primera que hago. 
 
    Michael me agarra y me sube en la cama. Me besa. Luego comienza a bajar me agarra los dos senos y tratando de unir mis pezones los chupa a la vez. Los muerde haciendo que se me pongan durísimos. 
 
    —   Que tetas tienes, joder —dice. 
 
    Comienza a bajar mientras con una de sus manos me retuerce el pezón empapado por su saliva. Me encanta. Me siento tan mojada. Llega a mi vagina y me lame. Gimo. Con la otra mano libre me abre los pliegues y me los chupa. Con su lengua sube y baja por mi vagina. Me agarro a la almohada y me lamo los labios. Que excitada estoy. 
 
    —   Que bien sabes —dice subiendo hacia mi boca. 
 
    Me besa y me pasa mi sabor. Estoy tan cachonda que pierdo la vergüenza y dando la vuelta me pongo sobre él. Jugueteo con mis tetas poniéndoselas en la boca y apartándoselas. Me agarro una, agacho la cabeza y me lamo mi propio pezón. 
 
    —   Uf. Sigue. Me estoy poniendo aun mas duro, Star. Que sexy eres. No pares de lamerte esas tetas que tienes. 
 
    Lejos de avergonzarme me excito más. Me gusta que le guste. Así que cogiendo la botella de champagne que yo misma traje a la habitación me vierto un poco sobre mis tetas y me las acaricio. Me retuerzo los pezones y me los lamo. Luego bajo hasta mi entrada y con las manos aun mojadas del champagne, me introduzco un dedo y luego el otro. 
 
    —   ¡Oh, sí! Mastúrbate para mí —dice Michael. 
 
    Me abro de piernas mucho mas y me comienzo a meter un dedo, luego otro y otro. Con la otra mano me froto el clítoris. Estoy apunto y con la mirada se lo hago saber.  
 
    —   Córrete —me ordena. 
 
    Me agarra la cabeza para que lo mire y mientras me corro grito. Grito de puro placer. 
 
    Cuando acabo, Michael me agarra la mano donde me corrí y se la introduce en la boca. Me lame los dedos chorreados. 
 
    Luego abre un condón, se lo pone. Poniéndose sobre mí me folla fuertemente mientras, yo no dejo de correrme. 
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    Un sonido me despierta. Es el teléfono. Me levanto de golpe. Estoy perdida. Hasta que por fin me ubico. Estoy en él hotel. Anoche tuve mi primer cliente. Por lo que veo, ya se ha marchado. Son las once de la mañana. Después de estar follando hasta las tres de la mañana, Michael me dijo que podía quedarme a dormir. La habitación está pagada hasta las dos. Cojo el teléfono. Es de recepción por si quiero desayunar. Digo que sí. Estoy hambrienta. Tengo agujetas en mis piernas. No es para menos. Michael, me puso varias posturas que no sabían que existieran. Pero que posturas. No sabía que se pudiera disfrutar tanto con el sexo.  
 
    Miro el sobre y tengo cuatro mil dólares. Cuatro mil dólares por follar una noche. No lo puedo creer. Alucino. 
 
      
 
    Cuando llego a casa, Sunset está preparándose. Debe de tener algún cliente. 
 
    —   Hola —dice a lo lejos. 
 
    Voy hasta su habitación. Se está maquillando. Yo tengo la cara lavada. Antes de marcharme del hotel, me di un baño. Lo necesitaba. 
 
    —   ¿Tienes un cliente? —pregunto. 
 
    —   Sí. ¡ENHORABUENA! —dice con una sonrisa radiante — Sabía que lo logarías. 
 
    —   ¿Te ha dicho algo? —pregunto algo tímida. 
 
    Después de que se me haya pasado lo excitada que estaba anoche, es cuando me viene los pensamientos de culpa. De miedo. De inseguridad. 
 
    —   ¿Qué si me ha dicho? Nada más salir del hotel me llamo. Me dijo que donde te había tenido todo este tiempo. Que le has encantado. Palabras textuales. Dios, Sunset, esa mujer es una reina. Como folla. No se cansa y me encanta. La quiero para siempre que te llame.  
 
    Me quedo roja como un tomate. Que corte. 
 
    —   Que no te dé vergüenza. Ya lo has hecho y has triunfado. Le tienes en el bote. Y como a él, vas a tener a todos los que quieras. Es más, la semana que viene, va a venir un cliente mio importante. Para celebrar un negocio, va a venir con un socio que vive en Texas. Y quiero que atiendas a su amigo. Sí le gusta, será un cliente más para la agencia, y podrá ser fijo tuyo, como ya lo es Michael. 
 
    —   Me siento algo confusa. Dos cosas. La primera, ¿Michael era fijo tuyo? —pregunto nerviosa. 
 
    —   Michael no quería ninguna fija. No le terminaban de gustar mis otras chicas por lo que siempre me pedía a mí. Pero nena, ha sido probarte y ya te quiere a ti de fija para él. Así qué mejor para mí, esta bueno y folla bien, pero tengo a muchos y a mis favoritos. ¿Cuál es tú otra pregunta? —dice mientras se desnuda y se pone un body. 
 
    —   ¿Es normal que me esté gustando follar? —digo nerviosa —. ¿Seré ninfómana? 
 
    Sunset se para y me mira fijamente, luego comienza a reírse. 
 
    —   Por Dios, Star. No, no eres ninfómana. Solo que lo has probado y te está gustando.  Estás aprovechando el tiempo perdido, y por dinero. Además, solo has estado con un cliente, espera a que estés con más para poder replantearte esas cosas. Hoy tienes a otros dos. Uno a las cinco. Otro a las diez. Cuando tengas más experiencia y soltura. De todos con los que estés, podrás elegir los fijos que quieras. No solo ellos eligen. 
 
    Me saco el sobre del vestido. 
 
    —   ¿Tengo que darte algo de lo que gané anoche? 
 
    —   El de anoche es íntegro para ti. Fue tu primer cliente. Pero del resto solo debes darme mil dólares. El resto será tuyo. 
 
    Dejo que se acabe de vestir. Hoy tengo otros dos. Si me pagan lo que me pagó Michael, en un mes soy rica 
 
    7 
 
    Descubriendo cosas que no conocía 
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    Me marcho con Sunset al club. Quiero conocer a las compañeras y como se trabaja allí. Son las tres de la tarde y mi cliente llegará a las cinco. Cuando llegamos, Sunset me enseña un cuarto que no conocía. Pulsa una clave y accedemos. Es una especia de pub. Hay música. Una barra enorme con camareras y camareros. En ellas hay gente sentada. Son parejas. Gente sola. Que chulo. No sabía que hubiese esto aquí dentro. 
 
    —   Un pub dentro del club —digo. 
 
    —   Es un club de swinger —responde. 
 
    No se que es eso, así que la observo sin entender. 
 
    —   Cierto. No tienes experiencia. Es un club de intercambio de parejas. Tenemos clientes que vienen con sus mujeres. A ellas les gusta participar. Otras mirar. Es divertido —responde —. Mi próximo cliente, viene con su novia. Son maravillosos amantes. 
 
    No digo nada. Solo observo. 
 
    —   ¿Quieres mirar? 
 
    —   ¿Cómo? ¿Se puede? ¿No les da vergüenza? —pregunto —. ¿Y a ti? 
 
    —   Que va. No imaginas lo morboso que es. Y ver como hay gente que nos mira y se tocan por ello. No pueden participar si los clientes no lo piden, pero uff, es placentero. 
 
    Alguien le hace una señal y se marcha, pero antes me dice. 
 
    —   Vamos a estar en la cabina seis. Si quieres mirar, estás invitada. 
 
    Cuando Sunset se marcha, me pido una copa. Lo necesito. No sabía que estás cosas existieran. ¿Dónde he estado metida? Mientras me tomo la copa, veo como hay personas que se besan y otros los observan con cara de excitados. Yo no sé si sería capaz de hacer algo así. Y el día que me enamore, será de un hombre que no le gusten estas cosas. Me pica la curiosidad, así que me levanto y voy hacia el pasillo donde están las cabinas. Unas están cerradas, otras entreabiertas. Busco la seis y está entreabierta. Está a media luz así que entro. 
 
    Una luz azul inunda la habitación. Una cama en medio y dos sillas al lado de la puerta. Los tres están entretenidos acariciándose. Me siento en una de las sillas. No se han percatado de que estoy observando. 
 
    El hombre, está besando a Sunset mientras la otra mujer se está desnudando. Cuando terminan de besarse, entre la mujer y el hombre, desnudan a Sunset. Cuando ya está desnuda, la dejan en medio de la cama, entonces la mujer saca un vibrador. Luego baja hasta la vagina de Sunset y comienza a lamerla. Mientras ésta se la chupa a él. El hombre le agarra las tetas a Sunset y le pellizca los pezones. Luego coge unas pinzas y se lo pone en ellos. Tiene una pequeña cadena y tira de ellos haciendo que estos se pongan mas grandes. Sunset no para de gemir. La mujer le está introduciendo el vibrador, luego poniéndose frente a ella se abre de piernas y se mete el otro extremo del vibrador. Ambas se mueven rápidamente. El hombre entonces se comienza a masturbar mientras las observa. 
 
    —   Así, así. Me encanta ver como os follais. Oh, si muñecas. 
 
    Un calor se apodera de mí. Mi coño se está humedeciendo. Toda esa vergüenza que siento me desaparece cuando me excito, ¿Qué me ocurre? De nunca haber follado ahora solo deseo hacerlo mucho. 
 
    Sunset me observa y les dice algo a ellos. Entonces se saca el vibrador y viene hacia mí mientras la pareja observa. 
 
    —   Ven. Juega con nosotros —dice. 
 
    —   Nunca he estado con ninguna mujer, Sunset. No me gustan —respondo. 
 
    —   Ni a mí. Yo no hago nada, es ella la que me lo hace. Recuerda que tu decides. Te conozco. Estas excitada —dice mientras baja su mano hasta mi falda y mete la mano hasta mis bragas. 
 
    Tiemblo. Me llama tanto. Pero no sé. Tanta gente. 
 
    —   ¿Y a ellos no les importa? —pregunto —. además, luego tengo un cliente. 
 
    —   No. Cuantos más mejor. Y por el cliente, no te preocupes, te da tiempo. Lo que me paguen hoy aquí, la mitad es tuya. Además de una experiencia, si no te gusta no lo vuelves hacer y ya. 
 
    Accedo. Camino nerviosa. Sunset nos presenta. 
 
    Luego esta me sienta en la cama y me quita el vestido. Estoy solo con las braguitas. 
 
    —   ¿Puedo tocarte y lamerte? No lo hago con mujeres, pero eres mi amiga y quiero que te sueltes —dice. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    —   Nunca lo ha hecho, así que vamos despacio —dice. 
 
    Sunset se agacha, abre mis piernas, aun con las bragas puestas y pone mi coño, así lo llamo ya que ellos lo llaman así. Pone mi coño en su cara y lo besa. Luego por encima de mi braga mojada me acaricia. 
 
    —   Estas super excitada —me dice. 
 
    Asiento nuevamente. El hombre se aproxima a mi y me acaricia las tetas. Luego la mujer por el otro lado. El me muerde un pezón. La mujer el otro y Sunset me ha quitado las bragas y me lo está comiendo. Tengo a tres personas solo para mí y me excita muchísimo. El hombre entonces me ata en los pezones lo que le ató con anterioridad a Sunset. Molesta, pero no duele. Es excitante. Tira de ellos y mis pezones se inflan. Es como un succionador. Sunset agarra el vibrador y lo chupa. Me lo introduce. El otro extremo se lo introduce la otra mujer. 
 
    —   Ya está preparada para ti —dice. 
 
    La mujer comienza a moverse y yo también. Mientras el sigue agrandándome los pezones hasta el punto de tenerlos muy afilados e hinchados. Luego me lo quita y entre el y Sunset me los chupan. Que excitada estoy. 
 
    —   Quiero follarme el culo —dice él. 
 
    —   Nunca se lo han hecho. Es nueva, en otra ocasión si ella quiere. 
 
    Sunset se abre de piernas y el la penetra. Mientras ambos no paran de retorcerme mis irritados pezones. Pero es delicioso. Mientras la mujer me folla con el vibrador. De pronto para y se lo saca. Lame su parte. Luego lame la parte que estaba en mi interior. 
 
    —   Quiero que te corras en mi boca. —dice la mujer. 
 
    Miro para Sunset que está gimiendo de placer con él. Es una pareja joven y atractiva. La mujer me abre mas las piernas y me come entera. Yo me hago para atrás. No tengo nada en lo que agarrarme. Sunset me da la mano y me lo pone en su teta.  Jamás había agarrado la teta a ninguna mujer, se la aprieto, y le retuerzo el pezón. Mientras, comienzo a correrme en la boca de esa mujer que absorbe todo mi jugo. Luego el hombre sale de Sunset y se la mete a su mujer. Sunset está a medias y hago una locura, sin pensarlo, le introduzco los dedos en su coño mientras le restriego el clítoris. Le chupo el pezón. Sunset está muy excitada. Y sin pensarlo nuevamente, me agacho y se lo cómo. Sabe extraño. No es que me encante. No es que me gusten las mujeres, pero es mi amiga y me ha ayudado. Sunset grita y termina corriéndose en mi boca. 
 
    Cuando terminamos, nos metemos en la ducha. 
 
    —   Sunset, siento lo que he hecho. No es que me haya desagradado, pero no me gustan las mujeres. Solo quiero hacerlo con hombres. Pero estoy dispuesta a hacerlo contigo solo en estas ocasiones —digo. 
 
    —   A mi tampoco me gustan las mujeres. Rara vez lo hago con ellas. Estoy de acuerdo contigo. Solo en ocasiones así y que los clientes lo pidan. Trato hecho. Y esta noche te has ganado cinco mil dólares. 
 
    La miro atónita mientras ella se ducha tan tranquila. 
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    Alguien de mi pasado 
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    Cinco meses han pasado desde que me hice dama de la noche. En cinco meses mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Ya no vivo en la casa de Sunset. Me compré un ático cinco calles más debajo de donde vive ella. Tengo siete clientes fijos. Michael, el primero es uno de ellos. Luego están George. Freddy. Cooper. Steven. Roy, y Carl. 
 
    Trabajo tres semanas al mes con una de descanso. Claro que hay veces que tengo tres clientes en un día. Los fijos no cuentan. Ellos me llaman para que pase la noche con ellos y me pagan un plus por ellos. Me cuentan sus problemas y los escucho, además de follar. De no tener idea de nada, ahora sé exactamente cada palabra. Cada postura. Soy experta en que se corran solo con ver como me desnudo. Tal como me enseñó Sunset. No hemos vuelto a follar entre nosotras.  Los clientes que lo hicieron han querido, pero siempre estoy con mis clientes y no he podido. Pero he hecho hueco en mi agenda y la próxima vez que tengan cita estaré para ellos. Nos pagan cinco mil a cada una por hacerlo, así que ¿Por qué no? Sunset se ha enamorado de un chico guapísimo. Me dijo que estaba pensando en colgar el tanga. Me quedé helada cuando lo dijo. Pero la entiendo. Su novio no sabe nada de esto. No lo vería normal y lo entiendo. 
 
    Estoy nerviosa. Después de muchos años. Mi hermano viene a Nueva York por negocios y vamos a comer juntos. Le he dicho que trabajo en una empresa de modelo. Por eso gano tanto. Como para el club tuvimos que hacernos fotos bonitas, aproveché y me tomé otras como si fuera modelo de verdad. He llenado mi casa de fotos para que él crea que es así. 
 
    Me meto en la ducha y comienzo a ducharme. Me he hecho dos piercings. Uno en el pezón izquierdo. Otro en el clítoris. Es muy placentero y a mis clientes les encanta. Esta semana estoy libre. Pero me gusta mucho el sexo. Así que, cuando no tengo clientes me gusta jugar conmigo misma. Como he quedado con mi hermano, no me da mucho tiempo. Cojo la alcachofa de la ducha y pongo el modo chorro fuerte. Me abro de piernas y lo introduzco en mi coño. Me muevo de arriba abajo. Me agarro el piercing de la teta y lo muevo suavemente mientras el chorro juega con mi coño. Grito y digo guarradas. Me he dado cuanta que cuantas mas guarradas digo mas me excito. Cojo mi patito de juguete y me lo pongo en el clítoris.  
 
    —   Joder. Sí. Sí. Dios. Estoy a punto. Me corro. Me corro —Grito sin parar. 
 
    Un estallido sale de mi y comienzo a temblar de placer.  
 
      
 
    Llego al restaurante donde he quedado con mi hermano. Hace tantos años que no lo veo, que estoy nerviosa. Mi hermano no puede enterarse de que soy una dama de la noche. 
 
    Entro en el restaurante y un metre me pregunta. Le cuento que tengo una reserva. 
 
    —   Pase. El caballero hace un momento que llegó. Le acompaño a la mesa. 
 
    Según avanzo, el corazón me late muy deprisa. Me vienen a la mente las palizas que mi padre le metía a mi hermano Scott. Así se llama. No lo veo desde que él tenía dieciséis y yo once. 
 
    —   ¿Violet? —dice levantándose de la mesa —. Dios, eres tú. Hermanita. ¡Estás preciosa! —expresa abrazándome. 
 
    —   Scott —digo observándolo —. Cuantos años sin verte. Te he extrañado. 
 
    Lo abrazo fuertemente. Mi hermano es todo un rompecorazones. Es guapísimo. Lleva un traje de chaqueta. La corbata se la ha quitado. 
 
    —   No sabes cuantas ganas tenía de verte —expresa. 
 
    Nos sentamos en las sillas y nos pedimos algo de beber. No puedo parar de mirarlo. Me agarra de la mano fuertemente. 
 
    —   Perdóname por haberte dejado sola con ese bestia —expone nervioso. 
 
    —   Yo hubiera hecho lo mismo que tú. Pero mírate, eres todo un ejecutivo. Mamá hubiera estado orgullosa de que su hijo saliera adelante. 
 
    —   También lo estaría de ti —dice mirándome —. Una modelo. ¡Estás guapísima! ¡Qué bombón de hermanita tengo! 
 
    Nos pedimos algo de comer mientras nos ponemos al día. Me cuenta que dirige una empresa que se ha extendido hasta Nueva York, por eso está aquí. Tenía que cerrar unos asuntos. Yo como es normal le miento sobre mi trabajo. 
 
    —   Por eso te digo que mama se sentiría orgullosa de ti. Dueño de una empresa con apenas veinticuatro años —digo bebiendo un sorbo de mi copa de vino. 
 
    —   Y de ti. Una modelo famosa. No como ella. Puta. Aun recuerdo cuando se ponía en la esquina de nuestra casa. Iba medio desnuda. La gente se burlaba de ella. Un día tuve que salir a la calle a defenderla porque un tipo la estaba insultando. Al día siguiente en el colegio todos me señalaban y me escupían. Quería a mamá, Violet. No creas que no. Sé que eso lo hacía por sacar a su familia adelante. No como ese excremento de padre. Se gastaba el poco dinero que la daban a ella en alcohol. Teníamos ropa rota y zapatos sin suela. Tu eras muy pequeña, pero un día tuve que defenderla de papá. Si no llega a ser por mí, ese cerdo la hubiera matado a golpes. 
 
    Me quedo pálida de escucharle. No tenía idea. 
 
    —   Me dejas a cuadros. No sabía nada.  
 
    —   Eras muy niña. Tendrías cinco años. A raíz de ahí, ese animal comenzó a pegarme palizas. Pero me daba igual, me sentía el hombre de la familia y tenía que defenderlas. 
 
    —   Dios mío, Scott.  
 
    Me levanto y lo abrazo. No sabía nada de eso. Mi pobre hermano. Lo que pasó por ese cerdo. 
 
    —   ¿Tú porque lo dejaste? No sé cómo le aguantaste tanto. 
 
    —   Por mamá. Pero cuando aquel día llegué a casa de clases y me la encontré muerta, para mí fue traumático. Encima ni se inmutó. Pero me marché cuando una noche trato de violarme. 
 
    Scott agarra el pan que tiene en la mano y lo hace añicos.  
 
    —   Maldito cerdo —expresa. 
 
    —   Tranquilo. Le di un fuerte golpe y hui —digo encogiéndome de hombros. 
 
    —   ¿Has vuelto a saber de él? —pregunta. 
 
    —   No. No quiero volver a verlo en mi vida —respondo. 
 
    —   Ni yo. 
 
    —   Cambiando el tema. ¿Tienes novia? —pregunto. 
 
    —   No. No quiero atarme. Solo quiero disfrutar. Tengo amiguitas con las que me desahogo. Aunque no debería decirle esto a mi hermanita pequeña. 
 
    Si tu supieras a lo que se dedica de verdad tu hermanita pequeña. Pienso. 
 
    —   ¿Y tú novio? —pregunta. 
 
    —   No. No me interesa. Estoy bien así. Como mi hermano. 
 
    Me mira serio. 
 
    —   No me gustaría que se aprovecharan de ti. Así que nada de eso, Búscate un novio. 
 
    Le suena el teléfono. Después de unos minutos hablando, cuelga. 
 
    —   Discúlpame. Un amigo sabe que estoy en Nueva York y me ha llamado para ver si nos tomamos una copa. Viene para acá. No te importa, ¿verdad? —dice. 
 
    —   No. Claro que no. 
 
    Mientras su amigo llega, nos seguimos poniendo al día. 
 
    Después de un rato, en la que hablamos de nuestra infancia y nuestras travesuras, me levanto al baño. 
 
    Cuando regreso, su amigo ya ha llegado.  
 
    —   Ah, Violet. Mi amigo ya ha llegado —dice. 
 
    El amigo se levanta y se da la vuelta. Me quedo pálida al verlo. 
 
    —   Michael, ella es mi hermana Violet. 
 
    Nos damos la mano como si no nos conociéramos. 
 
    —   Encantado —dice —. Scott habla mucho de ti. 
 
    —   Lo mismo digo. No sabía que mi hermano tuviera amigos aquí en Nueva York. 
 
    Nos sentamos y hablamos un rato. Michael y yo nos hacemos los locos.  Tal como me dijo Sunset, nadie puede saber que es mi cliente. Y menos Scott. 
 
    —   Discúlpenme. Tengo una llamada de Los Ángeles, ahora regreso. 
 
    Scott se levanta y va hacia la calle. Mientras Michael y yo nos quedamos solos. 
 
    —   No sabia que fueras hermana de Scott —dice nada más quedarnos solos. 
 
    —   Ni yo que le conocieras. Por favor, Michael, mi hermano cree que soy modelo. No le digas a lo que me dedico de verdad. 
 
    —   Tranquila. Recuerda que tenemos un contrato.  
 
    Me tomo mi chupito de golpe. Estoy nerviosa. 
 
    —   Sé que hasta la semana que viene no tienes citas, pero ¿me podrías hacer un hueco para esta noche? 
 
    Lo pienso bien. No suelo acetar clientes mis días libres. Pero haré una excepción. 
 
    —   Está bien. Solo porque eres amigo de mi hermano y estás disimulando muy bien, pero no te acostumbres. No suelo trabajar mi semana libre —expongo. 
 
    Ambos miramos hacia fuera. Mi hermano sigue al teléfono y esta muy metido en la conversación. 
 
    —   ¿Llevas ropa interior? —pregunta. 
 
    —   Claro. No iba a venir a una comida con mi hermano sin bragas —respondo. 
 
    —   Pues vete al baño y quítatelas —dice. 
 
    —   ¿Qué? No, estás mal. Aquí no. 
 
    —   Confía en mí, Star. 
 
    —   Shss. Aquí soy Violet. 
 
    —   Anda, quítatelas. 
 
    Aunque me he acostumbrado a hacer lo que me da la gana y no lo que otros quieran, accedo. Me parece muy morboso. 
 
    Me levanto y voy al baño. Me levanto un poco la falda de mi vestido y me las quito. Las guardo en mi bolso. Cuando salgo, mi hermano aun sigue fuera. Me siento disimuladamente. 
 
    —   ¿Ya? —pregunta Michael. 
 
    —   Sí —respondo. 
 
    —   Dámelas —pide. 
 
    Lo miro asombrada. 
 
    —   Nada de preguntas. Has accedido a jugar. Te prometo que Scott no se va a enterar. 
 
    Accedo y las saco disimuladamente por debajo de la mesa. Michael las recoge y se las pone en su puño. Mira para ambos lados, no hay nadie. Las huele. 
 
    —   Me encanta tu olor —dice. 
 
    Guarda las bragas en su chaqueta y me mete la mano entre las piernas disimuladamente por debajo de la mesa. Lo miro, pero lejos de intimidarme, me da morbo. Así que las abro. Comienza a acariciarme. Sin hacer muchos aspavientos, introduce uno de sus dedos y comienza a moverlo en mi interior. Agacho la cabeza y me muerdo el labio. 
 
    —   Me encanta. Ya estas húmeda —expresa mientras me masturba. 
 
    —   Ohhh, sí —digo con la boca entreabierta.  
 
    —   ¿Tienes esos jueguecitos que te gustan llevar en el bolso? —pregunta. 
 
    Le tiendo el bolso. No puedo apenas moverme. Tiene dos dedos en mi interior, no mueve la mano pero siento su calor y lo mojada que estoy. Saca los dedos y sin que nadie se de cuenta se los chupa. Me da tanto morbo. Rebusca en mi bolso y saca Bloom. Es un juguete erótico que te lo puedes poner sin que se note. Le pone en modo vibración y me abre las piernas introduciéndolo en mi interior. Me restriega el piercing del clítoris haciendo que gima suavemente. 
 
    —   Viene Scott —le digo.  
 
    Cierra el bolso y me lo da. Luego disimula contándome algo de su trabajo. 
 
    —   Disculpen. Al ser el jefe todos dependen de mí. Violet, estas roja como un tomate —expresa. 
 
    —   Es que hace calor aquí dentro. Ya empieza el verano casi —digo disimuladamente mientras eso vibra en mi interior. 
 
    Mi hermano y Michael siguen hablando como si nada. De vez en cuando, Michael me mira de reojo. Madre mía, no para de vibrar y noto la silla mojada. Tengo que salir de aquí. El vibrador se mueve en mi interior, estoy tan húmeda que se resbala en mi interior y llega a la zona del piercing. Este se mueve al compás del vibrador. Doy un salto en la silla y me pongo en pie ante la atenta mirada de Scott y la risa disimulada de Michael. 
 
    —   ¿Qué te ocurre, hermanita? —pregunta. 
 
    —   Tengo calor. Voy a refrescarme al baño. Enseguida vuelvo —digo tratando de reprimir un gemido. 
 
    Salgo volando de allí. El baño está ocupado. Suplico que salga de una vez o me correré aquí mismo. Miro hacia mi hermano, pero este sigue metido en la conversación con Michael. Cojo mi móvil y le envío un mensaje. 
 
    Por tu culpa voy a hacer el ridículo en mitad del restaurante. No puedo entrar al baño, está ocupado y me voy a terminar corriendo aquí. ¡SOCORRO! 
 
      
 
    Veo como Michael se levanta y se dirige al baño. Sin que mi hermano ni nadie se de cuenta, abre la puerta del servicio de hombres que se encuentra vacío y me introduce en él. Entro como puedo, ya que apenas consigo moverme. Michael me alza y me sienta en el lavamanos. Se agacha y me acaricia el interior de mis piernas donde me cae flujo. Sin cortarse lo más mínimo me comienza a lamer el clítoris al ritmo del vibrador y me dejo ir en su boca. 
 
    Cuando termino, Michael se levanta. Agarra un trozo de papel, abre el grifo y me pone agua y jabón. Me lava profundamente y me seca. 
 
    —   Dame las bragas —le pido. 
 
    —   No, esta noche te las devuelvo. En el hotel de siempre. La misma suite. Primero sal tú. Luego yo. 
 
    Antes de dejarme salir, abre la puerta y mira alrededor. Como ve que no hay nadie, salgo, antes me susurra al oído. 
 
    —   Como siempre un placer saborearte —dice. 
 
    El resto de la tarde la paso con mi hermano. Michael se ha marchado, ya que tiene una cita con la mujer que le gusta. Sí, aunque soy su dama de la noche en ocasiones, está loco por una chica que no le presta atención, yo le ayudo a que la seduzca. Esto es solo mi trabajo, y me encanta. 
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    Viajando con un cliente 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene avión  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sunset me ha citado en su casa. Tiene algo que contarme. Así qué llego puntual. Al abrirme una sonrisa enorme inunda su cara. 
 
    —   Ya estás aquí. Tengo que contarte dos cosas. La primera, los clientes con los que estuvimos hace unos meses, quieren volver a vernos. Será su despedida, y la mía. 
 
    Me la quedo mirando sin entender muy bien lo segundo. 
 
    —   ¿Cómo que la tuya? —cuestiono. 
 
    —   Lo dejo, Violet. Jim me ha pedido matrimonio. Le he dicho que sí. No había sido tan feliz en toda mi vida. 
 
    Me quedo a cuadros. No puede irse. ¿Entonces que va a ser del club? Es mi mejor amiga. 
 
    —   A ver, me alegro muchísimo por ti. De verdad. Pero no puedes irte. Eres mi mejor amiga. Me perderé sin ti. 
 
    —   Violet. Me voy a casar. No me voy a ir a ningún lado. Aquí voy a seguir. Solo dejo el trabajo —responde sonriente. 
 
    —   ¿Y que va a ser del club? ¿Lo vas a cerrar? No puedes, no ahora que he encontrado algo que me gusta —expreso. 
 
    —   No lo voy a vender. Lo voy a traspasar. A la mejor sustituta que puedo tener.  
 
    No entiendo. Me pongo nerviosa. Me muevo de un lado a otro. 
 
    —   A ti, Violet. Mis abogados, obvio unos clientes, están preparando todo el papeleo, en cuanto lo tengan solo debemos firmar y todo será tuyo —cuenta mirándome serenamente. 
 
    —   Pero ¿sabré hacerlo? —cuestiono. 
 
    —   Nadie mejor que tú. Eres como una esponja. De ser una chica virgen que no tenía idea de que era correrse, a una experta en hacer que se corran con solo mirarlos. Por favor, Violet, me has superado. Siempre que me necesites te ayudaré, solo que tu serás la jefa.  
 
    Me quedo paralizada. De la noche a la mañana, paso de ser una empleada a la jefa. Mucha más responsabilidad, pero también más dinero. Me gusta. 
 
    —   Podrás abrir club de swingers. Me dijiste que te gustaría abrir uno, además del que tenemos en el club. 
 
    —   Es cierto. No sé que decir, de verdad. ¡Gracias! Desde el primer día me has ayudado mucho. Te lo agradezco, de corazón. 
 
    —   Bueno, pues prepara el equipaje, tenemos un viaje a Las Vegas con ese matrimonio. Van a ir en busca de un bebé y van a retirarse de esto un tiempo. Será doble despedida. Como me dijiste que a la próxima te apuntabas. Sé que a ninguna de las dos nos van lo de hacerlo entre nosotras, pero como es la despedida. 
 
    —   Perfecto. Me apunto —digo. 
 
    Antes de irme a casa a preparar la mini maleta, anulo un par de citas. Aunque a dos de mis clientes no les hace especial ilusión lo entienden. Les he dicho que les compensaré. Tengo dos clientes que les gusta hacer un sándwich conmigo, son dos amigos que les encanta los tríos, así que a la vuelta es lo que me toca. 
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    Cuando llegamos a Las Vegas, alucino. Nunca había estado y enseguida las luces llaman mi atención. Vamos a casinos. A shows. Lo estoy pasando de maravilla. Pero toca trabajar, ha eso hemos venido. 
 
    —   A los clientes les apetece jugar y quieren que nos disfracemos —dice Sunset. 
 
    Nos han dejado unas pelucas de esas de estilo Bob con flequillo. Y unos bodis de cuero. Tienen agujeros en los senos y en la parte de abajo. Así no tenemos que desnudarnos completamente. 
 
    Llegamos al club de swingers. Nos trasladamos a la habitación. Este es mas grande que la del club.  Una cama redonda está en el centro de la habitación. Sunset está hablando con ellos. También están disfrazados, pero de diferente manera. Sunset me mira y se aproxima a mí.  
 
    —   Han invitado a un amigo. Dicen que si no te importa. 
 
    —   No. Qué más da uno más o menos —respondo. 
 
    Quien me ha visto y quien me ve. El cliente, se hace llamar Ron, y su esposa Rose, hacen una seña y aparece un hombre en bóxer. Está buenísimo. Lleva un antifaz puesto. Nos aproximamos a la cama. Rose me ve y me da un beso en el cuello. Su marido hace lo mismo con Sunset. El invitado de momento solo mira. Se ha sentado en una de las sillas.  
 
    —   Te has puesto piercings. Que morbo —dice esta.  
 
    Agarra tres succionadores. Dos para mis pezones y otro para el clítoris. Me los coloca primero en las tetas y comienza a darles aire. Estos comienzan a crecer. Luego se agacha, y me lame el coño. Me escupe en él y me lo comienza a comer. Luego frena y me coloca el succionador en el clítoris. Estoy a disposición de ella. Sunset está tumbada en la cama. Ron la mordisquea uno de sus pezones. Rose le introduce el puño en el interior. Jamás lo había visto y me impresiona. Está completamente dilatada. De vez en cuando succiona mis pezones, mi clítoris y tiemblo. Ron me introduce un vibrador y lo pone en posición suave. Mientras me succiona el clítoris. Siento calor. Ver cómo le introducen el puño a Sunset me gusta. Me pone. Me encantaría probarlo. Mientras lo veo me relamo. El misterioso hombre se ha levantado y está frente a mí. Se ha quitado el calzoncillo y se está masturbando. Su polla es enorme. Solo con verla me incorporo como puedo y sin decir nada se la agarro y me la introduzco en la boca. Es perfecta. Grande. Gorda y sonrosada. Sabe deliciosa.  Me agarra de la cabeza mientras me la meto una y otra vez. Me dan arcadas pero no paro. Me gusta. Siento que alguien me toca por atrás y miro de reojo, Sunset que sigue estando penetrada por un puño está vez por el de Ron, me está introduciendo un dedo en mi ano. No me he dado cuenta de que me ha echado lubricante. Es todo tan placentero. El misterioso hombre me frena. Se la dejo de chupar. Se posiciona en la cama cogiéndome de las piernas y abriéndomelas más. Me saca el vibrador. Luego con cuidado me quita el succionador. Tengo el clítoris hinchadísimo. Siento el aire fresco al quitármelo. El hombre me lo lame y tiemblo de placer. Me tiene elevada en el aire. Solo se oyen los gritos de placer de Sunset que se está corriendo. Me quita también los succionadores de los pezones y se los introduce en la boca. Los tengo muy sensibles, pero me encanta como me los chupa. 
 
    —   ¿Te han metido alguna vez el puño? —pregunta con su voz medio ronca —. Por la forma en como lo mirabas, creo que no. 
 
    —   No. Nunca. Pero me encantaría. 
 
    Entonces me tumba en la cama. Me abre las piernas. Una de ellas la agarra Sunset. La otra la agarra Rose. Ron le pasa el lubricante. Aunque estoy empapada, al ser la primera vez debo estarlo más aún. Me echa en el coño y luego en sus manos. Se las restriega y luego me acaricia. Sunset me mira y me dice que esté tranquila. 
 
    El misterioso hombre, me introduce un dedo, luego otro, y otro. Así hasta que mete toda la mano. Luego con cuidado va cerrándola. Siento un poco de molestia, pero me gusta. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunta. 
 
    Asiento con la cabeza. Tengo los labios secos. Sunset se agacha y se introduce mi pezón hinchado en la boca. Lo mordisquea y juguetea con el piercing. Rose hace lo mismo con el otro pezón. Ron me invita a que se la chupe y me la introduzco en la boca. Mientras el misterioso hombre, comienza a meter y sacar el puño de mi coño lubricado. Que gusto. Aunque es impresionante ver su puño y pensar que eso me cabe dentro, me encanta. 
 
    —   Eres tremenda —expresa. —Eres tan estrecha. Me encanta follarte con mi puño, 
 
    —   Oh sí. —digo sacándome la polla de Ron de mi boca que ahora se la está metiendo por el culo a su mujer. 
 
    Estoy tan excitada que invito a Sunset a mi boca. Esta se sienta en mi cara y comienzo a comérselo. Sabe a sexo.  Con mis manos le abro los pliegues y se los lamo. Le introduzco mis dedos y juego con su clítoris. Esta termina corriéndose en mi boca. Y yo me corro en el puño del misterioso hombre. 
 
    Luego me levanto. Lo tumbo en la cama. Sunset y la pareja se han alejado un poco más para terminar la despedida entre ellos. Me agacho y se la comienzo a chupar de nuevo. 
 
    —   Me encanta tu polla —expreso —. Es deliciosa. 
 
    —   Me encanta saber eso —responde. 
 
    Es tan misterioso. No logro verle su cara. Su antifaz se la tapa muy bien. Pero está bien marcado. Y me parece muy sexy. 
 
    Cuando dejo de chupársela, me alza de nuevo. 
 
    —   Quiero follarte —dice cogiendo un condón de la mesita de al lado de la cama. 
 
     Se lo coloca y me invita a entrar. Me siento sobre él y comienza a penetrarme despacio. Jamás en los meses que llevo haciendo esto he sentido tanto placer al sentir una polla dentro de mí. Es algo raro. 
 
    —   Oh, nena. Estas tan mojada. Me encanta. 
 
    —   A mi me encanta tenerte dentro —respondo. 
 
    Comienzo a cabalgar sobre él. Me muevo rápidamente, el también. Me agarra de los pezones. Me hace hacia adelante y se introduce el piercing de mi pezón en la boca. Lo mordisquea. Con la mano juguetea con el del clítoris, lo tengo sensible por el succionador. 
 
    —   Dios, me corro. Me corro —digo sin poder contenerme. 
 
    Salgo de él. Le quito el condón y se la chupo. Se la como con tanto gusto que no me doy cuenta de que se corre en mi boca. Me trago su semen. Lejos de sentir asco me gusta. Nunca lo había hecho, y mas por lo que Sunset me dijo, pero este misterioso hombre me gusta. Y he querido hacerlo. 
 
    [image: Imagen que contiene fruta, alimentos  Descripción generada automáticamente] 
 
    En la ducha de la habitación estamos los dos solos. Sunset y sus clientes aun no han terminado. Están haciendo una gran despedida. En silencio, el misterioso hombre y yo nos duchamos. No se quita la máscara. Yo tampoco. Es más, sigo con la peluca. Solo me he quitado el body.  El me enjabona y yo a él. Luego nos aclaramos.  
 
    —   Eres muy sexy, además de que follas como una diosa —dice. 
 
    —   Muchas gracias. Tu también follas muy bien. 
 
    —   Nunca te había visto en un club de estos. ¿Eres nueva? —pregunta. 
 
    —   Bueno, llevo unos meses —respondo. 
 
    —   ¿A que te dedicas? —cuestiona. 
 
    —   Mantengamos el misterio —digo. 
 
    —   Me encantaría volver a follarte —responde vistiéndose. 
 
    —   Quien sabe. El mundo es un pañuelo. Si sigues viniendo a clubs de estos, quizás coincidamos —expongo. 
 
    —   No vivo en Las Vegas. Vivo en Nueva York —expresa. 
 
    —   Yo también —respondo. 
 
    —   Entonces allí nos veremos. Por cierto, soy B. Mantengamos el misterio —dice agarrándome de la mano y besándola. 
 
    —   Yo soy V.  
 
    —   Ha sido un placer follar contigo, V. ¡Hasta la próxima! Luego se marcha de allí igual que entró. 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene fruta, alimentos  Descripción generada automáticamente] 
 
    Ya en el hotel. Estoy tumbada en la cama tratando de dormir cuando llaman a la puerta. Me levanto y abro, es Sunset. 
 
    —   ¿Qué tal lo has pasado? —pregunto. 
 
    —   Muy bien. Estoy agotada. Ha sido una noche maravillosa para despedirme de la profesión.  
 
    —   Me alegro mucho, de verdad. 
 
    —   Violet, ¿te tragaste el semen de ese hombre? 
 
    —   ¿Pero no estabas follando con la pareja? —pregunto. 
 
    —   Sí, pero te estaba viendo. ¿No te dije que no te tragaras nunca el semen? 
 
    —   Sí, pero fue un despiste. Estaba disfrutando mucho. Sunset, te voy a confesar algo. En estos meses que llevo acostándome con tanto hombre, jamás había sentido lo que sentí con ese misterioso hombre. 
 
    —   ¿Folla bien? —pregunta. 
 
    —   De maravilla. Y sabe igual que folla. Me encantaría repetir con él. Podrías decirles a Ron y Rose que te cuenten algo de él. 
 
    —   No, Violet, no. No te involucres con los clientes. 
 
    —   No me voy a involucrar. Solo quiero follármelo una vez más. 
 
    —   Bueno, déjame ver que averiguo. Pero no vuelvas a tragártelo. 
 
    —   No. Me tragué tu corrida —expreso. 
 
    —   Pero yo soy tu amiga. Sabemos que es era solo trabajo para excitar más a los clientes. Estamos sanas, pero ellos no sabemos como están. Por eso usamos condones —dice mirándome. 
 
    —   Tienes razón. No volveré a hacerlo. 
 
    A la mañana siguiente volvemos a Nueva York. 
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    Ya no soy la misma 
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    Cuatro años después. 
 
    Han pasado cuatro años desde que me hice dama de noche.  Hoy justo es la fecha en la que por primera vez me acosté con un cliente, Michael. Ya no es cliente, por cierto. Logró casarse con la chica que tanto le gustaba y se mudaron a Connecticut. Pero cuando viene a Nueva York quedamos. Solo como amigos. 
 
      
 
    Después del viaje a Las Vegas, no he vuelto a saber nada de aquel misterioso hombre al que me follé con tanto placer. Si he de ser sincera, no he vuelto a follar con ninguno que me de ese placer.   
 
      
 
    Sunset me traspasó el club como me dijo. Ahora soy dueña de él y de un club de swingers que abrí. Estoy forrada. Entre lo que gano con el club y con de swingers podría retirarme. Pero me gusta demasiado el sexo. No lo voy a negar. Me encanta tener a un hombre entre mis piernas. Me gusta que me hagan gozar y yo a ellos. Tengo los clientes fijos de antes quitando a Michael. Cuando no estoy con clientes, estoy en el club de swingers pasándolo bien con dos amigos. Lana y Jason. Él es una ex estrella del porno y ella es su mujer.  Madre del amor hermoso, que buenos son en la cama. Me encanta cuando jugamos los tres.  
 
      
 
    Sunset se casó. Participa en los intercambios de pareja. Resulta que un día su marido le dijo que el antes de conocerla practicaba esos juegos, para sorpresa de ella, dijo que también solía jugar antes de conocerle, así que no se ha ido del todo. Solo que con la única mujer que lo hace es conmigo. Yo tampoco lo hago con ninguna otra mujer. No me gusta. Lo he intentado, pero me da un poco de asco. Cuando juego con Lana y Jason, es Lana la que me hace todo a mí. Yo prefiero follarme a su marido.  
 
    Mi hermano sigue sin saber a lo que me dedico. Le he dicho que he abierto un club, pero no sabe que es de swingers y menos que participo en ellos. Sigue sin novia. Aunque no queramos reconocerlo, ambos tenemos algo de nuestra madre. Nos gusta demasiado el sexo. Y ya no me avergüenzo de reconocer que en la cama soy una autentica zorra. 
 
      
 
    Llego al club de swingers. Tengo una cita con Jason y Lana. Solo de pensarlo se me empapa el tanga. Que bien lo pasamos.  
 
    He preparado una sorpresa para ellos. Resulta que la última vez que hablamos, me dijeron que jamás habían follado haciendo sado, así que he preparado una habitación llena de juguetitos.  
 
    De ser una inocente virgen he pasado a probar de todo. Sí, alguna que otra vez, practico el sado. Mis clientes y yo fingimos que es una película y lo pasamos genial. Eso es lo que tengo preparado para esta noche. 
 
    En la habitación, tengo un sillón enorme que se hecha para atrás. Y muchos vibradores enormes. Me enfundo un traje de cuero que deja poco a la imaginación porque básicamente no me tapa nada. Está a punto de llegar y los quiero sorprender, así que me pongo pinzas en los pezones. Me dan mucho placer. Me siento en la silla abierta de piernas, así lo primero que verán. 
 
    Llaman a la puerta y entran. Ambos me ven y se relamen. 
 
    —   Nos encantas, Star. Siempre nos sorprendes. Hoy tendremos sado. Que ganas de probarlo. Pero tenemos a un invitado. ¿Te importa? —pregunta Lana. 
 
    —   No, claro que no. 
 
    Cuando la puerta se abre, veo que entra un pedazo de hombre impresionante. Al verme se queda parado. 
 
    —   Star, él es nuestro amigo Barclay. Ella es Star —dice Jason. 
 
    —   Encantado —dice mirándome. 
 
    Yo sigo sentada en el sillón con las pinzas en los pezones y abierta de piernas. 
 
    —   Ella siempre nos recibe así —dice Jason. 
 
    Ambos se desnudan. Sin embargo, Barclay se sienta y nos observa. 
 
    —   Él, primero mira. Luego participa —dice Lana. 
 
    —   Como desee —respondo. 
 
    Les explico la película que me he montado y a ellos les encanta. Se comienzan a besar mientras se desnudan. Yo me retuerzo los pezones mientras los miro. Cuando ya están desnudos, agarro a Lana de la mano y la meto conmigo en una pequeña jaula que tengo en la habitación. Entramos dentro y fingimos estar encerradas. Lana me pega contra los barrotes y me comienza a chupar las tetas. Tengo los pezones rojos de las pinzas. Lana los quita y los pone mientras los lame. Jason mientras finge que entra y nos observa. Luego Lana se arrodilla y me comienza a comer el coño. Me lame con delicadeza. Luego Jason, me agarra a través de la jaula y me ata a los barrotes. Lana se levanta del suelo y activa uno de esos pedazos de vibradores que tengo y ese enorme falo comienza a entrar y a salir de mi coño. Mientras Jason entra en la jaula y comienza a masturbar a Lana que está muy cachonda al verme disfrutar. Gimo de placer y no puedo evitar mirar para Barclay que nos observa sin parpadear. Me mira fijamente a los ojos y mientras nos miramos me relamo los labios invitándole a que se una. Se levanta despacio y comienza a desnudarse. Mientras lo hace se acerca a nosotros. Se baja el calzón y me quedo impresionada al ver su polla. Es el hombre que me follé hace cuatro años, estoy segura. Ese precioso y perfecto miembro es de él. No he vuelto a ver una polla tan perfecta como la suya hasta ahora. Entra en la jaula y para el vibrador que me está follando. Jason y Lana lo miran. Jason ata a Lana y ahora es ella la que se folla al vibrador. Barclay me alza y me pasa a los brazos e Jason que me eleva. 
 
    Barclay se agacha y comienza a lamer mis jugos que resbalan por mis piernas. Mientras lo hace me mira fijamente a los ojos y yo a él. Que morbo mas grande. Sé que el sabe quien soy. Luego frena. Me da la vuelta de golpe haciendo que sea mi culo el que quede frente a él.  Miro para Jason que está besando a su mujer. Luego mira para mi y me invita a que se la chupe. Eso hago. Me la introduzco en la boca. Barclay me acaricia el coño y me moja el trasero. Agarra lubricante y comienza a introducir su precioso miembro por el culo. Yo lo elevo más invitándole a que lo haga. Me agarra de las pinzas y tira de ellos haciendo que grite de placer. Dejo de chupársela a Jason que ahora a quitado el vibrador a su mujer y la pone debajo de mí. La penetra y comienzan a gemir. Lana me agacha un poco hasta su boca y me come mis pliegues. Mientras Barclay me folla el culo. Uff, me encanta. Como gozo. Ya no puedo mas y un fuerte orgasmo me viene haciendo que me corra en la boca de Lana que lo absorbe todo y se relame. Barclay para de follarme el culo. Se quita el condón. Me doy la vuelta y me la introduzco en la boca. Comienzo a chupársela. Este me agarra del pelo y tira de él. Gime mientras se la chupo a lo bestia. 
 
    —   Para o me voy a correr antes de que te folle. 
 
    Esa voz. Me acerco a él para devorarle la boca. Nos comemos enteros. Luego me retiro y le digo algo en el oído. 
 
    —   Que ganas tenía de volver a follarte, B. 
 
    Entonces se retira y me mira fijamente. Su cara me reconoce. Me lleva de nuevo hacia el y es ahora él quien me habla. 
 
    —   He estado buscándote en cada club y no te encontraba. Que ganas tenia de follarte. 
 
    Jason nos interrumpe. Me alza y me abre de piernas. Entra en mi de golpe haciendo que vibre. 
 
    —   Oh, sí. Solo tu sabes hacer que nos divirtamos de verdad. Que placer. 
 
    Barclay comienza a comerle el coño a Lana.  
 
    —   Tu y Jason saben cómo comérmelo de verdad. Que suerte tengo de tener a mis dos sementales conmigo. ¡Como extrañaba que me follaras, Bar! —gime Lana. 
 
    —   Sabes que me encanta follarte. Desde el primer día —dice retirándose un poco de ella. 
 
    No entiendo. ¿Serán pareja los tres? Pero estoy tan excitada que me dejo follar por Jason. De pronto me viene un orgasmo y me corro empapándolo todo. Hace tiempo aprendí a hacer una buena corrida. Cosa que los vuelve locos. 
 
    —   Esa es mi Star. La que sabe correrse de verdad. 
 
    Barclay me mira sorprendido. Lana se ríe.  
 
    —   Star es una máquina, Bar. Si te gusta como follábamos los tres, con Star es ya la bomba. 
 
    —   Ya lo veo —expresa sin dejar de mirarme. 
 
    Jason y Lana se besan y este quitándose el condón que tenia conmigo penetra a la mujer. 
 
    Barclay viene hacia mí. Salimos de la jaula. Me siento en el sillón y levanto las piernas sobre mi cabeza. Barclay entonces las ata con una cuerda que está sobre la mesita, y me penetra de golpe. Grito de placer. Me penetra una y otra vez. Primero suave, luego fuerte. Sus embestidas cada vez son mas fuertes. Un calor enorme me viene y en la ultima estacada me corro de nuevo mojándole por completo. Barclay me mira y se ríe. Esta duchado por mí. Me desata. Me abraza y nos besamos. Me agacho y se la chupo. Me encanta chupársela a este hombre. Y tal y como pasó la primera vez al correrse me lo bebo todo sin dejar una gota. Terminamos uno al lado del otro. Me mira fijamente mientras recuperamos la respiración. Lana y Jason siguen follando. Me siento en el sillón. 
 
    —   ¿Sois pareja los tres? —pregunto. 
 
    —   Lo fuimos. Ahora solo somos amigos que follan en ocasiones así. Star, me gustaría verte fuera de este sitio. Me gustaría probarte estando yo solo. 
 
    Me levanto entonces.  
 
    —   Lo siento, no puedo. Yo solo follo aquí —miento. 
 
    —   He estado buscándote cuatro años. Desde aquel día que estuvimos juntos en Las Vegas no he dejado de buscarte en cada mujer que me he follado. Pero ninguna lo hace como tú. 
 
    —   Ha excepción de Lana, ¿no? —pregunto —. Mira, Lana, Jason y yo solemos quedar mucho aquí para follar. Estaría encantada de que vuelvas y te unas como hoy.  No puedo verte fuera de aquí. Tengo mi vida. 
 
    El mira y guiñando los ojos me responde. 
 
    —   Está bien. Para mi será un auténtico placer volver a follarte las veces que sean. Me gusta el sexo, mucho.  
 
    —   A mí también —respondo riendo —. Vamos a ducharnos. 
 
    Lana y Jason ya han terminado, pero se están haciendo carantoñas. Así que los dejamos intimar tranquilamente. 
 
    Barclay me sigue a las duchas. No quiero verlo fuera de aquí. Me gusta demasiado este hombre. Desde hace cuatro años que lo he buscado también, aunque lo omito. Pero no quiero enamorarme. Amo mi libertad de follar con quien quiera. Además, soy dama de la noche, nadie lo sabe y no quiero dejar mi trabajo. Pero solo por esta noche, voy a follármelo sin nadie delante, sin que haya clientes.  
 
    Entramos en las duchas. Me meto debajo de la ducha y me enjabono bien. Barclay me observa. Voy hacia él y le meto bajo el grifo. Lo enjabono. Luego lo aclaro y me lo llevo a la cama que está al otro lado del baño. Es una habitación que me hice para mí. Los días que acabo agotada, que son la mayoría no quiero volver tan tarde a casa, así que me hice una habitación. Barclay entra. 
 
    Se sienta en la cama y observa todo. 
 
    —   ¿Dónde estamos? —pregunta. 
 
    —   En mi habitación personal —respondo. 
 
    Me mira sorprendido. 
 
    —   ¿Este local es tuyo?  
 
    —   Sí. Ahora déjate de preguntas y folláme. 
 
    Me tumba en la cama quitándome la toalla. Me observa completamente y me besa los labios. Le devuelvo el beso. Lejos de parecerme desapercibido como el de los demás clientes, me gusta. Me excita. 
 
    Comienza a bajar sobre mi cuerpo. Me besa el cuello. Baja por mi clavícula y llega a mis tetas. Las lame suavemente. Sube por la aureola. La redondea con la lengua. Luego me chupa el pezón poniéndomelo duro. Me hace lo mismo en la otra teta, mientras me pellizca el otro con la mano. Me aprieta la teta suavemente. 
 
    —   Que gozada es poseer este maravilloso cuerpo que tienes, mujer. 
 
    —   Dime guarradas. Me excita —expreso 
 
    —   Voy a seguir bajando y comerte ese coño delicioso que tienes. Voy a hacer que te corras y me bañes durante horas. 
 
    —   Así, así —digo. 
 
    Comienza a bajar y llega a mi coño. Me lame el clítoris con el piercing. Lo lame suavemente.  Luego introduce un dedo. Luego el otro. Estoy irritada, agotada. Pero no puedo parar de follármelo. Me encanta. Me muevo ansiosa en la cama mientras me lame mis pliegues. Saco un condón y se lo entrego. Arranca el papel a lo bestia. Se coloca el condón y entra en mi de golpe. Tira de mis piernas haciendo que me siente sobre él. Comienzo dar saltos sobre su polla mientras entra y sale de mí. Grito. Grito mucho. 
 
    —   ¡No pares! ¡No pares! Oh, si, sí. Así, Así. Dios. Dios. Ya viene. Barclay, me corro. Oh sí me corro. —grito sin parar. 
 
    Barclay yo estallamos juntos haciendo que gimamos de puro placer. Luego acabo sobre él tratando de recuperar el aliento. 
 
      
 
    Me quedo dormida en la cama. Ya es entrada la madrugada cuando sin que se percate, veo como se levanta sin hacer ruido, agarra la toalla y sale hacia el cuarto de juegos para vestirse y marcharse, pero yo me he hecho la promesa de que esta es la única vez que él y yo follamos sin que haya nadie más. Porque si repito con él en solitario, sé que estaré perdida, y eso es algo que no pienso consentir. 
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    Violet 
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    Estoy dándome un baño relajante de espuma. Tengo las velas puestas y música suave de fondo. Me estoy tomando una copa de vino. Es mi día libre y me lo debo. De pronto se abre la puerta. Barclay entra en calzoncillos dejando ver lo bien dotado que está. Me mira y agarra mi copa de vino. Le da un sorbo. Se quita el calzón y se introduce en la bañera conmigo. Se posiciona justo tras de mí. Me besa el cuello. Su mano baja por mi cuello, por mi clavícula y luego llega a mi teta. Me acaricia el pezón. Juguetea con el piercing. Lo miro y me devora la boca con autentica devoción. Noto su erección en mi culo. Su otra mano llega a mi entrada y me la acaricia. Lo miro a los ojos mientras me introduce un dedo. Luego me introduce otro. 
 
    —   Quiero follarte con mi puño, tal como te hice la otra vez. 
 
    Me relamo y pongo mis piernas en el borde de la bañera, una al extremo de la otra. Le doy paso a que me penetre. Barclay cierra el puño y poco a poco lo introduce en mi interior. Cierro los ojos y me apoyo en su pecho. Me da un beso en los labios y comienza a mover el puño. 
 
    —   ¡Me encanta! ¡No pares, Barclay! —gimo 
 
    Barclay mueve en círculos el puño mientras juguetea con mis tetas. 
 
    Es tan placentero. 
 
    Rin, rin. Suena mi despertador. Estoy en la cama empapada en sudor. He vuelto a soñar con él. Hace diez meses que follamos en el club. Desde entonces no lo he vuelto a ver. Jason y Lana han ido al club y lo hemos hecho, pero ni rastro de Barclay. Siempre que me llaman, tengo la esperanza de que aparezca, pero no lo hace. Según me dijo Jason, está teniendo relaciones con una compañera, cosa que me molestó cuando me lo dijo. No tiene por qué. Pero me molestó.  
 
    Me llaman por teléfono, es Michael, mi antiguo cliente. Sus compañeros tienen una despedida de soltero y me ha pedido como favor que asista y sea yo la que me encargué de la despedida. Así qué rumbo a Las Vegas que voy. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Cuando llego a Las Vegas hay una gran convección. Varias empresas se han fusionado y está lleno de empresarios. Por suerte, he preparado algo especial, he contratado una limusina, de esas que son enormes. Los cuatro chicos que van a estar y yo, lo vamos a pasar genial. 
 
    —   Star —dice Michael sorprendiéndome. 
 
    —   ¿Mich? ¿Qué haces aquí? 
 
    —   Vengo a la despedida —responde pícaro. 
 
    —   Pero tú no participaras, tienes pareja —expreso. 
 
    —   Lo hemos dejado temporalmente. Es muy exigente y hay cosas de ella que no me gustan. Así que, necesito dar alegría a mi cuerpo, ¿y qué mejor que tú? —dice dándome un toque en el trasero. 
 
    —   ¿Estás bien? —pregunto. 
 
    —   Sí, tranquila. 
 
    Unos chicos vienen y se presentan 
 
    —   Soy Richard, el novio. Él es Jim y Colin, y Dan. A Michael ya lo conoces. 
 
    —   Encantada, chicos. Osea, seremos seis. Aunque tú, Richard no deberías participar, te vas a casar —expongo. 
 
    —   No, yo no participo. Yo observo. Las cosas que hagan esta noche serán ideas para mi noche de bodas —responde. 
 
    —   Perfecto —digo. 
 
    La limosina está preparada. Así que entramos los seis. Es enorme. Hay champagne en el interior. Y lo que pedí. Lubricante. Vibradores. Condones. Todos miran asombrados. Ninguno había hecho esto nunca. La música suena y yo todos se sientan. El novio, como es normal se ha alejado un poco. Sirvo champagne a todos.  
 
    —   Star es maravillosa. Lo vamos a pasar a lo grande —expresa Michael —. Vamos nena, demuéstrales lo que sabes hacer. 
 
    Me subo en el asiento de la limosina y comienzo a bailar. Muevo el pelo sensual y comienzo a quitarme la ropa despacio. Todos observan en silencio. Cuando me quedo en ropa interior, voy hacia Michael. 
 
    —   Quítame la ropa interior, con la boca —digo. 
 
    —   Encantado —responde. 
 
    Michael me sienta sobre él de espaldas. Se agacha y comienza a desabrochar el sujetador con los dientes. Al principio le cuesta un poco, pero se hace con ello y lo desabrocha. Luego sube hacia la derecha y me quita una tira, luego la otra. Va hacia el centro del pecho y muerde el lacito arrancándome el sujetador de mis tetas. Todos se las quedan mirando como si nunca hubiera visto unas. Michael se relame, va a mi pezón y lo lame suavemente. Mama de él como si fuera la primera vez. Luego me pone en pie, se agacha y tira de un lado de mi braga, luego del otro y las arrastra hasta el suelo quitándomelas. 
 
    Este se levanta y se quita la ropa velozmente. Me lleva a uno de los asientos libres y se sienta. Me pone de rodillas y me invita a que se la chupe. Así hago. Me la introduzco en la boca y comienzo a chupársela con gusto. 
 
    —   Star, que bien la has chupado siempre. Como te extrañé —dice gimiendo suavemente. 
 
    Siento que alguien me toca por la espalda, es Dan. Está desnudo. Se ha posicionado tras de mí y me está lamiendo el ano. 
 
    —   Que culo más perfecto tienes —dice mientras vuelve a lamérmelo y me acaricia mi coño húmedo.  
 
    Los otros dos se han levantado y se están desnudando a prisa. Dejo de chupársela a Michael y Jim agarra un condón y me la introduce. Michael me acaricia. Colin ha reemplazado a Dan y me comienza a lamerme el culo. Luego cogiendo lubricante me echa bastante y se lo pone en la polla. Luego me la mete despacio. Estoy penetrada por los dos. Nos movemos al mismo compas los tres. 
 
    —   Dios, eres perfecta. Jamás había follado a una mujer con otro por detrás. Nos separa una pared muy fina. Eso me pone muy cachondo —dice Jim. 
 
    Miro para Richard, el novio. Se ha bajado los pantalones y se está masturbando lentamente mientras nos observa en silencio. Cuando ve que lo miro me dice. 
 
    —   No puedo participar, pero nadie me dijo que no me pudiese masturbar. Estás tremenda, muñeca. Lo que daría por follarte esa boca. 
 
    Michael lo mira y sonríe. 
 
    —   Yo lo hago por ti. 
 
    Se posiciona y me la mete en la boca. Estoy penetrada por mis tres agujeros y es lo más placentero que puedo sentir. 
 
    Dan y Jim salen de mí. Jim, me tumba y ahora él me penetra por delante. Dan se agacha y mientras Jim me folla, el otro se agacha poniéndose a la altura de donde me está penetrado y comienza a lamerme el clítoris. Es algo extraño, nunca había visto algo así. Pero lo está haciendo. Su lengua caliente más las penetraciones de Jim me corro a gritos. Luego, Jim se la saca y quitándose el condón se corre sobre mi barriga.  
 
    —   Ahora me toca a mi follarme ese precioso coño —dice Michael. 
 
    Como me pone que me digan cerdadas. Y Michael, es consciente de ello. 
 
    Se coloco un condón. Coje un satisfacer y me penetra. Mientras me folla, coloca el aparto sobre mi clítoris. Dan se pone frente a mi cara y me invita a chupársela. Eso hago. Se la lamo y se la chupo fuertemente. Me agarra del pelo y tira de mi hacia delante y hacia atrás. 
 
    —   Ohhh. Sí, sí. Tú sabes chuparla de verdad —gime de placer.  
 
    Se la agarro con fuerza, mientras con la otra mano le acaricio los huevos. Ya no puede más está a punto de correrse. Me la saco. 
 
    —   En la boca, nena —dice. 
 
    —   No, en la boca no. En mis tetas. 
 
    Cierra los ojos y se la menea mientras me salpica con su semen. 
 
    Dan y Jim ahora observan como Michael me folla. Sale de mí, me quita el satisfacer. Y me comienza a devorar con su lengua juguetona. Me introduce dos dedos. Me da pequeños golpe en mi coño  
 
    —   Vais a ver cómo se corre —expresa. 
 
    Me da pequeños soplidos, mientras me masturba. Sigue dándome pequeños golpes hasta que no aguanto más. Me comienzo a correr ante la mirada de los otros. Me corro a chorros sobre Michael que acaba empapado mientras se masturba y se corre en mis tetas. Richard se levanta. Está rojo como un tomate. 
 
    —   No te imaginas lo cachondo que estoy. No ocurre nada porque me corra sobre ti —expresa. 
 
    Entonces sin parar de masturbarse viene hacia mí y se corre en mis tetas. Estoy llena de semen de los cuatro hombres que aquí se encuentran. Luego nos quedamos sentados mientras Michael me limpia con toallas. Hablamos un rato todos. Luego salgo de la limosina. El servicio ha terminado y quiero dar una vuelta por un casino antes de ir a dormir. 
 
    —   Te acompaño —dice Michael. 
 
    Salimos de la limosina y nos dirigimos hacia el casino que está enfrente. 
 
    —   ¿Violet? —me llaman. 
 
    Me doy la vuelta y ahí está, Scott, mi hermano. Mira para Michael y luego para mí. 
 
    —   ¿Qué hacéis aquí en Las Vegas y juntos? ¿Qué hacíais en esa limosina? —pregunta serio. 
 
    Michael y yo nos miramos. Mierda. 
 
    —   Hemos venido a pasar unos días. A celebrar el cumpleaños de un amigo de Mich. Somos novios —digo rápidamente agarrándole la mano a Michael. 
 
    Mi hermano nos mira extrañado. 
 
    —   ¿Sois novios? ¿Desde cuándo? 
 
    —   Hace unos meses nos encontramos y después de unas copas, surgió ma magia, ¿Verdad, cariño? —digo. 
 
    —   Exacto. No te había dicho nada porque era una sorpresa. Estaba esperando a verte en persona —continúa Michael. 
 
    —   Eso es maravilloso. ¡Cuídala! Es mi hermanita. Pero no me han respondido, ¿Qué hacían en esa limusina?  
 
    En ese momento sale Dan de ella. Maldita sea. 
 
    —   ¿Todavía estáis ahí? —dice al vernos. 
 
    Michael va hacia él no vaya a meter la pata. 
 
    —   Es un amigo de Michael, se cogió una borrachera y lo metimos ahí. Michael le pidió el favor al conductor —miento. 
 
    Scott me mira fijamente. No creo que se lo haya tragado, pero no dice nada. 
 
    —   ¿Y tú que haces aquí? ¿Placer o negocios? —pregunto. 
 
    —   Ambas. Sobre todo negocios. He venido a firmar un contrato con un amigo y ahora no te voy a mentir, vamos a ir a un club de swingers que este conoce. No aparezcas por un sitio así —dice. 
 
    —   ¿Yo? ¿En un sitio así? Ni de broma. 
 
    Sí el supiera que tengo dos y que me pegan por follar. Pero me hago la santurrona, claro. 
 
    —   Ah, mira, aquí está mi amigo. Barclay, ella es mi hermana Violet. 
 
    Ambos nos miramos. Barclay viene con dos mujeres. Una le agarra del brazo mientras que la otra se agarra al brazo de mi hermano. ¿Quién es esa tipa? Me pregunto. 
 
    —   Encantada —digo apresurándome. No quiero que diga nada. 
 
    Barclay me tiende la mano. 
 
    —   ¡Encantado! 
 
    Nos miramos fijamente sin decir más. Michael viene y me coge de la mano. 
 
    —   Bueno pues os dejamos. Vamos a tomarnos una copa, ¿no, cariñito? —dice. 
 
    Barclay lo mira seriamente. Scott sin embargo parece estar encantado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 
 
    Barclay 
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    Cuando Scott me invitó a Las Vegas, no me lo pensé dos veces. Lo primero que me vino a la mente fue la noche que conocí a Star. Lo bien que folla y lo mucho que ella me gustó. Después repetí con ella en el club de swingers, y desde entonces no he podido sacármela de la cabeza. No he querido volver a verla por el hecho de que cuando me enamoré de Lana y ella se fue con Jason me prometí a mí mismo que lo mio era solo el sexo. Nada de relaciones. Y hay algo que tiene Star que me dice que me gusta para algo más. Solo la he visto en dos ocasiones, pero esa soltura y descaro, me recuerdan a Lana. Es como me gustan y paso. 
 
    Scott ha firmado con Jason y conmigo un contrato muy importante y hemos venido a celebrarlo. Jason no ha podido acompañarnos en esta ocasión. Así qué avisé a mis amigas June y a Sophie y las hemos invitado. Nos dirigimos al club donde conocí a Star. Pero mi sorpresa ha sido cuando Scott me la ha presentado y ha resultado ser su hermana pequeña. Violet. Que nombre más bonito tiene. ¿Quién coño era ese que no la soltaba? ¿Vendrían de follar en el club? Imagino que ahora con su hermano presente no acudirá. Tiene pinta de que Scott no sabe nada. 
 
    —   La semana que viene voy a Nueva York, nos vemos y comemos los tres, ¿os parece? —pregunta Scott a su hermana. 
 
    —   Claro. Por mí genial. No sé si Michael pueda. 
 
    —   Sí, sí que puedo. Nos vemos allí. 
 
    Después de despedirnos nos marchamos al club. ¡Que guapa estaba! Con un vestido que dejaba poco a la imaginación. Los ojos se me iban a su escote. Esas tetas que me encantó chupar. Esos pezones gordos y sonrosados que tiene, los mordisquearía y mamaría todos los días. Solo de imaginármelo se me ha puesto dura. Entramos en el club. Scott habla con una camarera y nos conduce a uno de los cuartos. Hoy vamos a tener fiesta privada los cuatro. 
 
    Scott y yo nos sentamos. Mientras June y Sophie comienzan a desnudarse nosotros las observamos. Cuando ya están desnudas, comienzan a besarse entre ellas. June, comienza a bajar por las tetas de Sophie, luego la soba el coño y le introduce un dedo. Sophie se mueve sobre él, mientras le chupa un pezón a June. Luego imitándola le introduce un dedo a la otra. Las dos se restriegan sobre sus dedos. Gimen. Scott y yo la tenemos tiesa. Ambos nos desnudamos y seguimos observándolas. Nos la meneamos mientras ellas juguetean. De pronto no veo la cara de June ni de Sophie, es a Violet a quien veo en ambas. June le quita el dedo a Sophie y se lo chupa. Sophie la imita. Luego vienen hacia nosotros. Scott agarra a Sophie y le lame el dedo que tenía en el interior de June. Esta se agacha y comienza a chupársela a Scott. La agarra del pelo salvajemente y le mueve la cabeza a lo bestia para que se la chupe fuerte. No es la primera vez que hago estas cosas con él. Le gusta el sexo duro. Estos hermanos son sorprendentes. Se nota que aman el sexo. Sophie nos mira a June y a mí mientras se la chupa a Scott, sus ojos están lagrimosos, pero no por dolor o porque no le guste. Tiene cara de placer. Scott tiene los ojos cerrados mientras se la chupa. Agarro a June y la subo hacia el techo que tiene dos hierros. Le pido que se agarre a ellos. Le pongo el coño en mi boca y se lo cómo. Se lo devoro. Imagino que es Violet y se lo como con gusto, placer. June gime, grita, hasta que se corre en mi boca. Luego la bajo. 
 
    Scott se levanta y besa a Sophie. Luego va a por June y bajándola de donde la puse, la tumba en la cama, se coloca un condón y la penetra salvajemente. June que hace nada que se corrió, esta sensible, pero gime de gusto. Agarro a Sophie y después de ponerme un condón me la follo. Ambas se besan mientras nos las follamos fuertemente. 
 
    —   Oh! Que placer me das —dice Sophie mientras la penetro una y otra vez. 
 
    —   ¡Me corro! —grita June a Scott. 
 
    Esta comienza a temblar. Luego se corre Sophie al ver a su amiga gritar. 
 
    Scott y yo nos quitamos el condón y ambas se lanzan a nuestras pollas. Nos las chupan. Nos ponen uno frente a otro y ambas nos las comen a los dos. Cerramos los ojos. Me imagino que es Violet la que me la chupa. Me pongo más duro aún. 
 
    Luego ambos nos agarramos la polla y nos corremos en la boca de ambas que nos esperan hambrientas. 
 
    —   Ha sido maravilloso —dicen ambas. 
 
    —   Sí, no ha estado mal —responde Scott.   
 
   
  
 

 Cuando estas se van a la ducha, entra una chica. Es Love. Una de las que nos follamos cuando venimos Scott y yo. 
 
    —   ¿Queréis fiesta hoy? —pregunta. 
 
    —   Yo solo miro —digo. 
 
    —   Yo sí. Ven para acá —expresa Scott. 
 
    Esta se desnuda. Se pone a cuatro patas. Ella sabe lo que nos gusta. Scott agarra un vibrador y se lo mete en el culo a Love.  Luego poniéndola boca arriba se lanza a comérselo. Scott la devora. Sé que le gusta follarse a Love. Veo como disfruta. Solo de verlo, recuerdo a Violet. Necesito follármela. Lo de hoy no me ha saciado. Hago algo que sé que no es correcto, pero mientras Scott se folla a Love, agarro su teléfono. Lo tiene en el pantalón. Apunto su número, saliéndome de la habitación la llamo. Un tono, dos. Responde. 
 
    —   ¿Quién es? —dice con voz de somnolienta. 
 
    Carraspeo. 
 
    —   Disculpa la hora. Sé que es tarde. Creí que estarías en el club. 
 
    —   ¿Quién es? —pregunta. 
 
    —   Barclay. Cogí el número del móvil de tu hermano. Discúlpame. Solo que necesitaba verte. Aunque no son horas. Perdonadme. 
 
    —   Estoy en el hotel que me viste entrar antes. Habitación doscientos seis. Ven ya —expresa. 
 
    Cuando cuelga me quedo mirando el teléfono como tonto. También tiene ganas de que follemos.  Me dirijo a las duchas rápidamente. Quiero quitarme el olor a sexo. Quiero estar limpio para ella. Sin decir nada a Scott que se está follando a Love aun me marcho. Necesito verla. 
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    Llego al hotel. No he dicho a Scott nada. Ya mañana le daré alguna excusa. Tomo en ascensor y me dirijo al piso que Violet me ha dicho. Veo una nota en la puerta.  
 
    Entra.  
 
    Tienes la tarjeta al lado de la planta. 
 
    V. 
 
    Tal como dice, aquí está. Abro y entro en la habitación. La luz está muy tenue. No la encuentro en la cama. Pero veo luz en el baño. Me aproximo. Me asomo disimuladamente y la veo en la bañera. Tiene los ojos cerrados. Su cuerpo está tapado por espuma. 
 
    —   Hola —digo suavemente para no asustarla. 
 
    Violet abre los ojos al verme. 
 
    —   ¡Buenas noches! —responde. 
 
    —   No quería molestarte tan tarde —digo. 
 
    —   Shss. No digas nada. Ven, acércate —me pide mientras coge su copa de vino. 
 
    Hace lo que me dice. Me siento en una silla que está junto a la bañera. Me tiende su copa de vino para que beba, mientras me observa, se muerde el labio. Algo que me vuelve loco. 
 
    —   Estaba dormida. La verdad que me sorprendió tu llamada. ¿No les habrás dicho nada a mi hermano, verdad? —pregunta alzando una ceja. 
 
    —   No. Él estaba en su propia fiesta —digo. 
 
    —   Él no sabe que soy dueña de un club de swingers. No quiero que lo sepa. 
 
    Me quedo callado. No quiero entrometerme en su vida. Ella sabrá sus motivos. 
 
    —   Tranquila, no le voy a decir nada. 
 
    Violet se incorpora hacia adelante. Se enjabona el cuello. Está tan sexy.  Mientras lo hace me mira pícaramente. 
 
    —   ¿Te gustaría tocarme? —pregunta. 
 
    —   Por supuesto. 
 
    Me muevo con la silla un poco más hacia ella. Violet tumba el cuello para atrás. Me quito la camisa e introduzco mi mano en la bañera. El agua está calentita. Acaricio el cuello a Violet.  Luego poco a poco comienzo a bajar la mano hasta la altura de sus tetas. Me paro en ellas. Algo tienen que me vuelven loco. Primero se las acaricio. Luego las voy apretando poco a poco. Sus pezones están duros y tiesos. Gordos y sonrosados, tal como me acordaba. Ella me mira fijamente. Observa mis movimientos. Sabe que la deseo. Sigo bajando hasta llegar a su entrada. Le acaricio suavemente y la introduzco un dedo, luego el otro. Ella continúa mirándome sin quitarme ojo.  Le restriego el clítoris y me mira excitada. 
 
    —   Quiero que me hagas lo que me hiciste la primera noche —expresa. 
 
    —   Tus deseos son órdenes para mí, preciosa. 
 
    Me levanto y la subo en brazos. La llevo a la habitación. Cojo una toalla y la seco.  
 
    —   Haz conmigo lo que quieras —dice. 
 
    La tumbo en la cama. Me quito el cinturón de mi pantalón y la levanto las piernas y se las ato al cabecero de la cama. Ella me mira. Me agacho y comienzo a comerle ese coño que me vuelve loco. Se lo lamo. Le muerdo suavemente el piercing del clítoris. Se mueve hacia mi boca. Me invita a que continúe. Le abro los pliegues. Y cierro el puño. 
 
    —   Si te duele, dímelo y pararé. 
 
    Ella asiente. 
 
    Le introduzco el puño lentamente. Su coño se va abriendo más y más ante mi puño, Violet gime. Lo tengo completamente dentro y comienzo a moverlo.  Con la otra mano le acaricio el culo. Me encanta su cuerpo. Es tan perfecto. Ella se mueve. No quiere que pare pero lo hago. Abre los ojos. 
 
    —   No pares. Sigue —me pide. 
 
    —   ¿Te gusta? —pregunto 
 
    —   Sí. No pares. 
 
    Pero no la hago caso. Voy directamente a su clítoris y se lo chupo. Está tan dilatada y mojada. Mientras la lamo, mueve el puño de nuevo mientras ella sube y baja sobre él. Se lo saco. Cojo un condón y me lo pongo. La penetro rápidamente.  Me encanta sentirla. Mientras me follo su coño, le introduzco el dedo en su ano. Tengo la mano mojada de haberla tenido dentro. Ella gime. Grita.  
 
    —   Dios, Violet. Me encanta follarte. Eres una Diosa. 
 
    —   ¡No pares! ¡No pares! Me voy a correr. Dios, estoy a punto, Barclay. 
 
    La penetro una y otra vez mientras ella no para de moverse. Llega un estallido y Violet grita fuertemente. 
 
    —   Sí. Oh, sí. ¡Me corro! 
 
    Comienza a temblar. Se la saco. La desato las piernas y desesperada me quita el condón y me la chupa a lo bestia. Nunca nadie me la había chupado como ella no lo hace. Lo hace con tanto gusto. Cierro los ojos y me corro en su boca. La lleno de mí y ella gustosa me recibe. 
 
      
 
    Estamos los dos tumbados en la cama. Ambos hemos recuperado el aliento después de un rato. 
 
    —   Con que mi hermano tenía su fiesta particular, ¿eh?  
 
    Asiento mirándola con una sonrisa. 
 
    —   ¡Y tú también! —asegura. 
 
    —   No te voy a decir que no. Sí. Ambos nos follamos a esas dos mujeres con las que nos viste. 
 
    —   Muy bien, pero ¿Por qué me llamaste si estabas con ellas? —pregunta. 
 
    —   Cuando te vi, me acordé de esas dos noches.  Violet, me encanta follar contigo. 
 
    —   La verdad que lo pasamos bien —expone. 
 
    —   ¿Quién es ese hombre con el que estabas? ¿te lo follaste? —pregunto. 
 
    Ella no ha tenido problema en preguntarme. Yo tampoco. 
 
    —   Pues sí. Cuando os vimos, acababa de follar con él —dice tan tranquila. 
 
    Algo que me molesta, la verdad. No sé porque pero me molesta mucho. Me levanto y sin decir nada me meto en el baño. Me doy una ducha. Violet me dice algo, pero no la respondo. No la estoy escuchando. Solo escucho que se acababa de follar a ese tipo. ¿Quién demonios será? Cuando me ducho y me visto, salgo del baño. Violet está sentada en la cama y me mira extrañada. 
 
    —   ¿Te ocurre algo? —pregunta. 
 
    —   No. Me tengo que ir. 
 
    Me dirijo a la puerta. 
 
    —   Un placer haberte follado de nuevo. 
 
    Y me marcho en silencio sin decir nada más. 
 
      
 
      
 
    13 
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    Cuando me despierto, me quedo pensando en la prematura marcha de Barclay, ¿se molestaría por lo que le dije?  No es que a mí me entusiasmara saber que se montó una orgía con otras, y que encima mi hermano estuviera presente. Suena algo macabro. Barclay y yo hemos follado, y a su vez, él ha estado en fiestas donde ha visto a mi hermano follar. Es algo loco. 
 
    Me llama Michael, esta tarde nos marchamos a Nueva York, así que me ha dicho que si damos una vuelta por Las Vegas y comemos algo, así que he accedido, ¿Por qué no? 
 
    Damos una vuelta por unos centros comerciales, espectaculares. Luego entramos en varias boutiques, tengo ganas de darme un capricho y de paso me gustaría llevarle un regalo a Sunset. La extraño, la verdad. Hace tiempo que no nos vemos, cuando llegue a Nueva York voy a organizar una cena con ella y su marido. Me compro un vestido y unos zapatos preciosos. Luego entro en lencería y me compro varias cosas, una de ellas, la elige Michael, quiere que me lo ponga para él, así que así será. La chica que me ha atendido en la tienda creía que éramos pareja, claro, hemos tenido que disimular. 
 
    —   ¿Sabes algo? Me encanta tener que disimular que somos pareja delante de otros. Es cómodo ser tu novio. Eres preciosa, inteligente, culta y encima estás buenísima. ¿Qué más se puede pedir? —pregunta. 
 
    —   Amor, Michael. Amor —respondo yo mirándole y riéndome. 
 
    Llegamos a un restaurante donde Michael ha reservado. Es precioso. Nos sentamos y Michael pide por mí. Dice que me va a encantar. 
 
    —   ¿Recuerdas la última vez que estuvimos comiendo juntos? 
 
    —   Sí, como olvidarlo. Mi hermano estaba presente. Me pusiste un vibrador. Por poco me corro delante de mi hermano. ¡Loco! —expreso. 
 
    —   Sí, pero te gustó. No te negaste —contesta riéndose. 
 
    —   Lo sé. Me va el morbo. ¿Qué le voy a hacer? 
 
    El camarero nos trae la comida. Huele de maravilla. Michael insiste en que lo pruebe así que le hago caso. Doy el primer mordisco y se me deshace en la boca. Es pescado, y está delicioso. 
 
    —   Wow, es espectacular, Michael. ¡Tenías razón! —digo saboreándolo. 
 
    —   Te lo dije. Está tan espectacular como tú. 
 
    Comenzamos a hablar un poco. De su trabajo. De donde creció.  Su familia. Nunca suelo hablar con los clientes de nuestras vidas, básicamente porque son clientes y solo les dejo mi cuerpo para que disfruten, nada más. Pero Michael, no es solo un cliente, es un amigo. Le conozco desde hace años, sé que puedo confiar en él. 
 
    —   ¿Cómo y porque empezaste en este mundo? —pregunta. 
 
    Lo miro mientras me realiza la pregunta y le doy un sorbo a mi vino. 
 
    —   Porque estaba harta de que me humillaran. Perdí la virginidad con un tipo que luego me enteré de que había asesinado a mi madre. Mi madre era puta. Pero no como yo, de las que se ponen en la calle y se van con cualquiera con tal de comer. No tuvo la suerte que he tenido yo. Yo puedo elegir. Estoy con hombres que tienen poder y eso me gusta —digo mientras miro a un punto fijo. 
 
    —   Lo siento, de verdad, Violet. Scott no me contó nada de eso. Le conozco desde hace mucho y nunca me contó. Yo creía que sus padres eran los Miller. 
 
    —   Y lo son. Mi hermano huyó de casa a los dieciséis años. Esa familia lo acogió. Pero mejor que te lo cuente él. No es muy dado a hablar de ello —expreso. 
 
    —   Entiendo. Él huyo de humillaciones y tú a través del sexo también —dice mirándome fijamente. 
 
    —   Cada uno sobrevive como puede —respondo. 
 
    —   No te lo tomes a mal. No te juzgo. Si no te dedicaras a esto, no te hubiera conocido. 
 
    —   Lo sé —digo dándole un ligero beso en los labios. 
 
    Me levanto para ir al baño. Escucho una voz que me es familiar.  Miro disimuladamente y es Barclay. Está con la misma mujer con la que estuvo anoche. Osea, no lo entiendo. Si se la folló, ¿para que vino a verme a mí? Él no sabe a lo que me dedico. Me usó. Como una cualquiera. Enfurezco por momentos. Me juré que nadie me utilizaría y este no va a ser la excepción. Que me guste como follé, no significa que permita estas cosas. Voy al baño. Me arreglo más y vuelvo a salir. Pero salgo y doy un rodeo para pasar por delante de Barclay. Así hago. Me muevo con seguridad y soltura como cuando me enseñó Sunset. Lo miro de reojo. Me está mirando. Me hago la despistada y sigo caminando. Llego a mi mesa. Dejo el bolso y miro hacia atrás como si nada. Hago que no lo estoy mirando y luego me dirijo a la boca de Michael y lo beso. Michael, que no se lo espera me lo devuelve. 
 
    —   Wow, Violet, ¿y ese beso? 
 
    —   Lo siento —digo apartándome de él. 
 
    —   No, no lo sientas. Me ha gustado. ¿Te gustaría que fuéramos al club antes de irnos al aeropuerto? Nos da tiempo —expongo. 
 
    —   Por mí genial. ¿Pero no sería mejor hacerlo en el hotel? —pregunta. 
 
    —   No, mejor en el club. 
 
    Nos levantamos y volvemos a pasar por delante de ellos. El club está al lado del restaurante y sé que Barclay sabe a dónde voy. 
 
    Cuando entramos nos sentamos en la barra. Me pido algo de beber, nada de alcohol y Michael se pide una cerveza. Hablamos un poco. No dejo de mirar para la puerta. Me decepciono un poco. No viene. Maldita sea. Me ha salido mal el plan. Cuando le voy a decir a Michael de irnos, veo que se abre la puerta. Es él y esa mujer. Agarro de la mano a Michael y lo guio hacia uno de los cuartos. Barclay me mira. 
 
    —   No sabía que te gustaran estos clubs —dice Michael. 
 
    —   Me encantan. Ya sabes que en mi club tengo uno. Y otro que he abierto. 
 
    —   Sí, pero por tu trabajo, pero fuera del trabajo. Ahora mismo no soy tú cliente —expresa. 
 
    Le aparto y lo miro. 
 
    —   Dios, es verdad. Discúlpame. No te he preguntado si te apetecía. Obvio te puedes ir. Es solo que creía… 
 
    —   Violet. Me apetece. Claro que sí. Para mí es un halago que quieras follar sin que te pague. 
 
    —   Nadie sabe que soy dama de la noche. Ya sabes, no digas nada. ¡Por favor! 
 
    —   Shss. Soy una tumba. 
 
    Veo por el espejo que la puerta se abre y es Barclay. Agarro a Michael y lo beso. Lo guio hacia la cama. Este me acaricia las piernas. Me levanta la falda. Me baja el tanga y luego vuelve a bajarme la falda. Me besa sobre la ropa. Sube sus manos hacia mis pechos y los aprieta. Le quito la camisa y le acaricio. Lo beso. 
 
    Barclay se ha sentado y la mujer que lo acompaña se sienta sobre él. Esta se desnuda a toda prisa. Barclay no deja de mirarnos. Le bajo los calzoncillos a Michael y me la introduzco en la boca bajo la atenta mirada de Barclay. No le quito los ojos de encima. Michael a su vez, me toca. Me acaricia. Me toca el clítoris y tiemblo. 
 
    —   ¡Estas empapada! 
 
    La mujer que está con Barclay le introduce una de sus tetas en la boca y este se la chupa sin quitarme ojo. Michael saca los dedos de mí y me lame.  
 
    Uff. ¡Que placer! Me gusta como Michael me lo come, la verdad. Cierro los ojos. No lo puedo evitar. ¡Que gusto! Paro de chupársela y me levanto. Barclay y esa mujer se han marchado. 
 
    Miro pero no están. Al menos ha visto que disfruto con Michael.  
 
    Este me da la vuelta y colocándose un condón me penetra. Me folla. Me besa desesperado. Y nos corremos gritando de placer. 
 
    —   Como me gusta follar contigo. ¿Te puedo pedir algo? —pregunta. 
 
    Asiento recuperándome un poco. 
 
    —   ¿Puedes acompañarme a un viaje de negocios y fingir que somos novios?  Sé que no sueles hacer eso, pero necesito que me acompañes. Van a ir todos con pareja y tu hermano también estará. No te lo pediría si no fuera urgente. Te pago lo que sea. 
 
    Lo miro y me incorporo. Me siento sobre él. 
 
    —   De acuerdo. Te acompaño. Me vendrá bien cambiar de aires. Pero ojo, aunque finja ser tu novia, seguiré yendo a club de swingers y follando con quien quiera. 
 
    —   Por supuesto —dice. 
 
    Me ducho y mientras lo hago siento satisfacción. Barclay me vio disfrutar con Michael, mi pequeña venganza por hacer lo que anoche hizo. Desde hoy me prohíbo follar con él. Se acabó. Cuando vuelva a ver a Jason y Lana se los diré. Con ellos sí. Pero con Barclay se acabó. 
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    Me encuentro en casa de Sunset. Hace tiempo que no la veía y ya nos extrañábamos. Llegué de Las Vegas y tenía mucho trabajo, así que no he podido hacer una vida como persona hasta ahora. 
 
    —   ¿Y entonces se marchó? —pregunta Sunset cuando le cuento lo que pasó con Barclay. 
 
    —   Sí, se marchó. A ver, se lo que me vas a decir. Nunca te encariñes de un cliente, pero Barclay no es cliente, hemos follado en el club de swingers en dos ocasiones. Así qué no es cliente. Pero no voy a verlo más. Palabra. Además, en dos días me marcho con Michael a Australia. Tiene negocios y me ha contratado para que finja ser su novia —cuento mientras me pruebo un vestido que Sunset rescató de su época de dama de la noche. 
 
    —   Eso es un pastón —dice. 
 
    Después de ponernos al día y quedar para cuando regrese me marcho. Tengo un nuevo cliente. 
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    Strauss, sí se llama como el de los vals. Es un sofisticado niño de papá. Le llueve el dinero. Así qué yo encantada. De eso se trata. 
 
    Por lo visto, tiene unos gustos un poco raros a la hora de follar. Veremos a ver que me pide. 
 
    Llega puntual. Cuando abro la puerta, veo a un chico de mi edad aproximadamente. Es alto. Ojos castaños, moreno. 
 
    —   Hola. Soy Strauss —dice al verme. 
 
    —   Por favor, pasa. 
 
    Entra y me da el dinero.  Lo guardo y le ofrezco una copa. 
 
    —   Siéntate —digo. 
 
    —   Estoy un poco nervioso. La verdad que es la primera vez que estoy con una mujer como tú. 
 
    —   ¿Y te sientes decepcionado? —pregunto mirándole mientras doy un sutil sorbo al champagne. 
 
    —   Para nada. Eres realmente preciosa. Es que como te dije por teléfono, me gustan cosas raras a la hora de tener sexo. 
 
    —   Por favor, cuéntame. ¿Qué te gustaría que hiciéramos? 
 
    —   Pues para empezar, soy un fetichista de los tacones. Y bueno, me gusta que mientras follo, me metan un vibrador por el ano. No soy gay, pero me pone mucho. Luego cuando estoy a punto de correrme, me gusta que me pellizquen los testículos.  
 
    Lo escucho atenta. Lo del vibrador en el ano no es el primero que me lo pide. Lo de pellizcar los testículos sí. Pero como hay gente para todo. 
 
    —   Pero además me gusta decir guarradas mientras lo hago. 
 
    —   Oh, eso es normal. Nos suele gustar a casi todos —expongo. 
 
    —   A mí me gusta llamar a mis amantes cerdas y cosas así. 
 
    —   De acuerdo. Ve a la ducha. Y luego al tema. 
 
    Se va a la ducha. Mientras preparado todo. El vibrador para él. Le pongo dos condones. Me subo en unos super tacones. Me suena el teléfono. Respondo. Es un número que no conozco. 
 
    —   Hola. Soy Poppy. Llamaba por el trabajo en el club —dice. 
 
    Parece una voz de una chica joven. 
 
    —   Ahora estoy un poco ocupada. Pero mañana por la mañana voy a estar entrevistando a chicas para ese puesto. Te veo allí a las nueve. 
 
    Luego cuelgo. Strauss ya salió del baño. Le pido que se tumbe en la cama. Luego me siento sobre él y lo beso. Le desnudo y vamos directos al tema. No es que disfrute. Con este tipo de clientes no suelo disfrutar. Es más, ni me corro. Solo finjo. Grito como si fuera real. Eso los estimula y mucho. Se pone sobre mí y me penetra. Él pone el trasero en posición para que le introduzca el vibrador y eso hago. Cierra los ojos cuando lo hago. Está disfrutando mucho. Grita y yo hago lo mismo. Me llama cerda. Cabra y cosas así. Cuando está a punto de correrse, me pide que le pellizque los testículos y eso hago. Voy con cuidado, no quiere hacerle daño. Me dice como quiere que se los pellizque y eso hago. Luego se corre de placer. 
 
      
 
    Una vez que se marcha, llamo a una de las chicas y se lo paso a ella. No me gusta este tipo de clientes. Prefiero quedarme con los míos fijos. Y el próximo va a ser Michael. Ese viaje que vamos a darnos va a ser maravilloso. 
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    Cuando me marché aquella noche de la habitación de Violet, me fui porque me sentí desubicado. Vale, no tengo nada con ella. No la conozco apenas, solo de haber follado, pero no entiendo su actitud. Si se tiró a ese tipo, y luego folló conmigo. Según le entendí a Scott, ese tipo era su novio. ¿Entonces al novio le da igual que se tire a otros? Una cosa es estar en un club de swingers con la pareja y otra distinta a acostarse con otros sin estar presente el novio. Me marché de allí porque lo último que quiero son líos. 
 
    Scott me preguntó cuando regresé donde me había metido. Le dije que estaba cansada y me había ido a dormir. 
 
    Cuando a la mañana siguiente la vi con ese hombre en el club, me molestó que no me saludara. Luego se dirigieron al club, por cómo me miró creí que quería que yo fuera también, pero está claro que solo lo hizo para marcar distancia. Ver como disfrutaba con él me molestó. Por eso decidí marcharme y no verla más. 
 
    —   Barclay, ¿te vemos esta noche en casa para cenar? —pregunta Lana entrando en mi oficina con Jason. 
 
    —   No puede —contesta Jason por mí. 
 
    —   ¿Por qué? 
 
    —   Tengo un viaje de negocios. Estaré unos días fuera, pero en cuanto regrese, me tendréis metido en vuestra casa. 
 
    Me levanto de mi silla y me dirijo al archivo que tengo en la esquina. 
 
    —   No tienes cara de querer ir —dice Lana. 
 
    —   No me apetece mucho irme de viaje, y más que me acompaña la pesada de Sophie. Pero es mi secretaria y la necesito. 
 
    —   Eso pasa cuando te acuestas con tu secretaria —expresa Lana mirándome de reojo. 
 
    —   Ya sabes que me gusta mucho el sexo. Y aunque es pesada, me lo pasaba bien en la cama con ella —digo mientras me intento hacer el loco, sé que Lana me va a preguntar. 
 
    —   ¿Gustaba? ¿Ya no te gusta? 
 
    —   Bueno, ya sabes que voy a muchos clubs y bueno en uno conocí a una que folla como nunca me habían follado. 
 
    Cállate ya. Pienso. No quiero hablar más. Ellos la conocen, me la presentaron ambos. 
 
    —   Bueno, me marcho. El avión sale en un par de horas. Nos vemos en unos días. 
 
    Abro la puerta y me marcho. No quiero que me interroguen. 
 
    —   ¡Buen viaje! —dice Lana a lo lejos —. No te creas que te vas a librar de contarnos. 
 
    La conozco tan bien.  
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    El viaje se me hizo más amenos, porque aunque Sophie es pesada, no se corta a la hora de practicar sexo. Era de madrugada y casi todo el mundo dormía en el avión, menos mal que yo iba en primera clase. Sophie vino disimuladamente hacia donde estaba viendo una película. Con disimulo tiro algo al suelo, se agacho y se camufló entre mis piernas. Me hizo una mamada en pleno avión. Cuando me corrí en su boca, el pasajero del asiento del pasillo por poco nos pilla, pero tenía un antifaz y solo se estaba cambiando de posición. No quería dejarla a la pobre así, así que la senté a mí lado, tenía mi asiento medio tumbado, así que la posicioné de lado y con el disimulo de ver la película la masturbé sin parar. Tuvo que contener los gemidos cada vez que se corría. Luego la envié a su asiento. 
 
    —   ¡Bienvenido a Australia! —dice Scott al verme llegar al hotel. 
 
    —   Tengo un jet lag que ni te imaginas. 
 
    Sophie pasa por mi lado contoneándose. Le digo que se vaya a su habitación y se arregle, ya que en un rato tendremos una reunión.  
 
    —   ¿Te trajiste a Sophie? —pregunta Scott mirándolo lascivo. 
 
    Pone la mirada como su hermana cuando tiene ganas de divertirse. 
 
    —   Sí. No tenía ninguna otra opción. ¿Te molesta? —cuestiono observándolo. 
 
    —   No, para nada. Esta noche, podemos ir a divertirnos, ya sabes —responde guiñando un ojo. 
 
    Después de una ducha en la que me acuerdo de Violet en la bañera. Me pongo cachondo solo de recordarlo.  Me tiene loco esa mujer. Me pongo agua fría. Tengo una reunión. ¡Deja de pensar en ella, Bar! Me digo a mí mismo. No la voy a volver a ver más. 
 
      
 
    La reunión dura unas dos horas. Se me hace eterna. Pero es que Scott es muy puntilloso con los negocios. Es serio y estricto. Habla a sus empleados con respeto. Pero a la vez es duro. Fuera del trabajo es serio, pero muy agradable. Y al igual que le gusta la perfección en el trabajo, por lo mucho que lo observo, más desde que sé que Violet es su hermana.  
 
    Cuando todos se van, nos quedamos él, Sophie y yo en la sala de juntas. Esta está recogiendo la mesa. Pero se nota que está cachonda por la forma en que se contonea alrededor de ambos.  
 
    —   ¿Tienes algo que hacer? —me pregunta Scott en voz baja. 
 
    —   No, ahora me iba a tomar algo —contesto. 
 
    —   ¿Te gustaría que nos follásemos a Sophie? Nos lo está pidiendo a gritos. 
 
    Alguien llama a la puerta justo cuando voy a responder. 
 
    —   Michael —dice Scott dándole un abrazo —. Por fin llegaste. 
 
    —   Siento la demora. Hubo retraso en el avión. Pero ya estamos aquí —responde este. 
 
    —   ¿Estamos? —pregunta Scott. 
 
    La puerta se abre del todo y aparece ella. Preciosa. Con unos jeans que dejan ver su precioso trasero y una camisa de seda. Se abraza a su hermano colgándose de su cintura. 
 
    —   Hermanito. Por fin podremos compartir juntos un tiempo.  Echo de menos esto —dice. 
 
    —   Y yo a ti, hermanita —dice abrazándola fuertemente. 
 
    Michael y yo los observamos. Se ve cómo se adoran ambos. Scott mira a su hermana con admiración al igual que esta lo mira a él. Me parece una unión que solo ellos entienden. Es preciosa. 
 
    Sophie se acerca a nosotros y sin cortarse le toca el culo a Scott. 
 
    —   Señorita Mathews, puede irse a descansar. ¡Hasta mañana! 
 
    Sophie mira de arriba abajo a Violet y luego se marcha indignada. Le han cortado el polvo que tenía con nosotros. 
 
    —   ¿Qué le pasa a tu amiguita? No le ha mirado con buenos ojos —dice riendo. 
 
    —   Ni caso. Es el jet lag —contesta disimulando. 
 
    —   Sí, el jet lag —responde a carcajadas Violet. 
 
    —   ¿Recuerdas a mi amigo Barclay? —expone entonces él. 
 
    Violet no se había percatado de que estaba presente. Su gesto cambia al verme. 
 
    —   Ah, hola. No me había dado cuenta de que estabas. Encantada de volver a verte —dice. 
 
    —   Igual —respondo. 
 
    —   Te presento a mi amigo Michael, y ahora, también cuñado —dice. 
 
    —   Bueno nos estamos conociendo —expresa ella anticipadamente. 
 
    El tal Michael, la coge de la cintura y le da un beso en el cuello. 
 
    —   A ver si la termino de conquistar —expresa. 
 
    —   ¿Comemos los cuatro? —dice Michael —. ¡Estoy hambriento! 
 
    Aunque al principio pienso en decir que no, me lo pienso mejor. Tengo ganas de ver cómo es Violet fuera del club. 
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    No me esperaba para nada ver en este viaje a Barclay. Que maldita casualidad. No tenía ganas de verlo. Pero no voy a permitir que me fastidie mi estancia en Australia. Ante todos, Michael es mi novio, por eso me está pagando mucho dinero. 
 
      
 
    Entramos en un restaurante que mi hermano conoce a la perfección. La camarera lo mira con deseo. ¡Vaya con mi hermano! Las trae loquitas. 
 
    —   Aquí se come la mejor carne de canguro de toda Australia —expresa sentándose y sonriendo a la susodicha. 
 
    Barclay pide una copa de vino. Scott se pide un agua tónica. Me pido un vaso de agua, no tengo ganas de beber alcohol. Michael se une a Barclay se pido vino. 
 
    —   Me vais a disculpar —comienzo a decir —. Pero yo no voy a comer canguro. No, me niego. Veo su foto y me da mucha pena.  
 
    —   Pero está buenísimo —dice Barclay. 
 
    —   Imagino, pero prefiero pedir otra cosa. 
 
    La camarera se contonea por nuestra mesa y toma nota de lo que vamos a comer. Observa con lujuria a todos los hombres aquí presentes. Nos trae agua y sirve a todos en sus vasos, a excepción mía que deja la jarra a mi vera. 
 
    —   ¿Perdona? Hola. ¿A mí no me sirves? 
 
    La tipa me ignora. Tontea descaradamente con todos. La toco el hombro. 
 
    —   Perdona, yo también estoy aquí. Lo que hagas fuera de tu trabajo me da un poco igual. I te quieres montar una orgía con ellos dos, hazlo, ya que este solo se lo monta conmigo y con quien a mí me dé la gana. Ahora mueve el culo y vete a pedirnos la comida, tengo hambre. 
 
    La mujer me mira de arriba abajo, luego mira a los chicos y se va roja como un tomate. 
 
    —   ¿Qué te pasa, Violet? —dice mi hermano molesto —. No puedes ser tan grosera. 
 
    —   ¿Grosera yo? No perdona, grosera ella. Tiene las bragas mojadas de veros. Seguro que os la habéis follado más de una vez. ¿Dime aquí mismo sobre esta mesa o en los clubs? —respondo molesta. 
 
    —   Violet. Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo —dice mi hermano —. Y lo que haga Barclay tampoco. 
 
    —   Lo que hagáis ambos me da igual. Si montáis bacanales u orgias, pero no tengo porque aguantar que una tipa me haga de menos por querer llevaros a la cama —respondo. 
 
    —   Tu eres muy inocente. No entenderías —contesta Scott. 
 
    Barclay y Michael me miran. Ambos saben que me gusta mucho el sexo. De hecho me los follo a los dos. Y Michael porque sabe que soy dama de la noche. Si mi hermano supiera. Me pongo a mover la pierna debajo de la mesa nerviosa. Tengo ganas de largarme, pero me mantengo. 
 
    —   Bar, ¿Por qué no ha venido Sophie? —pregunta Scott. 
 
    —   Porque estaba cansada. Dice que esta noche se nos une. 
 
    Sonrío irónicamente. Barclay y Scott me miran. 
 
    —   ¿Ocurre algo? —cuestiona Barclay. 
 
    —   No, nada. Qué pena que tu amiguita no viniera. Lo hubiéramos pasado bien. 
 
    Mi hermano pone cara de no entender nada. Barclay suspira reteniendo las ganas de responder. 
 
    —   Me marcho. Estoy cansada. Ya nos veremos. Michael, voy al hotel. 
 
    Me marcho sin decir nada más. No tengo ganas de aguantar tanta tontería. No me gusta que me tome por mojigata. Me hace sentir estúpida.  
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    Ya un poco más descansada, decido darme una ducha. Quiero espabilarme, después de la cena, me voy a un club. Tengo ganas de fiesta esta noche. Llaman a la puerta de mi habitación. Es Michael. 
 
    —   Siento lo de antes —digo cuando entra —. No me gusta hacer mal mi trabajo. 
 
    —   No lo haces. Te estás haciendo pasar por mi novia y lo has bordado —dice sonriendo. 
 
    —   No me gusta que mi hermano me tome por idiota. Seguro que me ha puesto buena. 
 
    —   No. Solo nos ha contado un poco vuestra infancia sin entrar en mucho detalle. Tu hermano te adora, Star, bueno, Violet. —dice acercándome hacia él y dándome un abrazo —. Hueles muy bien. ¿Vas a salir? —pregunta. 
 
    —   Bueno, quiero ir a un club. Necesito desahogarme —expongo moviéndome el pelo. 
 
    —   ¿No te sirvo yo? —pregunta. 
 
    —   Tienes razón. He venido contigo. Eres mi cliente —digo. 
 
    —   Para mí eres más que una acompañante. Eres una amiga. Me importas mucho, Violet. 
 
    Me acerco a su boca y le beso. Michael me quita el albornoz. Me observa y se relame. Le quito la ropa y lo llevo a la ducha. Mientras le cae agua, cojo el jabón y lo enjabono. Le agarro la polla y le masturbo delicadamente. Cuando salimos de la ducha, lo seco y me agacho y se la comienzo a chupar. Como le gusta a él, me agarra del pelo salvajemente y se la chupo a lo bestia.  
 
    —   Para, para. Me voy a correr y quiero follarte como te mereces.  
 
    Me posiciona en la cama a cuatro patas, se pone un condón y me penetra el culo. Me muevo salvajemente. Quiero soltar todo lo que siento. Tengo rabia y frustración sin saber por qué. Cuando sale de mí, tomo las riendas yo. 
 
    —   Cómemelo —digo —. Me encanta como lo haces. 
 
    Me siento en su cara y abriéndome los pliegues me comienza a lamer. Saco un satisfacer de la mesilla y me lo pone en el clítoris mientras me lo come. Grito mientras me restriego con su barbilla. Siento tanto placer. 
 
    —   Quiero que te corras a chorros, Violet. 
 
    Alzándome en volandas, me tumba en el borde de la cama. Me introduce la mano y me masturba a lo bestia. Mientras, me da pequeños golpecitos. Poco a poco voy sintiendo el orgasmo hasta que ya no puedo más y me corro a chorros sobre él. Mis gritos son salvajes. 
 
    —   Baja la voz. Nos van a oír en todo el hotel. 
 
    Sin responderlo, me voy a su polla y se la chupo como a él le gusta hasta que se corre sobre mi cara. 
 
    —   Madre mía, Violet, eres una Diosa. Qué manera de follar. 
 
    Después de que Michael se recupera, volvemos a follar. Consigo relajarme después de varis orgasmos. 
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    Por la mañana, como es normal después de una larga noche de sexo, bajo a desayunar. Me encuentro en el hotel con Barclay y Sophie. Ambos me miran. 
 
    Nos sentamos los tres a desayunar tranquilamente. Luego se une mi hermano. 
 
    —   ¡Buenos días! —dice mirándome y dándome un beso en la mejilla. 
 
    —   ¡Buenos días! 
 
    —   Discúlpame por lo de ayer —expresa —. Ambos estábamos cansados por el jet lag. Ahora hablamos, que como es normal, me llaman por teléfono. 
 
    Barclay no está. Ha ido a ponerse más café. 
 
    —   ¿Te puedo preguntar algo? —dice Sophie. 
 
    —   Sí, claro —respondo. 
 
    —   Antes que nada, discúlpame por mirarte así ayer. Creí que eras novia de Barclay, y bueno, me puse celosa. ¿Tú estás en la habitación quinientos veinte? 
 
    —   Disculpas aceptadas. Sí, ¿Por qué? 
 
    —   Es que anoche, después de venir de un club con ellos, me fui a dormir, y bueno, mi habitación es continua a la tuya. Menuda fiesta tenías montada —dice. 
 
    —   ¿Nos escuchaste? —pregunto. 
 
    —   Sí, más a ti —dice sonriendo. 
 
    —   ¿Mi hermano estaba contigo? ¿Me oyó?  
 
    Haber, nunca me ha importado que me escuchen follar, de hecho me da morbo, pero no que me oiga mi hermano. 
 
    —   No, tranquila. Él se fue a dormir. Estábamos agotados. El qué si te escuchó, fue Barclay. Se quería quejar a recepción, pero no se lo permití. No te lo digo a mal, pero ten cuidado. Sino quieres que tu hermano te oiga, baja la voz. 
 
    —   Te lo agradezco.  Lo haré. ¡Muchas gracias! —respondo. 
 
    Esta se marcha porque tiene una reunión con mi hermano. Lo que me sorprende es que Barclay sigue aquí. 
 
    Se vuelve a sentar y mirando a ambos lados dice. 
 
    —   Te lo pasaste bien anoche, ¿eh? 
 
    —   Pues sí. Tuve un sexo maravilloso. ¿Te importa? —pregunto. 
 
    —   No, lo que tu hagas o dejes de hacer me da lo mismo. Pero deberías tener respeto por la gente que se hospeda aquí, podrías gritar más bajito. 
 
    Y sin decir nada más, se levanta y se marcha. Yo me quedo echando humo. 
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    Después de aquella mañana en la que Barclay y yo discutimos, traté de evitarlo. Han pasado dos semanas. Las dos semanas que venía como acompañante de Michael. Me he dedicado a estar con él y buscarme clientes en esta parte del mundo. Nunca está de más buscar nuevos clientes. Cuando veía a mi hermano procuraba que fuera solo. Con la excusa de que así podríamos compartir cosas nuestras que nadie más sabe. 
 
      
 
    Ya estoy de vuelta en Nueva York. Me tomé unos días de descanso de trabajo y club. Me encanta mi trabajo, pero a veces siento las ganas de salir corriendo, huir y no mirar más atrás.  Me he quedado en mi apartamento estos días descansando. No me he tenido que preocupar en arreglarme, por un instante, recordé a la Violet del ayer, antes de convertirme en Star, una escort de lujo y dueña de dos clubs de swingers. Y pensar que mi hermano cree que soy modelo. Cuando hablamos el otro día, me dijo que se sentía orgulloso de mí.  Hablamos de los sin vergüenzas que mataron a nuestra madre, no me atreví a decirle que perdí la virginidad con uno de ellos y que gracias a Sunset y a uno de sus clientes están entre rejas. No quiero ni pensar que cara pondría, y no puedo imaginarme mi vida sin mi hermano. 
 
    Una llamada me saca de mis pensamientos. 
 
      
 
    —   ¿Dónde andas? Te he estado buscando por todos sitios. ¿Hace una semana que regresaste de Australia? No habíamos quedado en que nos veríamos —expresa un poco molesta Sunset. 
 
    —   Sí, lo sé. Pero necesitaba descansar. Estaba agotada. Por primera vez en cuatro años, me he permitido tomarme una semana para mí, eso sí, a través del ordenador he organizado las citas con las chicas. Hay una nueva empleada, Poppy que se encarga de uno de los clubs. Es buenísima —contesto relajada. 
 
    —   Violet. Ábreme la puerta. Estoy abajo. 
 
      
 
    Cuando la abro, me encuentro con Sunset y dos cafés en mano tras ella. 
 
    Nos damos un abrazo. 
 
    —   Me parece perfecto que te hayas tomado unos días, pero eso no significa que no llames a tu mejor amiga —dice mirándome de reojo. 
 
    —   Lo sé. No tengo perdón, pero sé que sí te hubiera dicho, al final no hubiera descansado —respondo con cara de inocente. 
 
    —   Madre del amor hermoso. Siento que he retrocedido al pasado. Eres Violet la inocente, casta y pura —expresa a carcajadas. 
 
    —   Lo sé. Dejé por unos días el glamour. 
 
    —   He vuelto locos a varios de tus clientes fijos.  Y de paso ellos preguntándome que donde estabas. Sobre todo Michael, dice que te despediste de él en el aeropuerto y no te ha vuelto a ver. ¿Paso algo con él? Ya sabes nada de involucrarte con clientes. 
 
    Abro la tapa de uno de los cafés que Sunset ha traído y le pongo azúcar morena. Lo remuevo suavemente mientras observo como hace ondas al ras de mis movimientos. 
 
    —   ¿Me estás escuchando, Violet? ¿Te has enamorado de él? —pregunta. 
 
    —   ¿Qué? No, por favor. Es un buen cliente y amigo. Nada más —recalco nada más para que le quede claro —. Follamos, y de todos mis clientes, es con el que disfruto, la verdad. Con los demás finjo, pero Michael sabe qué hacer, sobre todo con la lengua —digo para disimular. 
 
    —   Te veo rara —dice. 
 
    Me quedo pensativa en si le cuento que en el club de swingers conocí a Barclay. No es un cliente, así que no pasa nada. Me animo y se lo cuento. 
 
    —   ¿Te gusta? ¿O solo te gusta hacértelo con él? —pregunta. 
 
    —   No lo sé. No nos conocemos nada más que de follar. Bueno y que es uno de los mejores amigos de mi hermano, junto con Michael. Fíjate, dos de mis amantes son amigos de Scott. Uno me conoce de un club de swingers, el otro es cliente mío desde hace años. Menos mal que ninguno le ha dicho nada a mi hermano. 
 
    —   ¿El tal Barclay sabe que eres escort? —pregunta. 
 
    —   No. Solo sabe que soy dueña del Star night. Pero no hablemos de él. ¿Qué es eso que sé que te mueres por contarme? 
 
    Sunset da un pequeño salto. Va junto a su bolso lo abre y me da un papel. Lo ojeo. Me quedo fijamente leyendo cuando veo que pone. 
 
      
 
    Gran fiesta de swingers. Apúntate a la mejor fiesta que durará una semana. Nada más y nada menos que en Las Bahamas. 
 
    Parpadeo varias veces. 
 
    —   ¿Es real? Osea, no era solo un rumor —expreso. 
 
    —   No. Ya te dije que estuve hace seis años. Esa vez fue en Honolulu. Pero ahora, después de seis años vuelve y es en Las Bahamas, nada más y nada menos. Yo voy a ir con mi marido. ¿Tú te vienes, verdad? —pregunta. 
 
    Sin pensármelo dos veces asiento.  
 
    —   No lo dudes —digo riendo —. Pero debo buscar un acompañante. Se lo diré a Michael. Los demás clientes no son muy de esto. 
 
    —   ¡Que ganas tengo! Prepara todo, nos vamos en una semana. Así qué organiza todo con la agencia y con los clubs. 
 
    Me levanto y me voy directa a la ducha. Tengo que organizarlo todo. Me voy a Las Bahamas. 
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    Esta semana he ido del trabajo a casa y de casa al trabajo. Ha sido por Lana y Jason que he salido un rato al club. No he estado muy por la labor de participar, pero sí que he mirado. Y en todas y cada una de ellas, buscaba a Violet. Me encanta verla disfrutar. Me encanta lo desinhibida que es. Y eso solo lo había visto realmente en una mujer, Lana. No quiero pensar en que me pueda enamorar de ella. Me gusta, no lo voy a negar. Las veces que nos hemos visto, hemos follado delicioso. Me gusta su descaro. Pero también me saca de mis casillas. No voy a negar que oírla aquella noche me cortó el rollo con Sophie. Me hubiera gustado ser yo quien le diera ese placer, pero no, se lo estaba dando ese tal Michael.  
 
      
 
    Lana y Jason me han invitado a una super fiesta. Siempre la había escuchado, pero nunca he podido asistir. Me pillaba con mucho trabajo, pero esta vez es diferente. Nada más y nada menos que una semana en Las Bahamas. En cuanto llegaron con los billetes en mano no me pude resistir. Llamé a Sophie para que fuera mi acompañante. Ella ni se lo pensó. Así que aquí estoy, en el avión. Los cuatro junto con destino a Las Bahamas. 
 
    La última vez que estuve en un avión, fue con Sophie. Me hizo una mamada impresionante y yo la masturbe hasta que se corrió. Me gustó ver como trataba de que no se notara que estaba teniendo un orgasmo. Antes de embarcar, la advertí que esta vez, nada de sexo en el avión. Menuda viciosilla está hecha. Pero es de las que se atreven a hacerlo y una vez hecho, se pone roja y se coarta. Apuesto a que esto lo hago con Violet y se queda tan a gusto.  
 
      
 
    Cuando llegamos al aeropuerto, un señor que trabaja para el que organiza todo esto nos dice que será nuestro guía. El resort no está cerca y no se puede acceder si no es en un ferry. Así que los cuatros nos embarcamos en él. El mar está algo movido. Cosa que s Sophie no le sienta muy bien. Está mareada y termina vomitando. Se ha quedado amarilla. Pobrecilla. Después de media hora de agua movida, llegamos al resort. 
 
    Nos muestran el hotel. Está hecha muy bien, Tiene varias pasarelas sobre el mar. Una que va directa a recepción. Otras tantas que van a las villas donde nos hospedaremos. Nos informan que a las diez de la noche, el gran salón se abrirá y dará comienzo la fiesta. 
 
    —   ¡Bienvenidos a la fiesta de swingers! Esta noche, la fiesta será de super héroes. Tienen todos en sus habitaciones varios disfraces para que decidan cual usar. Su villa será la cincuenta. Y la de vosotros la cincuenta y dos —dice a Lana Y Jason. 
 
    —   Por favor, denme la llave. Tengo que irme a la habitación. Necesito tumbarme. Me siento pésima. Necesito estar bien para esta noche —dice Sophie. 
 
    Nos vamos a la habitación. Hay dos cuartos, una para Sophie y otra para mí. Ya la dije que no somos nada más amigos que follan y que nada de compartir cama. Si me quiero acostar con alguna me la traeré. El cuarto es enorme. Tiene una salón que lo separa de la piscina por una cristalera de corredera. Unas escaleras en ambos lados que llevan a una y otra habitación. La mía es la de la izquierda mientras que la de Sophie es la de la derecha. Sinceramente la veo mal. Ha vuelto vomitar. 
 
    —   Ese maldito ferry me ha dado la vuelta al estómago. Me encuentro muy mal, Bar —dice mientras se tumba en el sillón —. Voy a dormir a ver si esta noche mejoro. 
 
    Mientras ella duerme, decido dar una vuelta por el resort. Está espectacular. 
 
    Salgo de mi habitación y me encamino por las pasarelas. Hay un camino lleno de palmeras y lo sigo. Llego a la playa. Unas vistas impresionantes. El cielo se está poniendo oscuro según comienza a anochecer. No hace tanto calor como creí que haría. Se está muy bien. Me siento a observar a la naturaleza. Veo a las gaviotas planear sobre el mar. Unas voces me sacan de mis pensamientos. Me levanto y me dirijo hacia mi habitación, para mi sorpresa caminando hacia mí, viene Violet con su ¿novio? Y otra pareja. Al verme se sorprende. 
 
    —   Hola —dice al verme —. No te esperaba verte aquí. 
 
    —   Ni yo a ti —contesto velozmente —. ¿Cómo estás? ¿Michael era, no? 
 
    —   Si, Michael. Muy bien.  
 
    —   Barclay, ellos son unos amigos. Mi mejor amiga Sunset y su marido. 
 
    Después de un frio encuentro, se dirigen a sus habitaciones. La otra sorpresa que me llevo es que Violet, se hospeda frente a la mía. 
 
    Entro en mi habitación y me asusto. Un médico está en ella junto con Lana y Jason. 
 
    —   ¿Qué ha ocurrido? —pregunto. 
 
    —   Nada grave, tranquilo. Es que Sophie comenzó a sentirme mucho peor y como no estabas nos llamó. El médico le ha mandado unos medicamentos y dieta blanda.  
 
    Cuando el medico se va me quedo parado pensando. He venido aquí a pasarlo bien, y resulta que mi acompañante se ha enfermado. Sin pareja no puedo asistir. Maldita sea.  
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    En ningún momento pensé que Barclay fuera a venir a la fiesta. Mira que hay clubs privados y fiestas de este tipo y justo tiene que venir a la misma que la mía. Nunca he sido de creer en estas cosas, ¿pero voy a tener que culpar a mercurio retrogrado o qué? 
 
    —   ¿No me digas que ese bombón es el famoso Barclay? —pregunta Sunset agarrándome del brazo y diciéndomelo en voz baja para que los chicos no la oigan. 
 
    —   El mismo que viste y calza. No sé porque ha tenido que venir aquí —expreso molesta. 
 
    —   Ha venido a lo mismo que tú. Y te aconsejo que no te centres en eso y disfrutes de esta fiesta. Es increíble. Va a encantarte. Estaba pensando que esta noche, vayamos los cuatro para calentar motores y ya los demás días, vamos mirando gente que se anime a participar y conocemos nuevos amantes, ¿Qué opinas? —pregunta mirándome sonriente. 
 
    —   A mí me parece bien. Ya sabes que me apunto a un asalto. 
 
    Después de quedar a las diez en la puerta de mi habitación la pareja se marcha y nos quedamos Michael y yo. 
 
    —   Gracias por apuntarte. De verdad —digo a Michael. 
 
    —   Ya sabes que me gustan estas movidas. 
 
    Agarro y mi teléfono y llamo a Poppy. Le pedí como favor que se hiciera cargo de la agenda del club y aunque ella no es escort, accedió. Trabaja muy bien y le ofrecí más dinero. Me informa de que todo va como lo ordené. Me dice que ha llamado un hombre pidiendo una fiesta en el club. Que si pudiéramos cerrar el club esa noche para que pueda asistir solo gente que seleccione él. Nunca he hecho nada así. Poppy me ha dicho que el hombre le ha comentado, que pagaría mucho dinero. Le he respondido que me lo tengo que pensar. Mañana le digo algo. Una vez que cuelgo, elijo un disfraz y me voy a la ducha.  
 
      
 
    Después de dos horas donde me he podido relajar con un baño de agua caliente, y me he disfrazado de superwoman con antifaz y todo salgo. Michael va de Superman. 
 
    —   Estas espectacular —dice al verme. 
 
    —   Muchas gracias. Tú también estás genial. 
 
    Me tiende el brazo y salimos de la habitación. Sunset ya nos debe estar esperando, pero no, aún no está. Mientras nosotros los esperamos a ellos, hablamos un rato de tonterías. No me pasa desapercibido que Barclay se asoma al escucharnos. Lo miro y levanto la mano saludándolo. 
 
    —   ¿Qué haces que no estas arreglado? —pregunto. 
 
    —   No voy a poder ir. Me he quedado sin pareja. Mi acompañante se puso mala. Y sin ella no puedo ir.  
 
    Una decepción me recorre el cuerpo de forma exagerada. Me encantaría que hubiera venido. Aunque me jure que no volvería a follar con él, cuando lo tengo cerca todo se derrumba. Solo deseo que me agarre fuertemente y me haga suya como el solo sabe. 
 
    —   Ya estamos aquí —dice Sunset —. Siento la tardanza. 
 
    El teléfono suena. 
 
    —   Lo siento —dice Michael —. Es de la empresa. 
 
    Se aparta para hablar tranquilamente. Un grito sale de su boca. Está gritando a alguien y luego cuelga. 
 
    —   Lo siento. No suelo ponerme así, pero han puesto en mi ausencia a un tipo que en el pasado fastidió uno de mis negocios. Ha venido sabiendo que no estoy para hacer de las suyas. Aunque me fastidia dejarte aquí, tengo que irme. Te prometo que voy y en dos días regreso. Sabes que no hay nadie más que yo que tenga tantas ganas de estar aquí contigo —dice yendo hacia la habitación. 
 
    —   Pero vete mañana. No ahora. Aprovecha la fiesta de esta noche —digo molesta. 
 
    —   No puedo. Cuanto antes me vaya, antes regreso. Lo siento, sé que sin acompañante no puedes ir. Mira Barclay está sin pareja. Vayan juntos y disfruten. ¡Lo siento, de verdad! 
 
    Me siento decepcionada.  Yo quería pasarlo bien esta noche. Me he hecho la loca cuando me ha dicho lo de Barclay, pero Sunset y todos lo han oído. 
 
    —   Eso es, Barclay. Ve y disfrázate, Te esperamos. Tú serás el acompañante de Violet esta noche. 
 
    La miro de reojo y tiene esa risa maliciosa que ella pone cuando hace de las suyas. 
 
    —   No quiero que Violet se sienta obligada a ir conmigo—dice Barclay. 
 
    —   No seas tonto. Ella encantada. 
 
    Barclay me mira y yo le devuelvo la mirada.  
 
    —   Ve a ducharte. Te esperamos aquí. 
 
    Miro a Sunset y le hago un gesto como de ahogarla. 
 
    —   ¿Por qué los has hecho? —pregunto molesta. 
 
    —   A ver, Violet. Te conozco. Primero, te morías por venir aquí. Michael ha tenido una urgencia y la acompañante de Barclay se ha enfermado. A ambos os gusta esto y aunque no lo quieras reconocer, también te gusta. 
 
    La miro fijamente indignada. Aunque me cueste reconocerlo, sí me gusta Barclay, me gusta mucho y me gusta hacerlo con él. 
 
    —   Y a él también le gustas. Lo sé por cómo te mira.  No es cliente, así que porque no darte muchos revolcones con él sin que te pague. Disfrútalo hasta que te canses. No seas tonta. 
 
    La puerta de la habitación de al lado de Barclay se abre. Jason y Lana salen. Ella vestida de catwoman y él de Spiderman. 
 
    —   Violet, ¿estás aquí? Que bien —dice Jason. 
 
    En ese momento también sale Barclay. Me quedo petrificada. Va de uno de los cuatro fantásticos. Lleva un pantalón negro y por arriba no lleva nada. Dejando su pecho al descubierto. Me quedo como estúpida mirando su magnífico torso tonificado y bronceado. 
 
    —   Madre mía, Violet. Sí que esta bueno Barclay. 
 
    Los seis llegamos a la entrada donde se está celebrando la fiesta. Nos pedimos unas copas y hablamos de todo un poco. Lana y Sunset se caen bien de inmediato. Ellos hablan entre sí. Observo alrededor. Hay gente de todas partes del mundo. Todos disfrazados y disfrutando. Hay gente que se besa en la barra y se meten mano descaradamente. En una esquina gente desnudándose para unirse a una orgia. 
 
    —   ¿Buscamos un cuarto y jugamos los seis? —pregunta Lana. 
 
    —   Por mí bien —dice Sunset. 
 
    —   No te preocupes. No voy a tocarte. Ambos decidimos no tener sexo entre nosotros, así qué no me acercaré a ti —expresa Barclay. 
 
    Me quedo un poco en shock. Precisamente tenía muchas ganas de que me tocara. De hacérmelo con él. Pero sí, es mejor que no hagamos nada. 
 
    Entramos en un cuarto vacío. La luz medio tenue color verde la envuelve. En medio una cama redonda gigante y alrededor muchas sillas. En la pared ventanas donde varias parejas observan. 
 
    Ellos se sientan invitándonos a que empecemos nosotras. 
 
    Lana y Sunset son las primeras que se sientan en la cama y sentándose una sobre la otra, comienzan a tocarse suavemente. Lana besa por el cuello a Sunset y le quita el sujetador. La acaricia las tetas y le pellizca los pezones. Sunset le hace lo mismo a Lana. Le aprieta los pezones con los dedos y se los lame. Luego se quitan las bragas y se acarician entre ellas. Yo me quito la ropa. Me posiciono al lado de ambas. Pero ellas me colocan en medio. Lana me muerde un pezón. Sunset me muerde el otro. Me abren las piernas y muestran mis pliegues húmedos a los tres hombres que nos miran y se relamen. Jason y el marido de Sunset me miran. Barclay que me mira muy serio. Sé que muere por follarme como yo muero que lo haga. Lana besa a Sunset mientras me acarician. Ambos se levantan y van hacia sus mujeres. Las besan. Las acarician. Sin pensar en lo que hace un momento Barclay me dijo, me dirijo hacia él. Me mira. Me siento sobre el completamente desnuda. 
 
    —   Sé que me dijiste que nada entre nosotros. Nada de sentimientos. De palabras bonitas. Solo sexo —expreso —. Ambos nos morimos por follarnos. 
 
    Barclay se relame los labios y yo me lanzo sobre ellos y nos comemos. Rodeo con mis piernas a Barclay Le quito la camisa y este se lanza a mis tetas que las devora con hambre. Juega con mi piercing. Las parejas están follando entre ellos. No se dan cuenta de que Barclay y yo nos cambiamos de cuarto. Buscamos uno donde solo estemos los dos. Cerramos la puerta para que nadie entre. Las cristaleras de la pared las cerramos. Solo queremos que seamos él y yo. 
 
    Me tumba sobre la cama. Se quita el pantalón y los calzoncillos con desesperación. Va hacia mi entrada y me lo come con ansia. Me agarro al cabezal de la cama y me muevo de arriba abajo. No paro de moverme. Sube suavemente por mi estómago y llega a mi boca. Nos devoramos. Me pongo sobre él. Cojo un condón y se lo coloco con la boca. Luego me introduzco su perfecta polla en mi coño y entro suavemente mientras ambos cerramos los ojos y gemimos. Me muevo sobre él, primero despacio, luego voy más rápido. Barclay me agarra de las caderas y me mueve de arriba abajo. 
 
    —   Joder, Violet. Me encanta follarte. Eres tan perfecta. Estas hecha para que te implore toda la vida. 
 
    Cierro los ojos. Apoyo mis manos sobre la cama y hago la cabeza hacia atrás.  
 
    —   No pares. Por favor. No pares —suplico. 
 
    Cada vez vamos más rápido hasta que ambos estallamos y nos corremos a la vez. Barclay grita. 
 
    —   Dios mio Violet. Me corro. Me corro a chorros —gime. 
 
    Ambos quedamos bocarriba recuperándonos. Me mira y sonríe. 
 
    —   Aún no he acabado contigo. Eres la reina del fisting. 
 
    Se posiciona frente a mí, aun recuperando el aliento. Me abre las piernas e introduce un dedo, luego otros. Hasta que tiene todo el puño en mi interior. Lo mueve suavemente al principio y luego más rápido. Me encanta como lo hace. Me comienza a decir guarradas. Siento unos cuantos espasmos mientras el mete y saca el puño de mi interior. 
 
    —   Barclay estoy apunto —digo entre gemidos. 
 
    El continua sin parar hasta que me incorporo hacia delante y este sacando el puño me corro a lo bestia. 
 
    —   Violet, jamás había visto un squirt tan perfecto. 
 
    Me despierto de golpe, Barclay está aun dormido, me levanto suavemente, no quiero despertarlo, me meto en el baño y me doy una ducha, luego me preparo para marcharme. Sé que si me quedo volveremos a hacerlo y no quiero acostarme con él sino es para divertirnos, no quiero meterme en pantanos peligrosos donde luego no pueda salir, me gusta mi vida tal y como es. 
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    Estoy sustituyendo a una de mis chicas, se ha muerto un familiar y tenía un cliente hoy. Es algo especial según me ha contado, no es que me guste ir con clientes raros pero es que paga muy bien y es para que Cameron pueda pagarse la universidad. Hemos quedado en un restaurante, tes de lujo, así que empezamos bien. Al llegar Robin, que es como se llama el cliente está esperándome, no es feo. Tendrá unos treinta años, moreno, no está mal de cuerpo. 
 
    —   ¿Star, verdad? —pregunta cuando me acerco. 
 
    —   Si, tú eres Robin. 
 
    —   El mismo. 
 
    Me invita a sentarme y me da un aparato. 
 
    —   ¿Qué es? —pregunto. 
 
    —   Es un control remoto para que cuando menos me lo espere aprietes el botón y se active las bolas chinas que llevo en el culo —expresa. 
 
    Solo con oírle me da mucho asco. Mira que he hecho cosas y me han hecho cosas, pero hay algunas que me dan mucho asco. 
 
    —   Vale —respondo. 
 
    Es un cliente, debo tenerlo contento. 
 
    —   Cuando este muy cachondo te aviso y vamos al baño, quiero que me pises los escrotos con los tacones mientras me corro. 
 
    Lo dicho, hay gente demasiado extraña. 
 
    —   ¿Y no prefieres que lo hagamos en un hotel? —pregunto. 
 
    —   No, aquí. Soy el dueño de este lugar, nadie nos va a interrumpir —expresa. 
 
    —   ¿La gente sabe que soy una escort? 
 
    —   No, pero nadie se atreve a molestarme. 
 
    Comemos tranquilamente, en apariencia parece un hombre simpático, me ha dicho que se va a casar, pero su prometida no sabe que le van estas cosas, por eso aprovecha al máximo, porque para el es importante que le respeten sus gustos. Mientras charlamos, aprieto el botón y le activo el mini vibrador que tiene en el ano con las bolas chinas, de inmediato da un pequeño salto y se pone rojo. 
 
    —   Quiero verte las tatas —dice mirándome excitado. —. Enséñamelas. 
 
    —   ¿Aquí? —pregunto. 
 
    Robin hace un gesto a uno de los camareros y este pone un biombo enorme delante de nuestra mesa perdiendo así la visibilidad completa de las demás mesas. En fin, es parte de mi trabajo. Me bajo los tirantes de mi vestido y luego la cremallera del lateral, sin que me de tiempo, Robin se lanza a tocármelas por encima del sujetador. 
 
    —   Uf, que tetas tienes —dice —. Son naturales —expresa. 
 
    —   Si, son todas naturales. 
 
    Me aprieta los pezones a través del sujetador, me los retuerce, y me hace daño. 
 
    —   Por favor, no aprietes tanto me estás haciendo daño —digo. 
 
    El tipo no hace caso y sigue apretando, luego me las saca por encima del sujetador y se lanza a mi pezón, me lo muerde tan fuerte que doy un salto y me aparto. 
 
    —   ¿Qué parte de no aprietes no has entendido? —pregunto furiosa. 
 
    —   El cliente es el que tiene derecho. 
 
    —   Serás cliente, pero no tienes ningún derecho a lastimarme, me has hecho sangre —digo. 
 
    Este hace oídos sordos y me lame el pezón con la sangre. Se relame gustoso. Aprieto el botón y comienza a vibrar mas fuerte en su ano. Le ato a la silla, y le bajo los pantalones, está muy empalmado. Levanto mi pierna y le comienzo a pisar los escrotos, muevo el tacón fuertemente. 
 
    —   Joder, que daño me haces —escupe. 
 
    No le hago caso, este se va a arrepentir de haberme lastimado. Está rojo como un tomate, y su cara de gusto ya ha desaparecido, ahora es de dolor. Agarro su cinturón y le ato los pies a la silla y con su corbata le ato las manos. 
 
    —   ¿Qué haces? ¿Estás loca? —pregunta molesto. 
 
    —   Repite conmigo, a las mujeres se las respeta. Cuando una mujer dice no, es no. Cuando una mujer dice que pares, paras. ¿Tan difícil es de entender? Hala, aquí te quedas con tu vibrador y tus huevos bien pisados. 
 
    Me pongo una servilleta en mi pezón que me duele bastante y me subo el vestido. 
 
    —   Imbécil —escupo. 
 
    Cuando salgo de allí dejo el biombo entreabierto para que la gente pueda verlo, de mi no se burla nadie. 
 
    —   ¿Violet? —pregunta de pronto Scott. 
 
    —   Hermano, ¿Qué haces aquí? —pregunto nerviosa. 
 
    —   Estaba comiendo con unos amigos, ¿y tú? 
 
    —   Estaba esperando a una amiga, al final no puede venir y me voy a casa. 
 
    Michael aparece de pronto. Nos miramos sorprendidos, ya que mi hermano cree que somos novios. 
 
    —   Cariño —me apresuro a decir —. No sabía que vendrías a este restaurante. 
 
    —   No estábamos seguros. 
 
    Miro para atrás nerviosa, ya que los empleados de Robin están yendo hacia donde estábamos los dos. Michael que se da cuenta se inventa una excusa y salimos de allí. 
 
    —   Tengo que volver al trabajo, pero ¿qué te parece si este fin de semana comemos juntos? —cuestiona Scott. 
 
    —   Vale, deja que mire mi agenda y concretamos.  
 
    —   Yo me voy contigo —dice Michael mirándome. 
 
    Le doy un beso a mi hermano y desaparezco rápidamente con Michael. 
 
    —   Gracias —digo tocándome el pezón por encima del vestido. 
 
    —   ¿Qué te ha ocurrido? —pregunta Michael. 
 
    Cuando le explico todo entra en colera. Piensa en ir al restaurante y partirle la cara al tipo. 
 
    —   Es parte de mi trabajo —respondo. 
 
    —   No, que te lastimen no es parte de eso. Ven, vamos a mi casa, vivo aquí cerca. 
 
    Jamás he ido a la casa de un cliente, pero Michael es más que eso, es un amigo. Tiene un ático enorme, una terraza impresionante. 
 
    —   Acabo de mudarme —dice sonriente. 
 
    —   Me encanta. 
 
    Me invita a sentarme en el sofá y él va a por el botiquín. Cuando está de nuevo a mi lado, me hace un gesto para que me quite la parte de arriba. Cuando me quito el sujetador doy un salto, tengo sangre seca en él y me duele. 
 
    —   Hijo de puta —dice al vérmelo. 
 
    Con un trozo de algodón me limpia la zona suavemente. 
 
    —   Si te duele dímelo. 
 
    Lo hace con delicadeza, luego me pone una tirita para que no me duela al vestirme. 
 
    —   ¿Por qué empezaste en este mundo? 
 
    Le miro, y aunque no soy muy dada a hablar de mí misma se lo cuento. Michael me acaricia la cara mientras le digo lo que sufrí de pequeña. Le doy un beso, aunque sé que es un cliente, le he cogido mucho cariño, no es que sienta esa atracción enorme que siento por Barclay, pero me gusta estar con él. Michael me tumba en el sofá y me baja el vestido completamente dejándome solo con el tanga. Se posiciona sobre mi y me besa. Comienza a bajar por el cuello, luego por la clavícula ay llega a mis tetas. Omitiendo la que esta herida se va a la otra y comienza a lamerme el pezón y a juguetear con él. Lo aspira haciendo que se hinche. Luego baja por mi barriga lamiéndola. Me agarra las piernas y las besa hasta que llega a mi coño. Me aparta el hilo del tanga y comienza a besarlo. Luego saca la lengua y comienza a comérmelo. Me encanta que me lo coman. Introduce dos de sus dedos y comienza a masturbarme mientras me lame el clítoris.  
 
    —   Que bien sabes Violet. Tienes un coño maravilloso. Te lo estaría follando todo el día. 
 
    —   No pares, oh, sí, no pares —digo sollozando. 
 
    Con sus manos me abre los pliegues y me los lame. Su saliva se mezcla con mi flujo y solo se oye como me lo está comiendo, cosa que hace que me excite más. Le agarro de la cabeza y le restriego toda la cara por mi coño. Estoy a punto de correrme, pero alguien llama a la puerta interrumpiéndonos. 
 
    —   Joder —expresamos al unísono. 
 
    —   No abras —le suplico. 
 
    Siguen llamando a la puerta, entonces Michael me levanta en volandas y mientras me sigue devorando me lleva hasta la puerta y mira por la mirilla. Me agarro a unos hierros que tiene en la entrada y mientras pregunta quien es a través de la puerta me masturba con su mano. Me restriego desesperada pues estoy a punto de correrme. 
 
    —   Soy Scott —dice entonces mi hermano. 
 
    —   Un momento, me pillas en pelotas, estaba en la ducha —dice este como excusa. 
 
    Joder, que oportuno es mi hermano. Pero lejos de cotarnos, Michael vuelve loco a mi coño y me restriega fuertemente contra él. 
 
    —   Oh, Dios, me corro, me corro —grito mientras lleno la boca de Michael con mis fluidos. 
 
    —   Menos mal que nos hemos apartado de la puerta, sino tu hermano nos oye. 
 
    En el piso de arriba tienes la ducha, voy a lavarme la cara, o sino tu hermano me va a oler a ti. 
 
    —   Hola —dice este disimuladamente con la toalla en la mano. 
 
    —   ¿Qué hacías? Vaya ducha te has dado. ¿Te acuerdas de mi amigo? —oigo que dice a Michael. 
 
    Me asomo y veo desde arriba que Barclay está con ellos. ¿Qué demonios hace aquí? 
 
    —   Mi hermana ha estado o está aquí, ¿verdad? —dice Scott. 
 
    Mierda, mi bolso está ahí. 
 
    —   Sí, tu hermana está aquí —dice sin poder mentir —. Es mi chica, es lo más normal. 
 
    Lo sé, pero como comprenderás no es que me agrade saber que te estabas follando a mi hermana. 
 
    —   N que tu no follaras —respondo bajando las escaleras. 
 
    —   Violet —dice Scott.  
 
    —   A ver, hermano, hace mucho, mucho tiempo que aprendí a sacarme las castañas del fuego. No creo que deba darte explicaciones de con quien me acuesto. Te aseguro que Michael no es el primero —digo mirando a Barclay. 
 
    Scott le mira y Michael también. 
 
    —   Espera, ¿me estás diciendo que te has follado también a Barclay? —pregunta mosqueado. 
 
    —   Scott, te gustan los clubs de swingers, a mí también —digo sin tapujos.  
 
    Scott me mira sorprendido. 
 
    —   ¿Me estas diciendo que tu participas en esas fiestas? 
 
    —   Pues sí, y es más, soy dueña de dos locales. 
 
    Ya estoy harta de mentir. Aunque no pienso decirle que soy escort, eso si que no, le mataría. 
 
    —   ¿Qué eres dueña de dos locales? Es que estoy alucinando. Venía aquí para invitar a mi amigo a unas copas y resulta que me entero de que mi hermana es dueña de dos clubs de swingers. 
 
    —   ¿Qué tiene de malo? Son un negocio, y además, tu participas, te gusta el sexo, como a mí. 
 
    Michael y Barclay están incomodos y tratan de tranquilizarnos. 
 
    —   No discutáis por eso. 
 
    —   No es que ya estoy harta de que me trate como una niña pequeña. Mira, tu tuviste suerte, huiste de esa maldita casa, te acogió una buena familia, pero resulta que a mi no, yo tuve que quedarme y aguantar. No sabes lo que he tenido que hacer para salir adelante y ser quien soy hoy. Así que no me juzgues. 
 
    Me acerco a Michael y le doy un beso en la mejilla y otro a Barclay, luego me marcho. Lo que me faltaba que mi hermano me juzgara. 
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    Han pasado varias semanas desde el incidente con mi hermano, ese mismo día, me fui a la playa, necesitaba desconectar y descansar. He estado dos semanas si acostarme con nadie, es raro en mí, desde que descubrí el sexo no puedo prescindir de él. No me acosté con nadie pero disfruté de mi misma. Ahora que he vuelto a casa tengo miles de mensajes, entre ellos de Scott, de Michael, de mis chicas del club. Una sobre me sorprende, no pone remitente, cosa que hace que me dé curiosidad. 
 
     Por fin te he encontrado, no te imaginas como te he extrañado. Aun recuerdo cuando te desvirgué, como disfruté de ese cuerpo. 
 
    Un escalofrío recorre mi cuerpo, ¿Cómo me ha encontrado? Para colmo, hay un problema con una de las licencias del club, el que siempre se lo daba por visto a Sunset se ha jubilado y el nuevo no pasa por el aro, me está dando problemas, voy a tener que hablar con Sunset, creo que ese local lo voy a traspasar. 
 
    Retomo mi agenda. Hoy tengo una fiesta en el otro club, es de disfraces, llevo preparándola meses. Me arreglo, voy disfrazada de heroína, pero inventada por mí. Me he puesto una minifalda ajustada, un top de leopardo corto que me deja el estomago al aire, y me he puesto algo en el pecho que sé que les va a encantar. Me pongo unas botas negras y me recojo el pelo con un moño de bailarina. Me maquillo y me pinto los labios de rojo, ya estoy lista para triunfar. Cuando llego al club todos los que me conocen me dicen lo mucho que me han extrañado. Me pido una copa y me siento a hablar con una de mis empleadas.  
 
    —   ¿Violet? —dicen detrás de mí. 
 
    Cuando me doy la vuelta me sorprendo de ver a Scott. Va con una chica, a esta no la conozco.  
 
    —   Hola —digo mirándolo. 
 
    —   ¿Este es uno de tus clubs, no? —pregunta. 
 
    —   Sí, esta fiesta la organicé yo. 
 
    —   Siento haberme enfadado el otro día. Sé que eres una mujer, pero eres mi hermana. Me cuesta pensar en ti de otra manera —expresa. 
 
    —   Lo sé, pero tienes que entender que soy una mujer, que tomo mis decisiones y me va bien. 
 
    —   De acuerdo, pero si necesitas algo, aquí estoy yo. No te alejes de mí —dice. 
 
    —   No lo haré. 
 
    —   Espero no coincidir contigo en una sala. No quiero verte en esas Violet. 
 
    —   Ni yo a ti. Yo voy a estar en la zona verde. En el cuarto de los salseros.  
 
    Los he llamado así para diferenciarlos. Hay varias temáticas, cada cliente elige el juego que mas le va y entra en el cuarto que le apetezca. 
 
    —   Menos mal, yo en la contraría —dice dándome un beso en la cabeza. 
 
    —   Star, todo está a punto —dice una de mis chicas. 
 
    —   ¿Star? —cuestiona Scott. 
 
    —   Es mi nombre artístico, no quiero que nadie sepa aquí como me llamo de verdad. 
 
    —   Ah, buena idea. Me marcho. Sí ves a Barclay dile que me he adelantado. 
 
    ¿Barclay? No esperaba verle esta noche. 
 
    Michael acaba de llegar, no creí que viniera. El no suele venir a estas cosas, me llama como cliente, pero me alegra que esté aquí. 
 
    —   Estás preciosa —dice. 
 
    Entramos en el cuarto, Lana y Jason están en él. Ella va de catwoman y el de Tor. Michael va de Batman. 
 
    —   Nunca he asistido a nada parecido —dice este. 
 
    —   Pues te va a encantar. 
 
    Lana y Jason no esperan. Comienzan a besarse. Lana se sienta en el tobogán mientras se quita el mini pantalón de superwoman que lleva. Uno de los hombres que observa, se lanza sobre ella y comienza a besarle las piernas mientras Jason le besa el cuello. El hombre le lame el clítoris a Lana, luego entra en acción la mujer de este que lanzándose a la bragueta de Jason, se lanza a los escrotos, se los lame mientras le aprieta la polla. Michael me mira. Me comienza a besar, mientras sube lentamente la mano por mi pierna. Llega casi a mi entrada. 
 
    —   Que húmeda estás —dice. 
 
    —   Estoy excitada —respondo. 
 
    En ese momento entra Barclay con su amiga de siempre, esta al ver a Lana y a Jason va hacia ellos. La pareja que estaba con ellos está follando, mientras Lana sentada en la cama se masturba ante la mirada caliente de Jason que también se masturba. La amiga de Barclay se desnuda y Lana la tumba en la cama y comienza a lamerla. Barclay me mira y yo a él, se me ha ocurrido algo, cojo la mano de Barclay y la de Michael y los guio hacia mi cuarto privado. 
 
    —   ¿Dónde vamos? —pregunta Michael. 
 
    —   A mi cuarto. Quiero proponeros algo. 
 
    Cuando entramos cierro la puerta. Ambos me miran sin entender. 
 
    —   Os he traído aquí porque me apetece follar con los dos. ¿Os apetece? 
 
    —   Pero no soy gay. No quiero hacer nada con él —dice Michael mirando a Barclay. 
 
    —   Ni yo tampoco. 
 
    —   No tenéis que hacer nada entre ustedes, ambos me lo hacéis a mí y yo a los dos. 
 
    Ambos se miran y aceptan. Los siento en la cama. Pongo música y comienzo a bailar. Me voy desabrochando los corchetes del top. Voy poco a poco hasta que paro. Me acerco a ambos que me miran con deseo. Entonces me abro el top por completo dejando mis tetas al descubierto. Ambos las miran sorprendidos, me he pintado los pezones y la aureola con una pintura roja con sabor a frambuesa. 
 
    Ambos se relamen, me quito el top completamente, entonces Michael toma la iniciativa y se lanza a una de mis tetas y comienza a mamar. Me muerde el pezón, lo chupan lo relame. Barclay no se queda atrás y lo imita. Me chupan las tetas gloriosos, Barclay me la agarra y comienza a metérsela entera en la boca. No las tengo enormes, pero las tengo bonitas, y sé que a los hombres les encantan. 
 
    Ambos tienen la boca manchada de la pintura. Michael comienza a subir la mano por mi pierna y llega a mi entrada, si antes estaba húmeda ahora estoy empapada. Solo de pensar que estos dos adonis me van a follar me pongo cachonda. Me quito la falda y me quedo solo con las botas. Ambos se desnudan. Barclay me coje en brazos y me tumba. Va directo a mi coño. Lo lame, lo devora. 
 
    —   Como deseaba volver a degustar este manjar que tienes entre las piernas, Violet. 
 
     Michael se masturba mientras nos observa, le invito a que se acerque y comienzo a chupársela, como sé que le gusta. Barclay me mira con lujuria, se lo que me pide y se lo concedo. Me abre las piernas y me las ata. Michael no entiende. Barclay comienza a introducir un dedo, dos, tres hasta que tiene el puño en mi interior. 
 
    —   Dios nena, ¿no te duele? —pregunta. 
 
    —   No —digo sacándome su polla de mi boca. 
 
    Michael se acerca a mi y me levanta suavemente por detrás posicionándose debajo. Aun estoy atada y Barclay me folla con su puño. Estoy empapada, Michael juega con mi clítoris. Luego cogiendo el bote de lubricante se lo empapa en su polla y en mi culo y alzándome nuevamente me la mete de una estocada haciéndome vibrar. Estoy llena de él y de Barclay. Este ultimo me saca el puño y colocándose un condón me penetra. Ambos me llevan al mismo compás por ambos agujeros. Estoy en la gloria. Michael mientras me folla el culo me aprieta el pezón y me muerde el cuello. Barclay me retuerce el otro y mientras me restriega el clítoris me introduce el dedo en la boca para que me saboreé. Luego sale de mí y me mete la polla en la boca. Ahora sí que me saboreo a mí misma. Michael sale de mi culo y ahora se posiciona en mi entrada y me lo comienza a comer como solo él sabe. Barclay nos mira y me agarra del pelo fuertemente para que me llegue hasta el fondo. Mi saliva cae por mi barbilla. 
 
    —   Dios, Violet, me voy a correr —expresa. 
 
    —   Y yo, yo también —digo temblorosa. 
 
    Michael me lame el clítoris sin parar. Amo como me lo come. Comienzo a temblar en la cama mientras estallo y me corro en la boca de Michael. Barclay se corre en mi boca y Michael viene hacia mí, se la menea y termina corriéndose en mi boca también. Estoy llena del semen de ambos y no me puedo sentir mejor. Los tres quedamos tumbados en la cama recuperándonos. 
 
    —   ¿Qué os ha parecido? —pregunto. 
 
    —   Me ha encantado —dice Michael. 
 
    —   Y a mí —expresa Barclay. 
 
    —   Pues que me hayáis follado los dos ha sido un agasajo, me encantaría volver a repetirlo —expreso mientras me levanto para ir a la ducha. 
 
    —   Descansad, porque en cuanto lo hagáis, quiero repetir —expreso. 
 
    Ambos se miran y sonríen. 
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    Llega el día de comer con mi hermano, estoy algo nerviosa, no quiero que se me escape nada de mi trabajo, pero las mentiras tienen las patatas muy cortas. Scott no se puede enterar a lo que me dedico, si lo hace, me terminará odiando. Nuestra madre era puta, y si se entera de que yo soy escort de lujo se avergonzaría de mí. Por suerte, Michael no dice nada, él es un buen amigo, ha accedido a venir a comer para seguir con el paripé de que somos novios. Ha venido antes para que cuando llegue Scott parezca más real. Es la primera vez que está en mi casa, ambos. La he dejado perfecta. Ni suelo pasar mucho tiempo en ella, y es una pena, está realmente bonita. Una foto mía en blanco y negro semi desnuda está sobre la chimena, pensé en quitarla para que Scott no la vea, pero no se me ve nada, es muy profesional. Me la sacó un antiguo cliente que era fotógrafo. 
 
    —   Que casa más bonita tienes —dice Michael mirándola. 
 
    —   Gracias —respondo —. No paso mucho tiempo en ella como me gustaría. 
 
    Suena la puerta y mi hermano Scott esta tras ella. Después de hablar un rato con él y Michael, nos sentamos a comer sushi. Hablamos un poco de todo, de su vida y su carrera. De lo bien que le ha ido. 
 
    —   De marcharme —dice de pronto Michael. 
 
    —   ¿Ya ? —pregunto confusa. 
 
    —   Sí, es que debo hace runas gestiones, ¿no recuerdas que te lo dije? —dice con disimulo. 
 
    —   Ah, sí, es cierto. 
 
    —   Nos vemos en otra ocasión —dice a Scott. 
 
    —   Voy a acompañarle a la puerta. 
 
    No entiendo porque se marcha así, si lo estábamos pasando muy bien. 
 
    —   ¿Por qué te vas? —pregunto. 
 
    —   Porque creí que Scott vendría con alguna de sus amigas, pero estando los dos solos podréis hablar de vuestras cosas, estando yo no lo haréis —expresa. 
 
    —   Eres un sol. 
 
    —   Tu has hecho mucho por mí, es lo mínimo que puedo hacer —responde dándome un beso en la mejilla. 
 
    —   Llámame una de estas noches —digo. 
 
    —   Claro. 
 
    Cuando regreso al salón, Scott está de pie viendo mi cuadro. 
 
    —   Vaya hermanita, nunca pensé en verte de esa manera. Pero eres modelo, y preciosa, es normal que tengas fotos así —expone. 
 
    Me siento fatal mintiéndole, pero es que no puede saber mi autentica profesión. 
 
    —   Siento haber reaccionado de esa manera el otro día, sé que tú no tuviste la culpa. 
 
    —   No tienes porque. Siento haber reaccionado así. No tiene nada de malo que seas la dueña de un club, ni que me hubieras dicho que fueras puta. Eso sí que sería grave, pero un club no tiene nada de malo. 
 
    Me quedo en silencio. No, definitivamente no se puede enterar. 
 
    —   Hui porque no soportaba los maltratos. Una vez por poco me mata de una paliza. Siento haberte dejado sola. 
 
    Me levanto desesperada. Recordar esa época me duele muchísimo. 
 
    —   Verla en la calle con un hombre cada noche, escuchándola follar con ellos, ver como la pegaban y ella se dejaba. Verla drogada. Que la gente se burlara de mí. No tenía amigos, me dejaron de hablar cuando todos cuando se enteraron de que yo era la hija de una maldita puta maltratadora —digo aguantando las lágrimas. 
 
    —   Lo siento tanto. Tenía que haberte llevado conmigo. 
 
    Le muestro unas fotos que aun conservo de cuando éramos niños. 
 
    —   ¿Cómo llegaste aquí? —pregunta. 
 
    —   Una amiga me ayudo. Me consiguió un trabajo en su agencia, me hice popular rápidamente y bueno aquí estoy —respondo. 
 
    Me da un abrazo. 
 
    —   Por favor, no nos mantengamos alejados más tiempo. Veámonos más a menudo. 
 
    Después de una tarde de desahogo, me siento en el sofá a recordar a mi madre, era buena hasta que cayó en las drogas y comenzó a prostituirse, luego se convirtió en una mala persona. No he querido contarle como murió mamá. Me da asco con tan solo recordarlo. No quiero estar sola y me encantaría poder hablar con Barclay, pero no sé su número, me gusta muchísimo y nunca le he pedido su teléfono. Le envío un mensaje a Michael. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sunset; 
 
    ¿Qué haces? Scott se ha ido hace un rato. Muchas gracias por darnos nuestro espacio, no quiero estar sola esta noche. ¿Vienes? 
 
      
 
    Michael; 
 
    … 
 
      
 
    No recibo el mensaje. Qué extraño. Me pongo una copa de vino y pongo música. Recuerdos de mi infancia pasan como flashback.  Un timbrazo me despierta de golpe. Me levanto y abro. 
 
    —   Pensé que no vendrías. 
 
    Michael se lanza sobre mí y me besa. Me alza y me lleva a mi habitación. Me tumba en la cama y quitándose el cinto me ata las manos.  
 
    —   Voy a hacerte lo que desee —expresa. 
 
    Me desnuda, luego lo hace él. Se sienta a mi lado y me besa mientras su mano comienza a bajar hasta mi entrada, me la acaricia. Me mete un dedo haciendo que me humedezca, cuando lo saca lo restriega en uno de mis pezones y lo lame. Abre el cajón de mi mesilla de noche y saca un condón y uno de mis vibradores. Se sienta sobre mí, y levantando mis piernas, las coloca sobre sus hombros. 
 
    —   Voy a comértelo como sé que te gusta. 
 
    Comienza a comerme el coño, pero esta vez lo hace lleno de hambre, noto sus desesperación. Cuando estoy a punto de correrme para. 
 
    —   No pares, estaba apunto —suplico. 
 
    —   No, esta vez será a mi manera —expresa. 
 
    Me da la vuelta y me pone a cuatro patas. Se coloca el condón, dándome una cachetada en la nalga me penetra de golpe. Agarra el vibrador y me lo mete por el ano. Estoy tan caliente. Michael gime. Me agarra una de mis tetas y me la aprieta suavemente. 
 
    —   Oh, que gusto —expreso. 
 
    —   Amo follar ese coño. Dios que placer me das Star. 
 
    Me mueve fuertemente. Noto mis fluidos deslizarse por mis piernas.  
 
    —   Me corro —grita Michael sacando la polla de mi interior y quitándose el condón. Se masturba fuertemente y noto su semen salpicarme la espalda. 
 
    —   Estoy apunto —grito. 
 
    Cuando digo eso, Michael para el vibrador. 
 
    —   No, ¿Por qué lo haces? 
 
    Michael no responde, me da la vuelta y vuelve a activar el vibrador. Su mano va directo a mi coño, me introduce un dedo, dos, y mete el puño, tal como lo hace Barclay. Con el dedo gordo me toca el clítoris. 
 
    —   Sí, sí. Oh por favor que me corroo —grito temblando. 
 
    Michael saca el puño y comienza a darme pequeños toques en mi entrada. Entonces me corro a chorros dejándole empapado. 
 
    Después de un rato tumbados en silencio me incorporo. 
 
    —   ¿Qué te ocurre? —pregunto. 
 
    Michael se sienta. 
 
    —   Esto ha sido una despedida. 
 
    Lo miro sorprendida. 
 
    —   ¿Por qué? No lo entiendo —digo levantándome y vistiéndome. 
 
    El me imita. 
 
    —   Porque no puedo seguir así. Debo seguir con mi vida. Casarme, tener hijos. No puedo estar todo el día yendo con escort. 
 
    Sus palabras me duelen. 
 
    —   Muy bien, pues ya sabes donde está la puerta —digo entrando en el baño —. Ah, gracias por todo, no me debes nada. 
 
    Después de un rato en el baño salgo. Michael sigue sentando en la cama. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? —pregunto. 
 
    —   No quiero que esto acabe así —responde mirándome. 
 
    —   Has sido tú el que me has dejado claro que te has cansado de follar con una puta. 
 
    —   No, joder Violet, me he enamorado de ti. Eso es lo que me ocurre. No puedo seguir así. Tu y Barclay, yo sobro. 
 
    Me quedo en silencio sorprendida por lo que ha dicho. 
 
    —   ¿Yo y Barclay? —pregunto sin entender. 
 
    —   Sí, no me niegues algo que es más que evidente, entre vosotros hay una atracción y una complicidad enorme. Sé que sentís algo el uno por el otro. 
 
    Me siento en un lateral de la cama. Sus palabras me hacen pensar. 
 
    —   Entre Barclay y yo no hay nada más que sexo, como nosotros. No nos conocemos, no hemos cruzado más palabras que no pares. 
 
    —   Pero no se trata de enamorarte de alguien por cruzar una palabra, es más allá. Es ver a la persona y que mueva tú mundo. Sé que estoy que voy a decir me dejará a un lado, pero eres una mujer increíble y merece ser feliz. Sí sientes algo por él díselo. Voy a esperarte, pero si me dices que estás con él me iré. 
 
    Cuando se marcha me quedo pensando en sus palabras. Tiene razón, ¿y sí por miedo no logro ser feliz? 
 
    Me doy una ducha y me acerco al club, quizás tenga suerte y esté esta noche. Me gustaría hablar con él. Cuando llego, no lo veo. Siento una gran decepción, llamo a Lana y Jason pero esta noche no van a venir. Me siento en la barra y me pongo a hablar con Meredith, es la hermana de una amiga, es muy inocente, hasta hace nada era virgen, me recuerda tan a mí cuando empecé en todo esto, solo que no quisiera que siguiera mis pasos. Cuando su hermana me la presentó me cayó muy bien, y ahora quiere ser una mujer segura y fuerte. No quiere depender de ningún hombre, pero quiere que la deseen, sobre todo el chico que la desvirgó, desde entonces no logra olvidarlo. Así que ha venido a pedirme ayuda, aunque hoy no tenía pesando trabajar, la voy a ayudar, voy a hacerla y enseñarle lo mismo que Sunset hizo conmigo en su momento. 
 
    —   Sígueme —le digo. 
 
    Entramos en uno de los cuartos, está Baby una de mis chicas, le pido que ponga música. 
 
    —   En un rato vendrán parejas, no tienes que participar sino quieres, puedes mirar —expreso. 
 
    —   Quisiera participar, me gustaría poder coger muchísima experiencia, pero no me gustan las mujeres, eso lo tengo claro. 
 
    Su cara de asustada me trae viejos recuerdos. 
 
    —   A mí tampoco, me he acostado con mujeres en alguna ocasión, pero solo con dos, y son dos amigas, y ha sido en estas cuatro paredes. No tienes que hacer nada, solo dejar que te hagan. 
 
    Acepta y se sienta. Le digo a Baby que comience y eso hace. Pone música y comienza a bailar. Me acerco a ella y agarro un cubo de hielo, se lo comienzo a bajar por el cuello, luego sigo hasta el pecho y se lo posiciono en los pezones. Meredith mira con curiosidad. 
 
    —   ¿Quieres probar? A los hombres les pone mucho esto. 
 
    Esta asiente. Se acerca a nosotras tímidamente. La pongo en medio de Baby y de mí Le quito la chaqueta y la dejo solo con el vestido que trae puesto. Baby coge otro hielo y se lo baja por el cuello, luego llega a sus pechos, tiene el sujetador puesto, entonces le bajo el tirante de la camisa y Baby hace lo mismo, luego le quito con cuidado el sujetador. Le ponemos el hielo haciendo que de un pequeño salto.  
 
    —   ¿Alguna vez te has tocado? 
 
    Se sonroja y niega.  
 
    —   Pues te vas a tocar aquí. Vas a hacer lo mismo que hagamos nosotras. 
 
    Me desnudo, Baby hace lo mismo. Agarro la silla y me siento frente a ella mientras que Baby se sienta a su lado. Me acaricio el cuello. Comienzo a bajar por mi clavícula, llego a mi pecho. Me retuerzo los pezones y agarrándome una de mis tetas, agacho la cabeza y me lamo el pezón. Meredith se sonroja. Baby entonces le acaricia y se mete el pezón de Meredith en la boca. Se lo chupa. Esta se agarra el otro pecho y se pellizca. Me levanto y me acerco a ella. Me agacho y le lamo el ombligo, luego bajo mi mano hasta su entrada húmeda. Le abro las piernas y agarro un vibrador. Se lo muevo de arriba abajo. Le introduzco el vibrador suavemente, Baby la tumba hacia atrás. Esta cierra los ojos, le cedo el vibrador a Baby. 
 
    —   Ese, el rubio que viene con él, ese es Chris —dice en mi oído. 
 
    Me quedo de piedra, Chris es un tipo que le gusta aprovecharse de las mujeres, le gusta desvirgarlas y cuando lo hace les da la patada, no sabía que Barclay lo conociera, no le voy a decir nada a Meredith, no aun. No quiero estropearle la noche. Déjate llevar, vas a follar con él, pero mañana me gustaría hablar contigo —digo en voz baja. 
 
    —   OH, sí —dice dejándose llevar por lo que Baby le hace. 
 
    Le digo a Chris que se ponga una venda y que esta noche follará a ciegas, no quiero que la vea. Cuando Meredith se ha corrido, le pido a Baby que en ningún momento deje a Chris solo con Meredith y que no le permita quitarse la venda. 
 
    —   Quisiera hablar contigo —le digo a Barclay. 
 
    —   ¿Ha pasado algo? —pregunta. 
 
    —   No, solo que me gustaría hablar contigo. 
 
    Me pongo el vestido y lo llevo a fuera. Quiero hablar con él en un sitio tranquilo. 
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    No tenía ganas de venir esta noche al club, pero Scott me convenció. No me apetece estar con ninguna otra que no sea con Violet, solo pienso en ella, no me pasaba algo así desde que estuve enamorado de Lana. Me había recuperado y ahora he vuelto a lo mismo, y ahora que me la he encontrado y quiere hablar me he quedado con la expectación. 
 
    —   ¿Ocurre algo? —pregunto curioso. 
 
    —   No, bueno, no sé —responde mirando al frente. 
 
    Cruzamos la calle y llegamos a un parque. Violet se sienta. 
 
    —   Quisiera decirte algo. Deja que lo suelte y luego ya tú me dices, ¿okey? 
 
    Asiento y me siento a su lado. 
 
    —   Nunca había sentido por nadie lo que siento por ti y eso me asusta. Desde que descubrí el sexo, no he parado de disfrutarlo, te puedo decir que demasiado, pero ese ha sido mi estilo de vida hasta ahora y me gusta. 
 
    Me quedo callado escuchándola. Solo me he quedado con que siente algo por mí. Su voz resuena una y otra vez en mi mente. 
 
    —   Me gusta como vivo mi vida, quizás hay cosas que debería cambiar, y estoy dispuesta, más que nada porque creo que va siendo hora. Me gustaría conocerte más, Barclay. 
 
    Violet me mira fijamente, es tan hermosa. 
 
    —   No esperaba que me dijeras algo así, y no porque no me guste, todo lo contrario, llevo tiempo pensando en que ojala que me dijeras que te gustaba. Yo también siento algo por ti, de hecho, no quiero estar con ninguna otra mujer más que tú. Quiero conocer todo de ti. 
 
    Violet se acerca a mi y me besa. Esta vez no es un beso de solo sexo, es un beso que va más allá de todo eso, es amor. Le agarro de la mano mientras paseamos y le cuento como llegué a conocer a su hermano Scott. De mi pasado con Lana. Ella me cuenta cómo llegó a este club. Se nota que le cuesta hablar de ella, pero le voy a dar su tiempo, Scott me contó que no tuvieron una infancia fácil, y no voy a ser yo quien se lo remueva. La invito al cine, una cita de pareja. 
 
    —   Hace años que no voy al cine —digo. 
 
    —   Si te digo el que no voy yo —expresa riendo. 
 
    Son las diez de la noche, a esta hora y un día entre semana no hay mucha gente. Elegimos una película de acción, y nos sentamos en la parte de atrás. Le paso la mano por encima de su hombro mientras vemos la película. Violet me sorprende y comienza a meterse mis dedos en la boca. 
 
    —   Solo hay una pareja en la parte de delante, no nos ven, me da mucho morbo —expresa con cara de picardía. 
 
    Cuando deja de lamer mis dedos, me agarra la mano y la baja hasta su teta y me la mete por dentro del sujetador. Le agarro el pezón y se lo retuerzo. Luego tomo la iniciativa, le saco la mano de la teta y bajo hasta su coño, su braguita está muy mojada, se la aparto a un lado y le comienzo a acariciar. Esta muy lubricada, Violet abre mas las piernas y le introduzco dos dedos y comienzo a masturbarla. Me mira fijamente a los ojos mientras cabalga sobre mis dedos, Dios que morbo me da. Con mi dedo gordo le presiono el clítoris. Violet se traga su gemidos. 
 
    —   No pares Barclay —susurra levemente mientras cierra los ojos. 
 
    La puerta del cine se abre y entra una pareja. Paro de mover los dedos aunque no los saco de su interior. Mis dedos se deslizan solos. Violet abre los ojos y trata de disimular, la pareja que ha entrado se sienta delante nuestra, lejos de parar, Violet me aprieta la muñeca para que continue, y sin duda alguna sigo, muevo mis dedos mientras ella los cabalga. Cuando está a punto de correrse, hunde su cara en mi brazo y se deja ir. Saco mi mano de su interior, y con ella mirándome acalorada, los lamo. 
 
    —   Me encanta tu sabor —digo. 
 
    Luego seguimos viendo la película tranquilamente.  
 
    Durante varias semanas salimos a cenar, al teatro. La otra noche hice una cena en mi casa, hacía mucho que no preparaba una, se quedó a dormir, y esta vez ya no follamos, hicimos el amor, de forma tranquila, pausada. Nunca lo habíamos hecho de esa manera y me gustó. El tiempo que paso con ella me encanta, es una mujer maravillosa. Es inteligente, divertida, tiene su negocio, es una luchadora. Sé que algo oculta, no he logrado que se habrá cien por cien a mí, pero sé que debo darle tiempo. Scott y yo hemos venido a Las Vegas nuevamente por negocios y ya estoy deseando llegar para verla. Me pidió que no le dijera aun nada a Scott de que estamos juntos porque no quiere que piense mal de ella, ya que le hizo creer que ella y Michael estaban juntos. Les respeto la bonita relación que tiene con su hermano y no seré yo quien diga nada. 
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    — No me puedo creer que estés pensando en dejarlo —dice Sunset cuando le cuento que voy a dejar la prostitución. 
 
    — Pues créetelo. Quiero dejarlo. Estoy enamorada. Estoy muy feliz con Barclay y no es plan de follar con otros que no sean él. Ya me cansé. Quiero buscarme otra cosa. 
 
    Sunset me mira fijamente y viene hacia mí. 
 
    — Pues te apoyo cien por cien. Sabes que hice lo mismo cuando me enamoré —expresa dándome un beso. 
 
    — Tengo que decírselo —expreso moviéndome como loca. 
 
    —¿El qué? —pregunta. 
 
    — Que soy escort. Imagínate que en el club me ve uno de mis clientes. Me he encontrado con alguno, aunque suelen ser discretos, pero imagínate que se entera por otros. 
 
    — Sí, te entiendo. Cuando se lo conté a mi marido, me daba miedo, creía que me abandonaría, pero fue muy comprensivo y me apoyó. Ya verás, Barclay es súper abierto, si va a clubs de swingers. 
 
    — Ya, pero una cosa es esa, y otra follar con muchos tíos a cambio de dinero. 
 
    — Eso es trabajo nena, y el más viejo del mundo. 
 
    Cuando llego a casa, me borro de la página web de contactos. Me gustaría poner a alguna persona de confianza a cargo de la agencia, pero no sé a quién. Tengo dos candidatas. Las llamo y preparo unas entrevistas con ellas. La primera es Baby, la otra Meredith, me recuerda a mí cuando empecé y podría irla muy bien. 
 
    —   ¿Yo? —pregunta cuando se lo ofrezco. 
 
    —   Sí, eres perfecta para el puesto. 
 
    —   Te lo agradezco muchísimo, pero no es lo que quiero. Yo no quiero ser escort. Estudié empresariales, y se me da muy bien, me encanta la carrera. Pero muchas gracias por ofrecérmelo. Nadie había confiado tanto en mí como tú —expresa. 
 
    —   De haber tenido una hermana, me hubiera gustado que fuera como tú —respondo. 
 
    —   Mil gracias. Yo te admiro muchísimo.  
 
    —   Meredith, el otro no pude decírtelo, pero quiero hablarte de algo. —expreso seria. 
 
    —   ¿Qué ocurre? —pregunta nerviosa. 
 
    —   Tranquila, no es algo grave, pero Chistan no es de fiar. Va presumiendo de que con su trabajo de stripper, se le acercan muchas mujeres, y muchas inocentes como tú, les gusta camelarlas y luego llevárselas a la cama. 
 
    Me mira con esos ojos tan bonitos llenos de tristeza. 
 
    —   Pero no puede ser. Me dijo cosas preciosas. Le conté que era virgen. El me desvirgó y fue tan tierno. 
 
    —   Lo sé, se lo fue contando a unos amigos en el club después de hacerlo. Le escuchó Baby, entonces no sabía que eras tú. Pero se río de cómo te engañó y como le encantó ser tu primer hombre. 
 
    Meredith llora y la consuelo. Sé que es duro y no me gusta decir estas cosas pero ella es buena y merece a un buen hombre. 
 
    —   Conocerás a alguien que de verdad te valore. No te des por vencida. Eres joven, guapa, y sobre todo inteligente, puedes tener a quien quieras. 
 
    Después de tranquilizarse se marcha. Al final le paso el club a Baby, pero debo hacer una despedida, una fiesta con unos japoneses, no me gusta nada, pero pagan bien y ese dinero es maravilloso. 
 
      
 
    Cuando llegamos al hotel, todo está preparado. Hemos llegado de noche, solo pasaremos aquí unas horas, lo que dure la fiesta y luego irme a casa, que temprano llega Barclay y quiero darle una sorpresa. 
 
    Entramos en una habitación enorme, varios japoneses están sentados, al vernos se levantan a saludarnos. 
 
    —   Hola —dice uno pegándose como una lapa. 
 
    —   ¿Qué tal? —digo —. ¿Comenzamos? 
 
    —   No, faltan dos socios, en cuanto lleguen comenzamos —responde —. Vamos yendo al jacuzzi. 
 
    Que pocas ganas de meterme en un jacuzzi con japoneses. Me aburren. Baby y yo entramos. Menos mal que me traje un bikini. No soy de meterme desnuda en jacuzzis, no me gusta nada. Los japoneses se acercan y comienzan a meternos mano. Lo que estoy viendo no es nada apetecible, así que le toco el paquetillo sin mucho entusiasmo, solo pienso en todo este dinero y que son mis últimos clientes. La puerta suena y la traductora de los japoneses va a abrir. El japones que me quiere quitar la parte de arriba mira hacia la puerta. 
 
    —   Ya están aquí la chicas —expresa en su media lengua. 
 
    Miro hacia la puerta pensando en cual de ellos es mas feo, pero me quedo helada cuando frente a ella están Scott y Barclay. Ambos me miran y es Scott el que se acerca. 
 
    —   ¿Me quieres decir que demonios significa que estés dentro de un jacuzzi con mis socios? No estamos en un club de intercambio de parejas. ¿Qué significa esto? 
 
    Uno de los japoneses se acerca. 
 
    —   Son las dos chicas de la agencia. 
 
    —   ¿La agencia? ¿Qué agencia? —responde mi hermano en japones. 
 
    Este le muestra la tarjeta en la que aun pone mi nombre artístico. Scott saca su teléfono y entra en la web, después de un rato mirándola me mira como jamás quise que lo hiciera. Salgo del jacuzzi y me pongo el albornoz. 
 
    —   Scott, escúchame —digo yendo tras él. 
 
    —   ¿El que? Dime Violet, ¿o debo llamarte Star? respóndeme algo, ¿eres puta? —escupe molesto. 
 
    —   No te voy a permitir que me llames así. Soy escort de lujo, sí. Yo no tuve tu maldita suerte. Tu te largaste y me dejaste sola, no pensaste en mí cuando lo hiciste. Ni tan siquiera te importo cuando esa familia te adoptó. Dime algo, ¿pensaste en mí cuando lo hicieron? ¿Se te ocurrió mencionar mi nombre para que nos adoptaran juntos? No, ¿verdad? Entonces no me juzgues. Cada uno sobrevive como puede. No todos tenemos tu maldita suerte. Una gran am5iga me ofreció sustituirla en el club y acepté, estaba desesperada por salir de esa mierda. Y en fin y al cabo solo es follar. Lo mismo que haces tú en el club con otras personas, lo que yo a cambio cobro, así que no te pongas tan digno ni me des lecciones de nada —escupo ahora yo limpiándome las lágrimas. 
 
    Salgo de la habitación, veo que Barclay estaba en la puerta escuchándonos. 
 
    —   Te lo iba a decir, pero ¿cómo se le dice a alguien que eres escort sin que te miren como una guarra? Si vas a juzgarme como él, mejor váyanse juntos y me poneis a parir. 
 
    Agarro mi ropa y me marcho a mi habitación, no pensé que la despedida de mi trabajo fuera así. 
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    Cuando todos se enteraron de que dejaba el trabajo trataron de persuadirme para que siguiera, pero no, está decidido, aunque mi hermano y Barclay no me hablen. Traté de llamar a Scott pero no me responde el teléfono. Sunset me ha dicho que le de tiempo. Lo mismo que con Barclay, aunque la diferencia es que soy yo la que no le responde. Que me juzgaran por mi trabajo, además ellos fueron los que contrataron nuestros servicios, mi hermano odiara a las putas, pero el bien que las contrata.  
 
    He vendido uno de los clubs a Baby, y le he dado la dirección del club aunque seguiré cobrando un porcentaje, aunque no quería, Baby insistió, según sus palabras, me porté muy bien con ella, aprendió de mí y quiere que siga recibiendo porcentajes. El de los japoneses no lo llegamos a cobrar porque éramos las dos o ninguna, y Baby estuvo conmigo tratando de tranquilizarme toda la noche.  
 
    Ahora estoy en Hawaii. Me apetecía tomarme un descanso, relajarme y poner en claro mi vida. He decidido estudiar diseño de moda, siempre me ha gustado. Tengo veintisiete años, tengo una vida por delante. Voy a seguir yendo a clubs, pero menos veces, quiero centrarme en los estudios. Ya hice una prueba y he aprobado, en dos meses comienzo. 
 
    Me doy un baño en el mar y salgo a tomar un rato el sol, pero me quedo sin palabras cuando me parece ver a Barclay junto a mi toalla. 
 
    —   ¿Qué haces aquí? —pregunto cogiéndola pata secarme. 
 
    —   Necesitaba hablar contigo —expresa. 
 
    —   Mira Barclay, no tengo ganas de reproches, ni de que me vengas a insultar, bastante tengo con mi hermano que ni me habla —empiezo a decir nerviosa. 
 
    —   Por favor, déjame hablar —dice poniéndome el dedo en los labios —. No te voy a mentir si no me sorprendió enterarme de tu trabajo, tampoco te voy a mentir diciendo que no me molestó que no me lo dijeras, como también me molestó que no me buscaras a mi para decírmelo antes que a Scott, pero luego comprendí que es tu hermano, el pasado que tenéis no es bonito. Y tras varios días de reflexión, quiero que sepas que no me importa que hayas sido escort. Joder, todos tenemos un pasado, y como tu misma dijiste, cuando vamos a clubs de swingers a follar, no juzgamos, solo disfrutamos, ¿porque deberíamos entonces de juzgar a una mujer que vende su cuerpo a cambio de dinero? Fuera como fuere, te quiero Violet, quiero estar contigo, y hagas lo que hagas, siempre te voy a apoyar. 
 
    Por mucho que trate de hacerme la dura no puedo, es el hombre que quiero, y encima es como siempre quise que fuera. Me abalanzo sobre él y le abrazo. Nos besamos apasionadamente. 
 
    —   Ven, te voy a hacer el amor en el agua, no hay nadie y me apetece mucho —digo tirando de él.  
 
    Es muy temprano, en la playa no hay nadie y es el momento ideal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epilogo 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Por fin puedo decir que llevo una vida feliz, no es que antes no la tuviese, pero ahora que estoy en otra etapa me siento más yo. Estoy estudiando lo que me gusta, cuando acabe, planeo abrir una agencia de moda, se me da bien esto de llevar agencias. Vivo bien, porque gano dinero, soy independiente y estoy con el hombre que quiero, lo único es que mi hermano no me habla. Barclay lo ve todos los días ya que trabajan juntos, pero dice que Scott no quiere saber nada de mí, cosa que me parte el corazón, pero no voy a mover ni un solo dedo, si el así lo quiere pues no hay más que hablar. Barclay me dice que somos unos tercos, pero me da igual, no pienso doblegarme, nadie debe juzgarme si no lo hago ni yo. Todos los martes, jueves y sábados, Barclay y yo vamos al club. Me gusta mucho las ideas que me ha dado Meredith, se ha hecho aficionada a venir, ha tramado algo para vengarse de Chistan, no sé que se traerá entre manos, pero bueno, sé que con ella tengo una hermana.  
 
    Me pregunto, ¿Lograré hacer las paces con mi hermano? ¿Scott encontrará el amor o seguirá de flor en flor? ¿Meredith, encontrará al hombre que de verdad merece? 
 
      
 
    La historia continuará, pero esta vez la de Scott y Meredith. 
 
    2025 
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    Nota: 
 
    Si te ha gustado la historia, déjame un reseña. Si por el contrario no ha sido para ti, te agradecería que no pusieras nada. 
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